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Acostumbrados a los pequeños ratones de nuestra fau

na, la observación de un roedor de hasta 100 kg. de peso 

(el chigüire o capibara) es no sólo impresionante sino 

que también suscita numerosos e interesantes problemas 

biológicos en relación con sus adaptaciones ecológicas 

y de conducta. 

Así impresionó a los primeros descubridores de Améri 

ca, y Juan Staden, arcabucero que tomó parte en las expe 

diciones portuguesas a Brasil y fue apresado por los in

dios, describe el chigüire en su obra de 1556: llVera hi~ 

toria y descripcion de un País de la salvages desnudas 

feroces gentes devoradoras de hombres situado en el nue

vo mundo de América ll , aporta algunas descripciones de 

chigüires: 

•.• 1lHay un animal llamado capiuara, habita en tierra y 

en el agua. Comen carrizo que está en los márgenes de 

las aguas dulces. Cuando ellos temen algo, huyen al fon

do de las aguas. Son más grandes que una oveja; tienen 

una cabeza en la forma de una liebre pero mas grande y 

orejas cortas; tienen una cola roma y patas bastante al

tas; también corren ligero sobre la tierra desde un agua 

a la otra. Es el pelo negro-gris; tiene en cada pata 

tres pezuñas; sabe como carne de puerco ll .•. 

La siguiente cita pertenece a uno de los primeros 

cronistas del Brasil: Gabriel Soares de Sousa (1587) 

quien en su obra IlNoticia do Brasil Tl proporciona más da

tos sobre el chigüire, aunque 01gunos de ellos son erró

neos, sobre todo los relativos a los hábitos y alimenta
. ,

Clon: 

... "Nos rios de agua doce e nas lagoas tambén se crlam 
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En la publicaci6n de Rengger (1830) se encuentran las 

descripciones más detalladas de costumbres y comportamien 

to, s610 mejoradas por el tratado, ya muy reciente, de 

Ojasti (1973). 

Habiendo ocupado el chigUire un lugar importan~e COMO 

presa en las relaciones tróficas de los ecosistemas suda

meri~anos, ya que constituía en ciertos lugares la base 

de la alimentaci6n de grandes felinos (yaguar, puma, oce

lote), caimanes y humanos, a la llegada de los colonizado 

res europeos vio increment&r sus poblaciones, al bacer 

disminuir éstos el n6mero de predadores. 

Les colonizadores no consumían al pri~cipio la carne 

de chigüire, sacrificándoles a veces s610 para evitar la 

competencia con el ganado doméstico. 8610 muy recientemen 

te comenz6 a consumirse su carne, y es desde entonces uti 

lizada solamente durante la Cuaresma en ciertas zonas de 

Venezuela por haberse emitido, al parecer, una Bula Papal 

que autorizaba su consumo, aparentemente basándose en los 

hábitos anfibios del animal. Esto dio lugar a una explota 

ci6n excesiva de sus poblaciones, lo que trat6 de corre

girse mediante la declaraci6n, por parte del gobierno ve

nezolano, de una veda total de cinco años a partir del 

año 1962, con objeto de impedir la extinci6n de la espe

cie y dar tiempo a la realizaci6n de estudios que permi

tieran una explotaci6n racional. El más relevante de es

tos estudios fue el de Ojasti (1973, "Estud_io Bio16gico 

del Chigüire ll 
). 

Hoy día 18 matanza del chigüire en Venezuela se lleva 

a cabo en los meses de la época seca (febrero y marzo, 

principalmerlte) mediante el acorralamiento de las manadas 

y el sacrificio de los adultos mediante golpes de ma 
zo en la cabeza. Estas matanzas son reguladas por el 
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Cabe a~adir a esta descripci6n que el chigUire pre

senta los orificios nasales, ojos y orejas localizados 

en las partes altas de la cabeza,lo que le permite sumeE 

gir el cuerpo y mantener estas partes sobre la superfi 

cie, con lo que puede continuar respirando y mantenerse 

alerta escuchando y viendo los alrededores, en la mlsma 

forma que observamos en otros animales acu~ticos, como 

el hipop6tamo 'y. los cocodrilos, con los que con

vergen en estos caracteres. El chigUire es digitigra

do, aunque las extremidades posteriores pueden funcionar 

a veces como plantigradas. La cola consiste en una protu 

berancia c6rnea de unos 14 mmy la hembra presenta 6 pa

res de pezones ventrolaterales escasamente pronunciados. 

Con respecto al pelaje, bas~ndonos en los estudios 

de Ojasti (1973) podemos decir que varia tanto a lo lar

go del ¿re6imiento como de unos individuos adultos a 

otros, principalmente su coloraci6n. El pelaje, tanto 

del non nato como del neonato, consta de pelos cortos 

con la base oscura, banda mediana ocre y parte apical ne 

gruzca, aunque el pelaje ventral es pardo claro o amarl

110. En los juveniles, antes de cumplir un afio, comien

zan a emerger unos pelos largos, aplanados y pardos en 

la parte dorsal, con lo que van adquiriendo progresiva

mente el pelaje adulto. 

Los individuos adultos presentan una colora.ci6n que 

va del pardo oscuro al rojizo, pardo claro y gris amari

llento. El pelaje inicial se mantiene solamente en el ho 

cica, aunque a veces se extiende hasta la frente. Las 

orejas son negruzcas. Los pelos dorsales alcanzan hasta 

12 cm de longitud y son aplanados y con un surco medio 
longitudinal en la cara próxima al cuerpo, este pelaje 

puede ser compacto o bien faltar en gran cantidad, estan 

·5·
 



en Ric Frio CColo~bia) CAllen, 1916; en Mones, 1973). 

La f6rmula dentaria es: 

1 ~ , C % , Pm ~ , M % x 2 = 20. Los incisivos son 

dos en cada mandibula,convergiendo anteriormente. Los 

dientes molariformes presentan láminas transversas, rell~ 

nas y unidas por cemento, siendo los mayores moJ_ares cono 

cidos entre todos los roedores vivientes. El M3 es m~s 

largo que los otros tres molariformes juntos y el m3 m~s 

grande que ning6n otro de los molares inferiores. 

El pene del macho carece de espinas, caracteristica 

de otros histricomorfos (Agouti, Dasyprocta, etc.) aunque 

presentan un hueso peneaho o b~culoalargadoy con la par

te posterior en forma de U. Este b~culo es casi impercep

tible en crias y j6venes y va osific~ndose 2 partir de 

una cu5a en la parte basal al transformarse en adultos 

(Ojasti, 1973). 

REGIMEN ALIMENTICIO 

La alimentaci6n b~sica del chigUire seg6n diferentes 

autores (Azara, 1902; Humboldt, 1820; Rengger, 1830; An

chieta, 1938; Moojen, 1952; Mondolfi, 1957; Carbalho, 19 

61; Anderson, 1967; Walker, 1968; Barlow, 1969; Ojasti, 

1973 Y Escobar, 1974) consiste en plantas acuáticas y gr~ 

mineas cercanas al agua, no desechando tampoco cortezas y 

ramas de los árboles y arbustos. Entre las especies vege

tales utilizadas, Mondolfi (1957) sefiala la preferencia 
por el gamelote chigüirero en Venezuela (Paspalum fascicu 

latum) y Acevedo y Pinillos (1961;, en Ojasti, 1973) sefia
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dos simbiontes, que deben jugar un papel muy importante 

en la digestión. Los chigUires defecan unos excrementos 

ovalados de color verde oscuro, casi negros, existiendo 

una correlación positiva entre el peso del animal y el ta 

maño de los excrementos. 

CLASIFICAcrON 

El capibara pertenece a la clese Mammalia (Linnaeus,

1758), orden Rodentia (Bocodich, 1821) suborden CaviomoE 

pha (Wood, 1955), superfamilia Cavioidea (Kraglievich, 19 
30), familia Hydrochoeridae (Gill, 1872) Y subfamilia Hy

drochoerinae (Kraglievich, 1930). 

El género Hydrochoerus (Brisson, 1756), aunque prelin 

neano, es generalmente aceptado, dado que la Comisión In

ternacional de la Nomenclatura Zoológica (Opinión 37, 19
11) aceptó los géneros para las aves propuestos por el 

mismo autor, sin embargo,Cabrera (1960) utiliza el térmi 

no Hydrochaeris (Brunnich, 1772). 

El nombre específico se debe a Linneo (1766), quien 

le describió como Sus hydrochaeris, por lo que tiene priQ 

ridad, localizándolo en Surinam. Más tarde fue restringi

da esta especie a Pernambuco por Tate (1935) y posterior

mente fue corregida y localizada en el Rio Sao Francisco, 

Estado de Alogoas, en Brasil (Carvalho, 1965.en Mones 1975) 

La segunda especie viviente Hydrochoerus isthmius, ha 

sido identificado por Go1dman (1912) en Panamá, alcanzan

do hacia el sur su distribución hasta el Estado de Zulia, 

.9.
 



Hay que tener en cuenta, por otra parte, que ninguna de 

las especies desaparecidas puede ser considerada como prQ 

genitora de Hydrochoerus hYdrochaeris. 

DISTRIBUCION 

El género está ampliamente distribuído por toda Améri 

ca del Sur, véase Fig. 1 aunque sus poblaciones están aE 

tualmente mvy disminuídas. La especie aquí estudiada (~

drochoerus hydrochaeris) se encuentra en Colombia, Vene

zuela, Guayana, Brasil, este de Ecuador, Perú, Boli

via, Paraguay, Uruguay y norte de Argentina. 

Hydrochoerus hydrochaeris, en Venezuela, se encuentra en 

la ma;yoría de los estados , faltando en las costas del Es

tado Falcón, litoral de Carabobo, Aragua y Distrito Fede

ral, partes montafiosas sudorientales y serranías en los 

límites del Estado Bolívar y Territorio Amazonas. Está 

presente en toda la región de los Llanos, aunque falta en 

ciertas zonas, donde se ha extinguido, y es abund~nte en 

otras, por haberse protegido por el hombre y faltar los 

predadores naturales. 
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cisamen~e el que presentaba esta glándula más desarrolla

da. 

La cópula tiene lugar principalmente en las horas del 

mediodia, ya que se realiza dentro del agua y ~ste es el 

periodo del dia en que permanecen más tiempo dentro de 

ella, tal como se demostrará en capitulos posteriores: de 

27 cópulas registradas, 23 de ellas tuvieron lugar entre 

las 13 y 15,30 horas, mientras que en 3 casos fueron eg 

tre las 16,30 y las 18 horas, y sólo una tuvo lugar a las 

12 horas. 

El periodo de gestación, según la mayoria de los aut~ 

res es de 110 a 125 dias (Trapido, 1949; Mon101fi, 1957; 

Crandall, 1964; Anderson, 1967; Walker, 1969 y Ojasti, 

1973). 

Con vistas a comprobar este punto, se registró el es

tado reproductivo de cuatro hembras marcadas y seguidas 

durante todo el tiempo de estudio, observándose ql1e perma 

necen sexualmente receptivas por un periodo de 1 a 2 sem~ 

nas, oscilando el periodo de gestación entre 109 a 128 

dias a partir de la última cópula ~egistrada (v~ase Fig2). 

Varios autores coinciden en que hay un sólo parto 

anual (Renggen, 1830; Burmeister, 1830; Moojen, 1952; Wal 

ker, 1964). Sin embargo, Mondolfi (1957) y Acevedo y Pini 

llos (1966; en Ojasti, 1973) opinan que pueden llegar a 

dos. Ojasti (1973), observó que el número de partos varia 

según la zona, resultando como media para nuestra zona de 

estudio de 1,83 partos anuales. 

Según nuestras observaciones, sólo tres hembras parl~ 

ron dos veces al año, ocurriendo los partos de una de 

ellas en marzo y septiembre de un ano y febrero del ano 

siguiente y las otras dos hembras en mayo y octubre. Las 

.13.
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tro registro, el número de crías hubiera decrecido, murien 

do algunas de ellas por enfermedad o predación. 

Según nuestras observaciones, una vez paridas las hem

bras, vuelven a copular al cabo de 20 o 25 días. 

Tras el parto, el número de crías que mueren suele ser 

bastante alto, ya que están expuestas a grandes peligros, 

sobre todo por predadores (yaguares, pumas, zorros y, so

bre todo, por babas). Durante este primer periodo, las 

crías son concienzudamente protegidas por la madre, que no 

duda en defenderlas ante cualquier peligro; los demás miem 

bros del grupo, sobre todo el macho líder, también las prQ 

tegeo 

Según nuestros datos, de 10 partos registrados en que 

se pudo seguir con exactitud el número de crías, con un tQ 

tal inicial de 39 de ellas, 26 sobrevivieron al estadio ju 

venil (67 %). 

Un poco antes del parto,la madre se separa del grupo y 

busca la espesura; así,en uno de los grupos mejor observa

dos, las hembras se internaban un poco en el bosque y bus

caban la zona más tupida, parían, permaneciendo allí por 

dos o tres días y se reintegraban paulatinamente al grupo, 

ya que a medida que las crías se van valiendo mejor por sí 

mismas,la protección del bosque es menos necesaria. 

Las crías son precoces, pudiendo andar incluso a la hQ 

ra de haber nacido, pastando cada vez con mayor frecuencia 

a partir de la primera semana de edad. 

El periodo de lactancia dura hasta 3,5 meses en los 

distintos casos registrados y aunque al principio la hembra 

solamente permite que mamen las crías propias, llega un mo 
mento en que, tras la insistencia de otras crías, permite 

que los hijos de otras camadas mame~ tambi~n, es decir, se 

.15.
 



los chigUires son crepusculares y nocturnos, permanecien

do durante la mañana tumbados y durante las calurosas ho

ras del mediodía en el agua. 

Su sentido m~s desarrollado, seg6n Rengger (1830), es 

el olfato, aunque Ojasti (1973) opina que los sentidos 

más desarrollados son la vista y el oído, criterio este 

último que compartimos. 

Los distintos aspectos del comportamiento, en forma 

más detallada, serán revisados en la introducción de cada 

uno de los siguientes capítulos . 

.17.
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LOS LLANOS DE VENEZUELA 

Los Llanos suramericanos se localizan er. una región 

comprendida entre los meridianos 620 y 72° O Y los para

lelos 3° y 10° N, localizándose en Colombia y Venezuela. 

Esta región está limitada al norte por la Cordillera de 

la Costa, a orillas del mar Caribe~ los Andes por el oes 

te y los ríos Orinoco y Guaviare con las montañas de la 

Comisaría de Vaupes de Colombia por el este y por el sur 

respectivamente. 

Dado que el área de estudio que nos interesa se loc~ 

liza en Venezuela, r.os limitaremos a describir los Lla

nos de este país, localizados en los siguientes estados: 

Monagas, Anzoátegui, Guárico, Cojedes, Portuguesa, Bari

nas y Apure. 

La formación geológica de los Llanos se debe a depó

sitos aluviales del Plioceno-Pleistoceno (Beard, 1953), 
depósitos ligeramente inclinados hacia el este y sur, s~ 

gún el curso de los ríos, es decir, hacia la gran cuenca 

del Orinoco. 

Podemos considerar en este área dos divisiones muy 

importantes, las de Llano Alto y Bajo Llano (Myers, 1933), 
que, considerados el relieve y la geomorfología, clasifi 

camos, siguiendo a Sarmiento y Monasterios (1971), en 

las siguientes regiones ecológicas~que presentamos suce
sivamente de mayor a menor altitud (véase Fig. 3): 

1.- Región Serrana: 

Franja de 25 a 40 Km, entre los macizos igneo-meta

mórficos de la Cordillera de la Costa y el paisaje sedi

.18.
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En cuanto al climq, en la Fig. 4 se aprecia la dura

ción de las estaciones hómeda y seca en los trópicos en 

relación co~ la latitud (Richards, 1964); segón ésto, en 

los Llanos corresponderia haber una estación seca desde 

mediados de octubre hasta mediados de abril y fuertes ll~ 

vias en los meses restantes, con una corta estación seca 

en los meses de junio y julio. 

En lo referente a temperatura, la media anual en zo

nas tropicales bajas oscila entre 200 y 28Q C, y, aten

diendo de nuevo a la latitud (Richards, 1969), a la re

gión de los Llanos le corresponderia una media anual de 

26~ o 27° C. 

Siendo la temperatura constante a lo largo del aao, 

la estacionalidad va a venir determinada por la presencia 

o ausencia de las lluvias. 

La humedad relativa oscila desde 65 % al final de la 

estación seca hasta valores que sobrepasan el 85 %,acer

cándosp a la saturación en la época de l~s lluvias. 

El viento, de gran importancia por su re

lación con el agua y la vegetación, presenta veloci 

dades medias anuales normalmente inferiores a 5 km/h, ex

cediendo raramente valores de 12 km/h. 

ZONA CONCRETA DE ESTUDIO 

El trabajo de campo se desarrolló en la Estación Bio

lógica "El Frío", localizada en el Hato lIEl Frío", propi~ 

dad de Inversiones Venezolanas Ganaderas, de una exten~ 

sión de unas 73.000 Hectáreas . 

. 20. 
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El estudio que presentamos fue realizado desde marzo 

de 1976 a mayo de 1977. Los datos meteorológicos que pr~ 

sentarnos en Fig. 5 a 8 fueron obtenidos en la Estación 

Meteorológica del Módulo Experimental de Mantecal, pert~ 

neciente a la Sección de Agronomía del Ministerio de 

Obras Públicas de Venezuela. 

Hay que hacer notar que el afio de estudie fue uno de 

los más lluviosos conocido por la población local, regis 

trándose grandes inundaciones, lo que motivó más de un 

mes de incomunicación, excepto por avioneta, hecho éste 

que dificultó en gran medida las observaciones, desplaz~ 

mientas y en general el trabajo de campo en los meses de 

lluvia. 

Consideramos el Estado de Apure dentro de lo que de

signamos como Llano Bajo (Ojasti, 1973) por su relieve, 

hidrografia y vegetación, aún cuando en el extremo occi

dental sobrepase la cota 100 m. 

Los indigenas del Estado Apure distinguen tres regiQ 

nes diferentes, utilizadas también por Alio Mingo et al. 

(1968) y Ojasti (1973), quienes utilizan el criterio de 

65 m. de altitud para delimitar las dos primeras. Estas 

reglones son: 

1.- Alto Apure: 

Está delimitado al sur por el Río Arauca, al oeste 

por las selvas de San Camilo, al norte por el Rio Apure 
y al este por la cota 65, abarcando una extensi6n de 

19.200 K~ Lo caracterizan las sabanas de bancos y ba
jios (Ramia, 1967). El área de estudio se 10caliz6 en es 

ta región. 

.22.
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ques construidos por el ho~bre para retener por un tiem

po las aguas en la ~poca de sequi~. 

El Hato es a~r~vesado de oeste a este por cuatro ca

nos con sus correspondientes afluentes, de norte a sur: 

Guaritico, Macanillal, Mucuritas y Capuchinos; de ellos 

pr~cticamente s610 corre el agua en el Guaritico, pues 

los dR~hs est~n casi colmatados. 

En lo referente a vegetaci6n,Tamayo (1964), Ramia 

(19G7), Vareschi (1968) y Ojasti (1973) consideran saba

na las extensiones del Llano co~ gramineas como vegeta

ci6n dominante, con o sin árboles 

Seg6n Ramia (lg66),las sabanas apurefias abarcan un 

70 % de la superficie del Estado (esta proporci6n parece 

mantenerse en la zona de estudio). El 30 % restante est~ 

ocupa¿o por bosques de diferentes tipos, que, o bien si

gu.en el c ursa de los rios, cunsti tuyendo los deno:ninados 

"bosqURS galería", o bien constituyen rr.anchas aisladas 

"bosques isla" o 11 matas" en la sabana. 

Estos bosques, por su estructura y periodicidad esta 

cional de lluvias, se pueden asimilar en la serie Tropi

cal Estacional de Beard (1955) y Richards (1964) al tipo 

de Selva Semidecidua Estacional. 

En general, podemos decir que estos bosques presen

tan dos estratos de ~rboles, uno superio~ discontinuo, 

que a veces sobrepasa los 20 m. de altura, y uno infe

rior co~ti~uo, con ~rboles de 3 a 10 ffi. de altura. 

El 20-30 %de los árboles del estrato superior son 

generalmente decid~os. El estrato inferior es sobre todo 

perenne, aunque incluye un n6mero considerable de espe

cias decid~2s, con el suelo sin gramíneas, excepto QQ!is 
menus burmanii,que puede brotar entre la hojarasca . 
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za a escasear y las dicotiledonáceas adquieren gran es

plendor. 

En los esteros,durante la época de lluvias, las gra

míneas que encontramos son principalmente Paspalum e Hy
menachne amplexicaulis, y en zonas de poca profundidad -

Leersia hexandra. En zonas con más agua y sobrepastorea

das encontramos Eleocharis mutata y Eleocharis inters

tineta. 

En áreas transicionales entre bajíos-esteros-bancos 

crece principalmente la paja carretera, Reimarochlo~~ 

ta, así como Paratheria prostata y el gamelotillo, Pas

palum plicatulum (Ojasti, 1973). 

En las lagunas (ya sean naturales o artificiales), 

la vegetación alcanza solamente el 15-20 % de la super

ficie; las gramíneas más observadas son: Leersia he~

dra, Hymenachne amplexicaulis, Paspalum repens yo-tras. 

Observando también gran cantidad de Eleocharis minima, 

que slgue a la retirada del agua, y Eleocharis inters

tineta. 
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En el ecosistema del llano venezolano, el chigüire se 

integra relacionándose en distinta forma con los represeg 

tantes de otras especies animales. Según ésto, revisare

mos a continuación las relaciones interespecíficas, clasi 

ficadas como predaci6n, parasitismo, simbiosis, indiferen 

cia e incompatibilidad. 

PREDACION 

El gran tamafio corporal, alto índice reproductivo y 

poca resistencia en la carrera convierten al chigüire en 

animal presa por excelencia en el Nuevo Mundo, de ahí que 

se concentren en él varios grandes predadores. 

Felinos 

Humboldt (1820), Rengger (1830) y Burmeister (1854) 

sefialan al tigre americano o yaguar (Pantbera onca) como 

uno de sus principales predadores. Sobre esta relación ha 

influido la colonización humana, que, en el Llano, ha he

cho desaparecer a la mayoría de los felinos, al principio 

para impedir el dafio al ganado doméstico, y más tarde pa

ra obtener beneficio econ6mico de su piel, de alto costo. 

El impacto de los felinos sobre las poblaciones de chigü:L 

res es hoy, como consecuencia, muy escaso. 

No obstante, se recogieron datos de la predación del 

puma (Felis concolor) sobre la población de estudio. Así, 

durante el tiempo que duró el estudio, se identificaron 

pelos y otros restos de chigUires (huesos y pezufias) en 

dos estómagos de puma, con fechas del 15 de febrero y 19 
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nión de los viejos llaneros (el caimán fue muy abundante 

en el pasado) que los chigüires eran Dresa fácil de estos 

grandes cocodrilos. 

Otra especie que, aunque careciendo de datos, debe 

ejercer una cierta predación es la culebra de agua (Eunec 

tes murinus), de la que Ojasti (1973) informa de una oca

sión en que la observó atacando a un pequeño chigüire; 

también los llaneros nos han referido numerosos casos de 

observaciones de culebras de agua atacando a chigüires, e 

incluso a becerros recién nacidos. 

En la zona de estudio el 9rincipal reptil depredador 

de chigüires es el babo (Caiman crocodilus). Contamos al 

respecto con observaciones directas, pues en dos ocasio

nes se registró el caso de un babo capturando un chigüire 

por la cabeza y sacudiéndolo en el aire hasta producirle 

la muerte, el reptil uermaneció después con él en la boca 

más de 30 minutos. 

También el día 26 de junio de 1976 se observó como un 

chigUire de unos 3 a 4 meses de edad chillaba en el agua 

y la madre trataba de empujarlo con el pecho. Al acercar

se se pudo ver que lo tenía sujeto un babo por el vientre; 

el babo lo soltó inmediatamente al izar el observador al 

chigüire desde el agua (Ibáñez, como pers.). Los resulta

dos de análisis estomacales de babo revelan aproximadameg 

te un 10 % de presencia de chigUires como uresas en el to 

tal de estómagos analizados (Castroviejo, como pers.) 

Los chigüires jóvenes y adultos no dudan en atacar a 

los babas, dependiendo del tamaño del chigüire y del rep

til. Así, en la zona habitualmente ocupada por uno de los 

grupos estudiados vivía un baba de gran tamaño ,al que so

lamente era capaz de atacar y ahuyentar el macho líder 
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La 6nica defensa con que cuentan los chigUires ante este 

predador son los grandes cuerpos de agua, donde se refu~ 

gian cuando son atacados, por lo que en verano, al dismi

nuir el nivel de las aguas, sufre mucho esta predación, 

siendo incluso perseguidos en las charcas de poca profun

didad. 

A lo largo del estudio, la toma de datos se vió inte

rrumpida en 11 ocasiones por la presencia de perros (la 

jauría mayor la componían 5 animales)~ en todos los casos 

los capibaras se lanzaron al agua, al tiempo que persegui 

dos y presas ladraban. En tales ocasiones los chigUires 

se desplazaban al lado opuesto de donde se encontraban 

los perros, procurando poner de por medio el mayor trecho 

de agua posible y siempre por las partes más profundas. 

Los perros permanecían en la orilla ladrando, aunque a ve 

ces se internaban unos pocos metros en el agua. 

Humanos 

El predador de mayor impacto sobre las poblaciones de 

chigüires es el hombre, quien es causa de muertes en los 

chigUires de tres formas distintas: como explotación co

mercial, mediante caza furtiva y por atropellos en las ca 

rreteras. 

La explotación comercial se realiza en todo el Hato y 

tiene lugar principalmente sobre las poblaciones más ase
quibles (los animales presentes en la sabana y bordes de 

caños). Las matanzas se regulan en base a una estimación 

global realizada con anterioridad por el Ministerio de Me 

dio Ambiente y Recursos Naturales Renovables. 

La matanza se realiza reagrupando primero las manadas, 
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PARASITIS¡iJO 

Endoparásitos 

Disponemos de informes sobre la existencia de diversos 

endoparásitos del chigüire. 

En el intestino delgado se han identificado Monoecoc

cestus decrescens (Cestoder) y Viannella hidrochoeris (Ne

matodes) por r1ayaudon (1976), así como Moniezia (Cesto

des) por Ojasti (1973). 

En el ciego se ha identificado a Hippocrepis hipocre

pis, Taxorchis schistocotyle (Trematodes), Protozoophaga 

obesa, Dirofilaria cut~cula y eapillaria hydrochoeris 

(Nematodes), por Mayaudon (1976), así como Taenia sp 

(Cestoda) por Ojasti (1973). 

De igual forma el chigüire es sensible al Tripanoso~a 

venezuelensis, que le produce la llamada '1derrengadera lf
, 

enfermedad observada por el autor en numerosas ocasiones; 

los animales afectados quedan inválidos de los cuartos tra 

seros, tras lo que mueren; nuestras observaciones al res

pecto datan principalmente de la época de sequía. 

Ectoparásitos 

Los parásitos externos más frecuentes del chigüire son 

las garrapatas, de las especies Amblyomma auricularum y 

Rhicicephalus sanguineus para Hydrochoerus isthmius (Fair

child et al. 1966; en Ojasti, 1973), así como ciertos áca
ros. 

El chigüire apureño (Hydrochoerus hydrochaeris), pre

senta siempre garrapatas del género Amblyomma (Ojasti, 19

73). 
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Tabla l. Ocasiones en que se observaron aves desparasi

tadoras limpiando chigüires. 

Especies Frecuencia % 

Tordito (Quiscalus lugubris) 

Garrapatero (Machetornis rixosa) 

Garceta (Bubulcus ibis) 

Chiriguare (Milvago chimachima) 

Tingo-tingo (Crotophaga ani) 

113 

96 

33 

7 

5 

41+,4 

37,7 

13,3 

2,7 

1,9 

son el ~arrapatero (37,7 %), la garceta ganadera (13,3 %), 
el chiriguare (2,7 %) y el tingo-tingo (1,9 %). 

La simbiosis no queda limitada con estas aves a la sim

ple desparasitaci6n, ya que ~stas tambi~n co~unican al chi

güire un posible peligro, como pudimos comprobar en repe

tidas ocasiones que al aproximarse el observador a los suj~ 

tos. el ave desparasitadora se alertaba y volaba, con lo 

que el chigüire adoptaba las actitudes típicas de alerta. 

Unicamente nos queda añadir un caso de posible agresión 

de un ave desparasitadora, el chiriguare (Milvago chimachi
~): el día 8 de junio de 1976 a las 10,05 h. se encontraba 

un chiriguare limpiando a un joven chigUire, cuando una 

cría de pocas semanas de edad se acercó al ave e intentó 01 

fatearla, a ello respondió aquella lanzándose sobre la cría, 
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Araguatos (Alouatta seniculus) 

Citamos a continuación un caso referido por Braza 

(1978) Y ocurrido en el mismo área de estudio. El día 20 

de abril de 1976 a las 14,24 horas unos araguatos se ali

mentaban en zonas muy bajas de un árbol, como a dos metros 

del suelo, cuando pasaron bajo ellos varios chigüires, que 

se detuvieron a pastar bajo los monos, sin que hubiera res 

puesta por parte de ninguna de las dos especies. 

INCO¡V¡PATIBILIDAD 

Presentamos a continuación varias observaciones sobre 

relaciones de dos especies con el chigüire, y aunque son 

generalmente indiferentes, estos registros sugieren cierta 

incompatibilidad. 

Ganado vacuno (Bos taurus) y caballar (Equus caballus) 

El ganado vacuno y caballar y el chigüire generalmente 

muestran indiferencia entre sí, tolerándose mientras pas

tan, aunque si una vaca o un caballo corre por cualquier 

motivo, los chigUires responden huyendo tambi~n alarmados, 

es decir, se da en este caso comunicación interespecífica 

de alarma. Además, al desplazarse el ganado o ir pastando y 

andando, nunca varían la dirección de su trayectoria aun
que haya chigüires delante, sino que serán estos últimos 

los que se aparten del camino del ganado. 

Además, a veces, incluso llegan las vacas a atacar a 

los chigüires y a lo largo del estudio se registraron tres 
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INTRODUCCION 

Vázquez de Espinosa (1629) ya comenta los hábitos gr~ 

garios del chigüire, mencionando la existencia de un lid~ 

razgo,Y la mayoría de los autores posteriores también se

ñalan el carácter gregario de este animal (Azara, 1802; 

Ren~ger, 1830; etc.). No se alcanzará cierta matización, 

sin embargo, hasta el estudio de Ojasti (1973), quien apor 

ta información sobre la variación estacional en frecuen 

cia y tamaño de los grupos, apuntando la existencia de 

agregaciones mayores durante la época seca, que resul

tan de la unión temporal de varios grupos, los que se dis 

gregan en grupos menores al iniciarse las lluvias. 

La información disponible sugiere varias funciones 

adaptativas del gregarismo en los chigüires, tales pueden 

ser la comunicación de alarma ante los enemigos (varios 

animales vigilan mejor que uno solo), mayor efectividad 

atacando a los posibles predadores y mejor aprovechamien

to del ~ustrato alimenticio, al ser éste accesible allí 

donde se encuentre dentro del área de campeo del grupo sQ 

cial, contrapuesta esta situación al aprovechamiento de 

pequeños territorios individuales. 

Hemos tratado en el presente trabajo las caracteristi 

cas del gregarismo, en cuanto al tamaño de la población y 

al número de grupos y su composición. 

HETODOS 

Tamaño y composición de los grupos 

Se efectuaron recorridos periódicos en dos itinera

rios fijos y predeterminados del Hato del Frío uno de 
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de las inundaciones fue enorme, ya que la gran extensión 

de agua que cubría por completo la zona no dejaba apenas 

terreno emergido, por lo que los animales emigraron y mu

rieron en gran número. 

En relación con ésto, se aprecia en la Fig.ll un ni

vel muy constante en la población del Caño Mucuritas, a~ 

que es patente un leve ascenso en la época seca, probabl~ 

mente debido a la llegada de individuos de la sabana, bus 

cando el agua del cano. 

En la Fig.12 se pone de manifiesto el gran efecto de 

las inundaciones disminuyendo el número de individuos. A 

partir del mes de mayo las intensas lluvias fueron inun

dando el Hato, y la zona de Las Ventanas, al desbordarse 

los caños y romperse los diques, era un inmenso lago sin 

límites en el horizonte hacia el mes de junio, con muy PQ 

cas zonas emergidas. Los chigüires del lugar emigraron o 

murieron, algunos ahogados y otros por inanición, al refu 

giarse en zonas elevadas, donde el alimento se consumió 

rápidamente. Así, dos ejemplares que recogimos en un est~ 

do muy depauperado murieron a pesar de los cuidados que 

se les prodigaron, mostrando, además de intensa delgadez, 

el vientre hinchado y gran número de endoparásitos en el 

ciego e intestino. 

La sequía que sucedió a estas inundaciones fue inclu

so más intensa de lo habitual, con lo que la mortandad de 

los chigüires fue en aumento, y no sería hasta el final 

de la época seca en que se experimentaría un leve lncre

mento en el número de individuos en la zona. 

Frecuencia y tamaño de grupos sociales 

En la Fig.13 (recorrido del Caño Mucuritas) vemos que 
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jóvenes suele ser también mayor al de las crías (compara 

ciones no estadísticamente significativas). En ambos ca

sos es patente el paso de crías a jóvenes y de ~stos a 

adultos al invertirse frecuentemente la tendencia de las 

curvas respectivas. 

En el recorrido de Las Ventanas se aprecia (Fig.lg) 

un ligero incremento en el número de crías durante el mes 

de ~unio, coincidiendo con más frecuente observación de 

nacimientos (~poca de nacimientos). 

CONCLUSIONES 

Si analizamos el conjunto de la ~poca seca para el re 

corrido del Caño Mucuritas, al comenzar la retirada de 

las aguas, el caño supone ya una gran atracción para los 

chigüires de la sabana, quienes se acumulan en asociacio

nes tan compactas que es imposible determinar los limites 

entre grupos vecinos; este hecho se evidencia en la Fig. 

11, 13 Y 16. 

Si nos concentramos en el último registro de la ~poca 

seca para este recorrido, el impacto de la fuerte sequía 

y la predación humana eliminando individuos adultos (Fig. 

18 se hace evidente en un descenso de los valores corres

pondientes. El hecho de que, entre tanto, el número de 

grupos permanezQa constante apunta hacia una reintegra
ción de los supervivientes en los grupos originales. 

Un efecto interesante tiene lugar al final de la épo

ca húmeda, en que el abundante agua y alimento influye 

dispersando los grupos (mes de agosto en Fig.ll y 13),aun 
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INTRODUCCION 

Entre los vertebrados, la mayor parte de los mamífe

ros presentan sobre todo actividad nocturna, lo que vie

ne correlacionado con la agudeza olfativa y auditiva de 

este grupo, así como eon su escasa acuidad visual. A pe

sar de que los factores ecológicos constituyen sin duda 

la causa primera de los distintos modelos de ritmo de ac 

tividad, esos factores no son, en contra de lo que podía 

esperarse, tan aparentes en el caso de los mamíferos y, 

aplic&ndolo en concreto a la zona de estudio, los Llanos 

de Venezuela, los animales vegetarianos, las más frecuen 

tes presas, que suelen alimentarse de frutos y hojas, pa 

recen presentar una estructura general del ritmo de acti 

vidad en que desca~san durante el día en la selva o en 

su borde, para acudir a pastar en la sabana durante la 

noche, eligiendo para alimentarse, de la sabana sobre to 

do la hierba y del bosque los frutos y las hojas. 

Los carnívoros del área de estudio (sobre todo los 

felinos) son predominantemente nocturnos, cazando sobre 

todo en el bosque y en su borde, a excepción del puma, 

el zorro y los perros cimarrohes, que salen con más fre

cuencia a la sabana. 

Las presas parecerían estar obteniendo hierba en la 

sabana durante la noche, momento en que está, además, 

más hidratada; allí se protegen fácilmente de sus preda

dores en la oscuridad de la noche, mientras que durante 

el dia parece ser preferible ocultarse en refugios de la 

selva. 

El capibara es, segón observaciones de Rengger (1830) 
y Ojasti (1973), crepuscular y nocturno. Quedaban por d~ 

terminar, sin embargo, con exactitud las características 

del ritmo de esta especie, de ahí que, entre los objeti
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encue~tran, de ahi que ~odific~ramos el m~todo original 

de Bider, utilizando tramos de senda de longitud concre

ta, donde existiria una alta probabilidad del paso de 

los animales. Comprobada por nosotros la eficacia del m~ 

todo con ungulados que usan sendas en el Coto de Dofiana 

(gamo, ciervo, jabali, vacuno, caballos), se decidi6 em

plearlo en el chigüire. 

El mayor inconveniente del uso de este m~todo en una 

zona tropical es que de llover en el dia elegido para el 

registro de datos y borrarse asi las huellas, los datos 

del resto del dia habrian de desecharse. Por otra parte, 

en ~poca de lluvias exi.sten grandes dificultades de des

plazamiento que puede impedir el registro de los datos. 

MATERIAL Y ~~grODOS 

Se eligieron 21 sendas utilizadas por los chigüires 

en sus desplazamientos habituales, localiz~ndolos en 

tres biotopos distintos: sabana, borde de cafio y mata 

(selva), correspondiendo 7 sendas por biotopo. Los tra

mos m~s alejadcs entre si distaban 15 km. En la prepara

ci6n de dichos tramos (de 1,5 - 2 m. de longitud) se co

menzaba por alisarlos, afiadiendo despu~s arena y volvién 

dolos a alisar. En los meses de la estación seca se hume 

decia durante el dia la arena co~ agua en cada visita a 

los tramos, usando para ello una regadera. 

Se visitaban las sendas dos días completos ininte

rrumpidos por mes, visitando los tramos y registrando el 

número de huellas cada tres horas. En los meses de febre 

ro, marzo y junio se colectaron datos una sola

vez cada mes. Como otro caso particular, en el mes de 
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positiva muy notable (estadísticamente significativa, 

1', = 0,8; P <0,01, test de Spearman, Fig. 21). Nótese 

que la gran dis~inución en actividad global de julio a 

agosto coincidió con el comienzo de la época seca. 

Si en lugar del número global de huellas tene~os en 

cuenta el total de sendas utilizadas (Fig. 22) por los 

chigüires, se repite de nuevo el mismo esquema, siendo 

también la correlación con la precipitación estadística

mente significativa y de signo positivo (r~ = 0,5; p <0, 

05, test de Spearman). 

Una medida global de preferencia por cada biotopo 

nos viene dada por el total de huellas y sendas en los 

canos, sabana y selva. Vemos al respecto en Figs. 23 y 

24 que el de selva es menos utilizado según ambos crite

rios que cualquiera de los otros dos biotopos, siendo 

las diferencias estadísticamente significativas (test de 

Friedman: p = 0,05 para huellas y sendas., test de Wilco 

xon: p (0,01 para la cowparación con cafios y p (0,05 pa

ra la comparación con s8bana). 

Según nuestros datos, la sabana y el cafio son aproxi 

madamente utilizados con igual intensidad (diferencias 

no estadísticamente sifnificativas según criterios de 

huellas y sendas). 

Ritmo diario de actividad 

Si consideramos ya el número total de huellas y en 

cada uno de los ocho periodos en que se descompuso el 

día, observamos en la Fig. 25 Y 26 una clara periodici

dad a lo largo del día, notándose un incremento en la ac 

tividad a partir de las 15 horas, manteniéndose a un ni

vel similar durmlte toda la noche y hasta el amanecer, 
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NQ TOTAL SENDAS UTILIZADAS 
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Fig. 25.	 Distribución del número total de 

huellas a lo largo del día du

rante todo el periodo de estudio. 
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Fig. 26.	 Distribución del número total de 

sendas a lo largo del día du

rante todo el periodo de tiempo. 
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momento en que disminuye,parapermanecerpoco activos du

rante las calurosas horas del día (10 a 15 horas). 

Al comparar el número total de huellas a lo largo 

del día en la época seca y húmeda (Fig. 27), se observa 
una más intensa actividad en esta última estación a lo 

largo de todo el día, diferencia que resultó estadística 

mente significativa (p <0,01 test de Wilcoxon). En am

bas estaciones el máximo de actividad se da durante el 

crepúsculo. 

Una aproximación al conocimie~to de la utilización 

de cada biotopo (caño, selva y sabana) nos viene dado 

por 81 número total de huellas cuantificadas er. cada pe

riodo del día y biotopo. Vemos en la Fig. 28 que la sel

va es de nuevo menos utilizada, siendo estas diferencias 

estadísticamente significativas (test de Friedman~p<O,Ol; 

test de Wilcoxon:p(O,Ol para las dos posibles comparacio 

nes). Las diferencias en utilización de caño y sabana no 

son apreciables. Como un conjunto, en los tres biotopos 

el máximo de actividad se da al crepúsculo. 

En cuanto a sendas utilizadas se repite de nuevo el 

mismo esquema (Fig. 29 Y 30). 

CONCLUSIONES 

Es evidente en nuestros resultados que los chigüires 

son eminentemente nocturnos y crepusculares vespertinos, 

en lo que no destacan del conjunto de los roedores. 

Si nos concentramos primeramente en las diferencias 

estacionales, la mayor actividad registrada en cuanto a 
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Fig. 27.	 Frecue~cia de huellas regl§ 

tradas a lo largo del día 

en la época seca y lluviosa. 
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Fig. 28.	 Número de huellas registradas a 

lo lar'go del día en los dü"tin

tos biotopos del área de estudio. 
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Fig. 29.	 N6mero total de sendas utilizadas a 

lo largo del dia por los chigUires se 

g6n la ~poca de sequia o de lluvias. 
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Fig. 30.	 Número total de sendas utilizadas por los 

chigUires a lo largo del dia según los bio 

topos que frecuentan en el área de estudio. 
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n~mero de huellas y de sendas utilizadas se da durante 

la epoca lluviosa. La alta cOTrelación positiva entre 

actividad e intensidad de precipitaciones, las interpre

tamos en relación con la mayor abundancia en ese momen

to de zonas encharcadas y de pastoreo. Los capibaras en 

la época de lluvias se desplazan con mucha frecuencia de 

unos cue~pos de agua o otros. En la época seca han de 

concentrarse en charcas concretas, desplazándose ~nica

mente a los pastizales, habiendo de regresar cotidiana

mente a los puntos h0medos de referencia. Sin duda, todo 

ello viene condicionado por sus exigencias fisiológicas 

en cuanto a termorregulación, ya que el agua les hace 

perder calor y el barro debe protegerles de los rayos di 

rectos del sol, a m~s de proporcionarles protección anti 

parásitos. 

La Qenor utilización de la selva la relacionamos con 

la esc~sez de hierba en su suelo, a diferencia de la 

gran abundancia de ella en la sabana, ya que no hallan 

los capibaras en la selva sino esporádicos frutos caídos 

de los árboles; además, si frecuentaran mucho este hábi

tat se arriesgarían más a la predación por yaguares, cu

naguaros y pumas. De hecho, tramos frecuentados de selva 

no constituyen a menudo sino zonas de paso entre áreas 

de sabana y, corno un conjunto, el esquema del ritmo dia

rio es muy similar entre estos dos biotopos (v~ase Fig. 
28, ) • 

Al considerar el uso diario del cano y la sabana, es 

aparente en la Fig. 28 una presencia más intensa en los 

caños a Dartir de las 12 horas. Tendencia que se invier

te al atardecer, ya que en ese momento los animales co

mienzan a hacer un uso mayor de la sabana, para permane

cer en ella pastando durante toda la noche (v~ase Fig. 28 

y 30). Desde el amanecer, cuando regresan a los luga
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res de descanso en los bordes de canos y bosques, hasta 

el mediodía, los chigüires permanecen prácticamente lnac 

tivos, íl!uchos de ellos durmiendo. 

Vista la actividad global (huellas y sendas), a lo 

largo del año, de nuevo se aprecia un menor uso de la 

selva, siendo utilizados caños y sabana con similar in
tensidad. 
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ETOGRAMA
 



INTRODUCCION 

La construcción del etograma S8 Vlene considerando 

como fase previa a cualquier estudio funcional sobre el 

comportamiento de la especie en cuestión, ya que, no en 

vano, el descubrimiento de la existencia de las pautas 

fijas de comportamiento, los elementos del etograma, ha 

marcado, a nuestro parecer, el nacimiento de la Etología. 

En 1872, Darwin, en su obra "Expresión de las emoci2. 

nes en el hombre y los animales", sobre humanos, perros 

y varios animales domésticos, trata el comportamiento 

descompuesto en elementos simples, que él llama expresio 

nes; no alcanza Darwin, sin embargo, a definir estos ele 

mentos, por lo que el descubrimiento queda en su obra en 

tre líneas. 

Hubo de llegar el año 1919 en que Whitman en EE.UU., 
estudiando palomas, y Heinroth (1910), en Alemania, ob

servando patos y gansos, llamaran independiente y simul

táneamente la atención sobre la existencia de actos e3

tereotipados, muy fijos y característicos de cada espe

cie, demostrando estas propiedades en lo que daría en 

llamarse pautas fijas de comportamiento (fixed actio~ 

patterns). 

Independientemente de la escuela europea de estudia 

del comportamiento animal, los psicólogos norteamerica

nos tendieron a restar importa:'.1.cia a las pa'J_tas fijas 

de comportamiento. Las escuelas europeas (Etología) y 

norteamericana (Behaviorismo) que de aquí surgieron man

tuvieron por largo tiempo posiciones irreconciliables al 

respecto, en gran parte debido a un planteamiento erró

neo y simplista del problema. 

Mantenida por los etólogos europeos la idea de la 

pauta fija con su connotación de 11 innata 'l (heredada e 
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incambiable sin necesidad de aprendizaje) y destacando 

los psicólogos behavioristas la gran importancia del am

biente (experiencia), en detrimento de la herencia, el 

problema se alejó m~s y m~s de la realidad, hasta que, 

haciéndose eco de lo~ descubrimientos genéticos, Lehrman 

(1953) demostró lo artificial de considerar al animal 

sin ambiente (sólo heredando) o sin genotipo (sólo apreg 

diendo). 

A partir de esta síntesis, ampliada por Thorpe (1963) 

y otros etólogos y psicólogos, la mayoría de los etólo

gos (sobre todo los brit~nicos y holandeses) y los psicó 

logos compa:rados é:l.dríli t8fl la existencia de " pautas fijas 

de comportamiento'!, sin que la palabra 11 ffjá" implique 

una rigidez en todos los casos. Serían pues estos elemen 

tos o pautas actos coordinados de conducta, con un gran 

componente genético, relativamente estereotipados y muy 

característicos de cada especie. 

Al destacar la importancia del etograma no queremos 

significar que sus elementos sean completamente objeti 

vos~ y buena prueba de ello es que varios observadores 

pueden rennir o separar en forma diferente los elementos 

de conducta de una misma especie según su propio crite

rio. Es, sin embargo, la mejor herramienta de que dispo

nemos por el momento, hasta que estudios como los de Go

lani (1971, 1973), donde se analizan los movimientos 

coordinados que componen las uautas, se divulguen. 

Para el caso del capibara, sujeto del Dresente estu

dio, hay varias descripciones de los elementos de 3U con 

ducta en la literatura, aunque no se disponía hasta el 

momento de un etograma para la especie. 

Las primeras descripciones, aunque someras, del com

portamiento del capibara se deben a Azara (1802), Hum
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boldt (1820) Y Rengger (1830), entre otros, estos auto

res h~cen referencia a los hábitos apacibles y otras ge 

neralidades del comportamiento de estos roedores. Cabre 

ra y tepes (1940) repiten las descripciones de Azara, 

aportando un grabado, donde se observa uri chigUire en 

alerta y dt~o tumbado con crías. No es hasta 1968 en 

que se describe el comportamiento sexual de los chigüi

res (Ojasti, 1973), quien en su IIEstudio Biológico del 

Chigüire ll describe también con detalle algunos elemen

tos de conducta, como posturas, distintas formas de lo

comoción y marcaje tarritorial. 

METODOS 

El etogramc que aquí presentamos fue elaborado me

diante observación directa de individuos viviendo so

cialmente en su ambiente natural, así como de cinco 

crías, mantenidas y cuidadas por el autor desde su naci 

miento. 

La primera fase consistió en determinar la existen

cia de determinadas pautas, y para llegar aindividuali 

zar elementos distintos se siguió el criterio de que é~ 

tos habían de ocurrir, al menos a veces, independiente

mente unos de otros. La observación era directa o bien 

se utilizaron prismáticos, se hicieron fotografías o se 

grabaron sonidos y observaciones en magnetofón (prismá

ticos de 10 x 40, cámara reflex Nikon y magnetofón Uher 

grabando a máxima velocidad). 

Establecidos los elementos de conducta, se pasó a 

la segunda fase, la cuantificación del etograma, para 
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ello se registró para cada acto la clase de edad y sexo 

del ejecutante, así como la del receptor, de tratarse de 

pautas direccionales; tambi§n se registraban los actos 

que sucedían en los cong§neres a la realización de cada 

elemento por cada ejecutante; así mismo, se anotaba la si 

tuación general que precedía a la realización de cada pau 

tao De esta manera, fue posible llegar a una idea geGeral 

en cuanto a preferencias de ejecución y dirección, situa

ciones desencadenantes y efecto comunicativo sobre los 

cong§neres. 

PAUTAS DE COMPORTArUENTO 

Se presentan a continuación los elementos del etogra

ma del chigüire: 

1.- Alerta (Fig. 31) 

El animal, inmóvil y generalmente sobre las cuatro P2 

tas o sentado, yergue el cuello mirando fijcmente hacia 

una dirección determinada, manteniendo las orejas levanta 
das y orientadas hacia la dirección en que mlra. 

Este comportamiento lo suelen realizar en mayor pro
porción las hembras adultas y crias, ya que de un total 

de 424 veces observadas, el 30 % S~ trataba de hembras 

adlJ.l tas, el 32 % de crias, el 23 % de machos adultos y el 

13,92 % de jóvenes. 

Los estimulos desencadenantes de esta pauta son debi
dos principalmente a la presencia de chigUires extraños 

al grupo, o bien situaciones de peligro creadas por anima 

les de otra especie, ya que de un total de 270 observaciQ 

nes, el 37 % se debian a la presencia de un individuo de 

.56.
 



otro grupo, el 26 % a la presencia de hombres a caballo, 

el 10,5 % COMO respuesta a babas, el 8,2 % debida a la 

llegada de vacas y el 5,2 % producida por indicios de 

alarma en otro animal del grupo al emitir ladridos. 

La r2alización de esta pauta desencadena principal

mente la huída del ejecutante, ya que de un total de 295 

observaciones, el 52,9 % de los casos uno o varios indi

viduos del grupo huyen, el 27,4 %de las veces se ponen 

en la posición de descanso, en el 18,6 %de los casos si 

guen con la pauta que estaban previamente reali?'ando~sin 

haber respuesta,y en el 17,9 % de los casos,ladran,pro\To 

cando la realización de alerta en uno o varios indivi

duos del grupo. 

2.- Inmóvil (Fig. 31) 

Se observa con mucha frecuencia a individuos adultos 

que permanecen i~móviles sobre las cuatro patas, con la 

cabeza algo caída, el cuello horizontal y los ojos semi

cerrados. 

En 272 casos observados, un 42,1 % de la realización 

corresponde a machos adultos, un 32 % a hembras adultas, 

14,9 % a individuos jóvenes y 10,9 % a crías. 

3.- Olfatear (Fig. 32) 

Durante este comportamiento el individuo aproxima el 

hocico a los genitales, resto del cuerpo o al hoci~o del 

otro sujeto. De un total de 244 caGaS registrados, el 19 

% hubo olfateo de genitales, el 38 % se olfateó el hoci

co y el 43 % cualquier parte del resto del cuerpo. 

Esta pauta fue observada un total de 244 ocasiones, 

de ella, 36,2 % fue ejecutado por hembras adultas, 24,2 %por 

machos adultos, 25,4 % por jóvenes y 13,9 % por crías . 

. 57.
 



Cu~ndo el ejecutante olfatea a otro individuo, puede 

provocar una huida, o bien no desencadenar respuesta: asi, 

de 169 registros, en el 40 % de los casos el receptor no 

se afectó, en un 19 %provocó que el ejecutante marcara 

el ter~itorio~ en un 14 %se desencadenó una persec~ción 

por parte del ejecutante, en un 14 %el receptor empren

dió la huída sin persecución por parte del ejecutante, y 

en un 13 % el ejecutante le dirigió el hocico al otro in
dividuo, provocando la huída. 

En ocho ocasion~s en que una cria 01fate6 a una hem

bra, és ta respondió olfateándola también. Así mismo, es 'muy 

frecuente que la madre olfatee las crías mientras estas I'laman. 

4.- Dirigir hocico (Fig. 33) 

El actor, sobre las cuatro patas, sentado o bien tum

bado, gira la cabeza dirigiendo el ~0cico hacia el otro 

individ-.J.o. Con frecuencia, esta pauta viene acompañe,da 

del sonido trémulo emitido por el animal eje~utante. 

El sujeto que ejecuta la pauta puede efectuarla estan 

do past8.ndo, desplazándose, o bien descansando, pudiendo di

rigirla hacia animales que se encuentren incluso a más de 

cinco metros de distancia. Esta activid3.d suele ser ejecut.§; 

da por macnos adultos, asi, de 589 casos registrados, el 56, 

5 % fue realizada por ellos, el 33,7 % por hembras adultas~ 

el 8,3 % por jóvenes y el 1,3 % por crias. 

La realización de esta pauta es desencadenada princi

palmente por la presencia de otro individuo cerca del eje 

cutante ~ientras éste pasta o está descansando tumbado, 

ya que de 420 casos registrados, el 51 % se debió a la 

aproximación de otro chigUire, el 24,7 % a la presencia 

de un individuo extrafio al grupo, el 12,8 % se registró 

en machos adultos al intentar copular con hembras y un8,5 

% por ill3.chos adultos hacia otros machos que intentaban 

copular con hembras en celo. 



Esta pauta desencadena la huida en los receptores y 

asi, en 358 registros, el 67,8 %fue seguido de huida 

por p~rte dal receptor, u~ 29,3 % el receptor respondi6 
' ,.;¡ • ') IJ 01" 1--.apar t anuose, y en u~ L,( ~ nU00 lucha entre arLbos. Se 

, ,
registraron dos casos en q~e fue seguido de copu.La. 

5·- Ventear (Fig. 31) 

La realizac~6n de esta pa~ta viene dada por el le

vantamiento del hocico por parte del ejec 1.ltantA, movien 

do los bordes de ~03 orificios nasales al olfutear el 

aire. Mientras se efectúa este comporta~iento, el ejecu 

tante permanece inm6vil sobre las cuatro patas, o bien 

en posici6n de sentado. 

Esta pauta es realizada principalmente por machos 

ad~ltos, asi, de 132 casos registrados, 76,5 % de ellos 

corresponden a rrs.chos adultos, 17,4- 9; 8. hembras adultas 

y 6,0 % a j6venes,no habiendo si~o observada nunca en 

crias. 

Las observaciones efectuadas parecen indicar que e~ 

ta pauta se dese~cadena por situaciones de alarma, asi, 

de 81 casos registrados, 31 de ellos ~ueron realizados 

en la posici6n de alerta frente a un peligro y en 49 ca 

sos ante la pr~sencia de un capibara extrafio al grupo. 

De 88 casos registrados, en 49 de ell03 esta pauta 

no pareci6 dese~cadenar ninguna otra pauta, ~nicamente 

en 12 de ell03 el ejecutante marc6 territorio a c8nti 

nnaci6n, en 23 casos el c,3.pih:1.ra atac6 a otro congénere 

extrafio al grupo,?ersig~iéndolo,y en 11 casos dirigi6 

el ejecutante el hocico hacia el receptor, emprendiendo 

éste la fuga. 
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6.- Arrancada 

El sujeto, estando pastando, en descanso o en alerta, 

inicia Jn corta y brusca carrera muy rápida, pudiendo 

llegar a dar saltos al mismo tiempo. 

Esta pauta es ejecutada sobre todo por individuos jó 
venes, así, de 242 casos registrados, 49,5 %corresponde 

a crías, un 23,3 %a jóvenes, un 14,8 %a hembras adul

tas y un 13,2 % a machos adultos. 

El acto de arrancada es efectuado en cualquier momen 

to, interrumpiendo la pauta que se estaba efectuando, o 

bien es desencadenado en momentos de alarma, así, de 

187 registros, 31 de éstos se debe a estos momentos de 

peligro. 

Esta actividad induce a realizar la pauta de alerta 

y huída en el grupo v, así, de 181 registros, el 24,3 % 
provocaron ale~ta en alg0n individuo del grupo, el 15,4 

%motivó la huída de alg0n chigUire y el 60,2 %no pravo 

có ning0n cambio en el comportamiento de la manada. 

7.- Empujar 

Durante la realización de esta uauta, el sujeto empu 

ja, ya sea con el hocico o bien con el pecho, al recep

tor. En el primer caso baja la cabeza y, haciendo conta~ 

to con el hocico en el lomo o genitales del receptor, lo 

empuja, haciendo que el otro se desplace. En la pauta em 

pujar con el pecho, el ejecutante, levantando la cabeza 

y estira~do el cuello, empuja con el pecho al receptor, 

obligándolo a desplazarse. 

Estas pautas se presentan sobre todo en machos adul

tos y, así, de un total de 194 registros donde 108 fue

ron realizados con el pecho y 85 con el hocico, el 51,5 
% fue efectuado por machos adultos, el 30,5 %por jóve
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nes, el 15,9 % por hembras aiultas y el 2,6 % por crías. 

Asi mismo, los receptores suelen ser he~bras adultas: de 

192 casos registrados, el 79,6 % corresponde a hembras 

adultas, 12,5 % a crías, 6,25 % a jóvenes y 1,5 % a ma

chos adultos. 

Los ejecutantes comienzan a efectuar esta pauta ante 

estímulos sexuales: de un total de 171 registros, 87,1 % 
de ellos tiene lugar durante la persecución con cópula, 

un 9,3 % a la presencia de un extraño al grupo y 0,2 %a 

juego. 

Generalmente, este comportamiento desencadena en los 

receptores la cópula: de 191 casos registrados, en 78 % 
de los registros tuvo lugar una cópula, en 12,5 % de los 

casos fue seguido de juego por parte del receptor y en 

9,4 % desencadenó la huída. 

8.- Mamar 

Esta actividad se presenta solamente en las crías, 

realizándose a cualquier hora del día o de la noche. 

Al acercarse las crías a la madre, a~bas pueden emi

tir el sonido de llamada o el sonido trémulo. Al comien

zo de esta pauta las crías empujan las mamas con el hoci 

co, permaneciendo éstas de Die o sentadas mientras mamaD. 

La madre generalmente permanece entre tanto de pie. 

De un total de 67 casos registrados en que se crono~ 

metró el tiemno de lactancia,la duración media fue de 

4,8 minutos. 

9.- Revolcarse 

Durante este acto, el sujeto, tumbado sobre agua, ba 

rro o tierra, se revuelca, moviendo todo el cuerpo y frQ 

tándolo mediante movimientos laterales contra el sustra

.61.
 



to, quedando, si es en barro, completamente impregnado 

por ~ste, a modo de capa protectora contra insectos y 

otros parásitos. Mientras se revuelcan estiran con fre

cuencia los miembros y arquean la columna vertebral. 

Esta pauta es ejecutada principalmente por hembras 

adultas: así, de 333 registros, el 198 %corresponde a 

~stas~ el 25,8 %a j6venes, el 24 %a machos adultos y 

el 99 % a crías. 

El acto de revolcarse en sí parece no contener nlngu 

na señal comunicativa y, si acaso, incita a algún animal 

cercano, sobre todo en jóvenes, al juego: así, de 263 r~ 

gistros, en 35 casos pa~8ció inducir a jóvenes a jugar. 

lO.-Rascarse 

El chigUire, generalmente en posición de sentado, y, 

menos frecuentemente en descanso o de pie, se rasca dis-· 

tintas partes del cuerpo con las patas, tanto delanteras 

como traseras, empleando para ello incluso los dientes. 

E~ 244 registros efectuados, el 38,5 % lo ejecutaron 

hembras adultas, 26 % machos adultos, el 18 % fueron 

efectuados por crías y 16,8 % por jóvenes. 

Así mismo, de 178 registros, en 114 de ellos el ani

mal estaba en posición sentado y 64 en descanso. 

Esta pauta no parece constituir señal comunicativa, 

ya que no se observa ningún cambio en el comportamiento 

de ningún miembro cercano del grupo mientras se ejecuta-

bao 

ll.-Perseguir 

El sUJeto anda o corre tras el receptor, mientras é~ 

te huye. Ambos indiviuuos suelen entre tanto emitir el 

sonido trémulo, pudiendo incluso ladrar o castañetear- 

los dientes. 
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El ejecutante suele ser un macho adulto: así, de 531 
casos registrados, el 68 % se trataba de ellos, el 20,3 

% correspondía a hembras adultas, el 9 % a jóvenes y el 

2,5 % a crías. La situación es diferente respecto a los 

receptores, que suelen ser jóvenes: así, de 531 regis

tros, el 43 % corresponde a Jovenes, el 28 % a machos a

dultos, el 18 % a hembras y el 9,6 % a crías. 

Los sujetos realizan este comportamiento en respues

ta a la presencia de otro animal no perteneciente al gru 
po, o b~en la persecución es parte del cortejo: de 135 
registros, 40,7 % fueron motivados por la presencia de 

un chigüire extraño al grupo, un 33 % fue realizado por 

un macho al auroximarse otro macho a una hembra en celo, 

un 19,2 % dura~te el cortejo previo a la 8óPula y un 6,6 

% fue motivado por juego. 

En todos los casos esta pauta desencadenó la huida 

del receptor. En 57 casos hubo marcaje territorial por 

parte del ejecutante del acto. 

12.-Huir 

Esta consiste en el apartamiento por parte de un in

dividuo o de la manada de un estimulo amenazante (cong§

neres, peligro externo, etc ... ). 

Aunque con mucha frecuencia en la huida toman parte 

todos los miembros del grupo, se observa que las hembras 

adultas la ejecutan más frecuentemente: asi, de 765 ca

sos registrados, un 40,5 % corresponde a §stas, un 32,8 

% corresponde a machos adultos, el 12,6 % a jóvenes y un 

13,9 % a crias. 

De 544 casos registrados, el 57,9 % se desencadenó 

en respuesta a que otro cong§nere dirigiera hocico hacia 

el ejecutante, el 28,1 % fue respuesta a presencia de ga 
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nado vacuno, el 5,5 % ante presencia de hombres a caba

llo, el 4,4 % ante babas, el 2,7 % ante el vehículo fun

cionando, y el 1,4 % ante presencia de perros. 

Un chigüire al emprender la huída suele incitar el 

seguimiento por parte de los de~ás miembros de la manada. 

13.-Marcar con genitales (Fig. 34) 

El sujeto, mientras pasta o se desplaza, pasa sobre 

una mata o arbustill0, frotando contra ellos toda la par 

te ventral del cuerpo y manteniendo por unos instantes 

las ramas en contacto con los genitales, generalmente es 

tiran entre tanto las patas posteriores pudiendo incluso 

orinar sobre la vegetación. 

Este tipo demarcaje se presenta sobre todo en los 

machos adultos: así, de 534 registros, el 47 % correspon 

de a §stos, el 33 % a hembras adultas, el 17 % a jóve

nes y el 2,2 % a crías, 

El marcaj e con genitales paree e ser desencadenado princ,i 
palmente por la llegada a una zona de pastoreo, pastando 

a continuación, asi mismo, es muy frecuente despu~s de 

haber marcado el territorio con el hocico, o durante los 

desplazamientos. Asi, de 361 registros, el 63,3 %se 
efectuó durante el nastoreo, el 25,3 % durante desplaza

mientos y el 11,2 % en la huida. 

Este acto no parece desencadenar ningún cornnortamien 

to en los cong~neres, ya que de 343 casos, solamente en 
12 de ellos, tras marcar, fue el ejecutante atacado por 

otros no pertenecientes a la manada. 

14.-Marcar con hocico (Fig. 35) 

El animal frota repetidas veces la prominencia glan

dular existente en el hocico con ramas, árQoles, etc., 
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al tiempo que permanece sobre las cuatro patas o sentado. 

Este acto se presenta sobre todo en machos adultos, 

ya que de 642 casos registrados, el 45 % se dio en ~stos, 

el 27 % en hembras adultas, el 24,9 % en jóvenes y el 2,1 

% en crías. 

Al igual que para la actividad marcar con genitales, 

ésta se realiza sobre todo al pastar en zonas no utiliza

das en el día, así como durante los desplazamientos y huí 

das. 

De 407 registros, el 51,8 % se efectuó durante el pa..§. 

toreo, el 38,5 % en los desplazamientos y el 9,5 % en huí 

das. 

De igual forma, parece que esta pauta no incide sobre 

el comportamiento de los animales del grupo, no habi~ndo

se observado cambio alguno sobre el comportamiento del 

resto de la manada. 

15.-Lucha (Fig. 33 y 36) 

Dentro de este comportamiento englobamos una serie de 

pautas que generalmente se dan de una forma sucesiva, ~s

tas son: I'unir el hocico", "estirar cuello'l y lJabrazo". 

En "unir hocico'! el sujeto se aproxima al receptor y am

bos unen los hocicos, permaneciendo así unos instantes; 

más tarde, pueden separarse, o bien adoptar la postura de 

Ilestirar cuello", consistente en levantar la cabeza esti 

rando el cuello y tocándose apenas con las bocas. Durante 

la ejecución de estas dos posturas, pueden permanecer am

bos animales sobre las cuatro patas, o bien en posición 

de sentados. 

Desde el acto de "estirar cuello" pueden pasar e. la 

posición "abrazo", para ~sto se elevan ambos individuos 

en el aire, apoyándose uno con otro con las patas delante 
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ras y per~aneciendo así unos segundos, hasta que uno de 

ellos cae y el contrincante se lanza a morderlo con la 

boca muy abierta, mostrando los incisivos al tiempo que 

lo persigue. 

Dentro de este comporta~iento de lucha incluímos 

tambi&n la pauta de ataque~ en este acto el sujeto se 

lanza repentinamente contra otro con la boca ampliamen

te abierta y con intención de morder. El receptor siem

pre huye, si bien puede detenerse y hacer frente al ata 

cante, desarrollándose entonces en forma secuencial las 

pautas "unir hocico", "estirar cuello" y !l a brazo". 

Este comportamiento generalmente viene acompafiado 

de erizamie~to del pelo, castafieteo de dientes y sonido 

trémulo. 

El cc~portamiento de lucha lo mostraron sobre todo 

las hembras adultas y Jovenes: así, de 130 casos regis

trados, el 40,7 % lo presentaron hembras adultas, el 34, 

6 % corresponde a jóvenes, el 18,4 % a machos adultos 

y el 6,1 % a crías. 

Los individuos receptores suelen ser ante todo jóv.§. 

nes, asi, j8 129 registros, el 49,6 % corresponde a és

tos, el 34 % a hembras adultas, el 7,7 %a machos adul

tos y el 3,5 % a crías. 

En este comportamiento de lucho, de G5 registros de 

Ilunir hocico" solar.1ente en 17 casos hubo "estirar cue

110", en 6 hubo "abrazo ,r y en 5 de éstos el ejecu.tante 

llegó a morder al receDtor. Conts.bilizándose únicamente 

9 casos donde se prese~tó la pauta de ataque. 

Este comportamiento es desencadenado generaJmente 

por la presencia de un animal extra~o al grupo, la apro 

ximación de un congénere del grupo mientras pastan, o 

bien como resultado del comportamiento de juego. Es asi 
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que de 65 casos registrados, en 21+ e_e ellos la lucha 

ocurre tras el juego, en 22 casos tras la aproximaci6n 

de un individuo no pertenecie~te al grupo y en 19 por 

aproximGci6n del receptor al ejecutante durante el pas

toreo. 

Normalmente estas pautas desencade:!1an en los congé

neres la postura de alerta e incluso la huiia. 

16.-Juego 

Incluimos en este comportamiento una serie de pau

tas ligadas por su significado de juego, y que son: 

"revolcarse", 'lunir hocico", lIestirar cuello", ll a brazo'; 

"morclisqueo l' y "subirse sobre 11 • 

Las pa.utas "unir hocico", ll estirar cuello" y r1 a bra 

zo" son similares él las presentadas en el comporta_:nien 

to de Jucha, aunque, sin e~bargo, con un claro signi~~ 

cado de juego, si bien puede degenerar a un comporta

miento agresivo. 

La peuta r1revolcaTsell se presenta e;eneral~:lente en 

el agua y consiste en subirse un individuo sobre otro 

revolc~ndose ambos en el agua al mismo tiempo que se 

muer1en suavemente en distintas partes del cuerpo. 

La pauta r1 mordisqueo" tiene lugar cuando el ejecu

tante muerde repetidas veces y suavemente aJ receptor 

en distintas partes del cuerpo, e;eneralmente en la boca 

y en e~ cuello. Este acto se puede presentar a la vez 

que la postura es tirar cuello tl y tlrevolcarsetl. En la f1 

postura de tlsubirse sobretl, el ejecutante se sube sobre 

el receptor, permaneciendo encima de él unos segundos, 

para m~s tarde o bien apartarse o revolcarse junto con 

el receptor en el ae;ua. 

En la realizaci6n de este comportamiento intervie
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~en generalmente animales j6venes: asi, de 242 registros, 

en el 46,6 % eran ~stos, el 34,2 % se trataba de crias, 

el 16,5 % era~ hembras adultas y en 2,4 % eran machos 

8dultos. 

El comportamiento de juego tiene lugar generalmente 

en el agLa y se desencadena durante los desplazamientos; 

asi, de 143 registros, 91 se desencadenaron durante los 

desplazamientos y 52 desde la posici6n de descanso. 

La realización de este comportamiento puede inducir 

al juego a otros animales del grupo, sobre todo a los jó
venes y crias; sin emb~rgo, puede llevar al comportamien

to de lucha, tanto en j6venes como en adultos. Es asi que 

de 141 casos registrados, si bien en 106 no hubo respuesta c0E. 

creta, en 35 casos desencaden6 el comportamiento de lucha. 

Durante este comportamiento generalmente emiten el so 

nido trémulo. 

17.-Erecci6n 

La erección se observa raram8nte, en el presente estu 

dio solamente en tres ocasiones, en que un macho adulto, 
mientras dirigia hocico hacia otro macho adulto, presenta
ba erecci6~, con movimientos dGl pene hacia arriba y aba

jo, aumentando la frecuencia de los movimientos. 

Esta pauta fue observada después de perseguir repeti

das veces el ejecutante al receptor, continuándose des
pués la persecución. 

18.-Bostezo 

El suj sto Eibre la boca y la mantie:'1e 8.bierta por unos 

segundos. Tiene lugar esta pauta generalmente en posici6n 

de descacso o sentado, aunque también se ha observado 

mientras pastan, además es efectuada por todos los miem
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bros sin distinci6n en cuanto a clase de edad y sexo. 

19.-Descanso (Fig. 37) 

Seg6n la colocHci6n de los cuartos d~lanteros, se 

consideran dos variaciones de esta pauta. 

En la postura de m~ximo relajamiento el cuerpo se 

apoya de costado e~ toda su longitud; es frecue~te obser 

var esta pauta e~ los sitios resguardados, o cuando los 

chigüires son desparasitados por aves. 

En la segunda variante del descanso el chigüire des

cansa sobre el vientre, apoy~ndose en las patas traseras, 

que las mantiene recogidas, y en los codos, pudiendo man 

tener las extremidades anteriores paralelas a] cuerpo o 

cruzadas una sobre otra. La cabeza la mantienen erguida, 

aunque a veces ~a apoyan sobre las manos. Nor~almente 

los ojos los mantienen semicerrados. 

20.-Sentado (Fig. 37) 

En esta posici6n el animal mantiene las extremidades 

anteriores rigidas, apoyando las manos en el s~elo y 

con las extremidades posteriores recogidas en la misma 

posici6n que en la postura de des~anso. La cabeza la man 

tiene ligeramente inclinada, generalmente con los ojos 

abiertos, oteando a veces el horizonte. 

21.-Pastar 

El sujeto, generalmente de pie, mantiene la Gabeza a 

ras del suelo mientras camina lentamente y va cortando 

los vegetale~ ql1e a continuaci6n mastica. 

Es frecuente observar también a animales que pastan 

desde la posici6n de sentado o de descans6, moviendo la 

cabeza y alcanz~ndo con el hocico la vegetaci6n que le 

.69.
 



rodea. La vegetaci6n la cortan con los incisivos, masti

cándola con movimientos anteroposteriores de la mandíbu

13. . 

Si la alimentaci6n se efectúa en el agua (principal

mente en la estaci6n de lluvias) el animal se mantiene 

sumergido con la part0 superior de la cabeza por encima 

de la superficie, alim~nt~ndose de las plantas flotantes; 

adem~s, con frecuencia se sumerge y arranca la vegetaci6n 

del fovdo de las lagunas. 

22.-Aproximarse 

En las distintas formas de 10comoci6n (andando, al 

trote, al galope) o en la pauta de arra~cad~, el ejecu

~ante se dirige hacia el receptor que se encuentra inrn6

vil, pastando o en la posici6n de descanso. 

Esta pauta la realizaron, de un total de 449 veces, 

30,9 %de ellas los machos, 29,3 %las crías, 25,1 % las 

hembras y 13,3 %los j6venes. 

La realizaci6n de esta pauta induce al receptor de 

la misma a apartarse del ejecutante, más raramente no hay 

::oespuesl:;a. 

23.-Erizar pelaje (Fig. 34) 

El anim3.l eriza los pelos de la nuca o de la mayor

parte del cuerpo. De 95 casos registrados, en 53 hubo 

erizamiento del pelo de la n~ca y en 42 de todo el cuer

po. 

De un total de 391 registros, en 45 % ocurri6 en na

chos ad~ltos, en 43,7 % en hembras, en 9,7 % en j6venes 

y en 1 % en crías. 

El erizamiento de todo el pelaje es dese~cadenado al 

posarse sobre ellos las aves que les desparasitan. Sin 



embarga, el erizamiento de la nuca está ligado a pautas 

agresiva.s o de alarma, así, de ·52 casos registrados, H3 

de ellos tuviel'on lugar miemtras el ejecutante realiza.ha 

la pauta de dirigir hocico, 10 casos durante la pauta 

alerta, 9 en huida, 9 en perseguir y 5 al marcar con el 

hocico. 

24.-Cópula (Fig. 32) 

Cuando la hembra está en celo, el macho la sigue, an

dando ambos lentamente, la olfatea los genitales o la em

puja con frecuencia con el hocico y el pecho, hasta que 

ambos llegan a un caño o laguna, donde el macho continú8 

siguiéndola, nadando en pos de ella y continuando empujág 

dala con el hocico y el pecho; la hembra, apartándose del 

macho, con frecuencia se sumerge~ éste la sigue, sumer

giéndose ta~b~én, perdiendo, sin embe.~go, repetidamente 

el contacto con ella. Este cortejo paede durar más de 15 

minutos, pudiendo ser interrumpiJo en cualquier momento 

sin realizarsp. la cópula. 

En UD momeGto dado la hembra se detiene, entonces el 

macho puede mo~tarl& por detrás, mientras mantiene la ca

beza levantada y 11\ sujeta con los miembros aGteriores, 

los que apoya en la parte anterior o media de los flancos, 

realizando entonces h~sta 15 empujones durante la intromi 

sión, co~ un último empujón más intenso y en el que su 

cuerpo avanza y se eleva más. La hembra ha ~ermanecido en 

tre tanto medio sumergida eri el agua, elevando la parte 

posterior del lomo, pudiendo incluso nermanecer con la ca 

bezo. sumergida. Una vez efectuado el coito, el ~acho des

monta y continúa siguiendo a la hembra, ambos en el a~ua, 

pudiendo llegar a repetir la monta consecutivamente hasta 

15 veces, seg6n nuestros registros. 

En un total de 19 cópulas registradas, 2 d8 las CU<3..
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les fueron interrumpidas por otro ma.cho, se anotaron ha.§. 

ta 87 ¡nontas (oedia de J4 c6pulas: 6,2 montas). En los 2 

casos en que la c6pula fue interrumpida por otro macho, 

el que copulaba huyó, permaneciendo el recién llegado ju,El 

to a la hembra y en uno de los casos copu16 con ella. 

Se ha ohservado también c6mo un macho adulto montó 

una tras otra a m&s de una hembra en celo pertenecientes 

al mIsmo grupo social. 

En cuatro ocasiones se observ6 la c6pula en tierra, 

en dos de ellas la hembra se tumbó en posición de descag 

so en el suelo mientras el macho la montaba; en las dos 
ocasicnes restantes la hembra permaneció en pie. 

25.-Locomoci6n (Fi(2;. 38 y 39) 

"SI chigiiire presenta tres formas distintas de loe amo 

ci6n: p¿~so de andadura ('-Ándar), trote y galope, 

En el paso de andadura el individuo se desplaza con 

paso corto y parejo y a poca velocidad. Este tJ.po de 10

comuci6n S8 presenta durante el pastoreo y en desplaza

mientos ~ás o menos largos, momentos en que generalmente 
la manaaa, tanto por tierra como por agua, marcha en fi 

la india, manteniendo los animales la cabeza ligeramente 

baja. 

En e~ trote, los animales, con el mismo paso de and~ 

dura pera n~s largo y rápido, se desplazan a mayor velo

ciriad, m::J.IltenieIldo 13 cabeza ligeramente levantada. 

Duran~e el galope, el chigUire apoya simultáneamente 

las extremidades anteriores y a continuaci6n las poste

riores, al tiempo qlle arquean la columna· vertebral, despla 

zándose a gran velocidad. El galope es de corta duraci6n, 

ya que hacia los 300 o 500 metros el animal se agota y 

no puede continuar. 
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26.-Ladrido (Fig. 40) 

El sujeto, sentado, de pie, en la postura de alerta, 

o mientras huye, emite nn ladrido grave y de corta dura

ción, ° varios en sucesión (v§ase sonograma), abriendo 

para cad.~ ladrido levemente la boca. Cubre una gama de 

frecuencias de O a 7 Kh Y la duración de cada ladrido es 

aproximadamente de 1 mseg. 

Esta paut~ es característica de los machos y hembras 

adultos, y asi, de un total de 120 observaciones, el 55 % 
fue realizado por machos adultos, el 32 9 5 % por hembras 

adultas y el 12,5 %por jóvenes, no registrándose ningu-

na vsz su realización por crías. 

El ladrido parece desencadenarse en momentos de máxi-

ma alarma,e~ que los sujetos están en la postura de aler

ta, o bien durante la huída. Así, de 92 casos registra

dos, 80 de ellos fueron emitidos anta la presencia del 

hombre, vehículo,o por perros, mientras que en sólo 12 

casos se reali¡;ó mientrds el ejecutante perseguía a un 

chigUire extraño al grupo. 

Esta pauta parece provocar una intensa alarma y huí·

da en el resto del grupo, así, de 98 registros, en 55 ca

sos provocó la postura de alerta en algún miembro del gr~ 

po, en 36 casos· hubo huída y en 8 casos no ocurrió nada .~ 

en los cong§neres. 

27.-Sonido de llamada (Fig. 41) 

El sujeto, estirando el cue110, emite un sonido agudo 

de alta intensida~produciendovarios en sucesión. En el 

espectograma se observa una base amplia de O a 2,5 Khz, 

un vací~ y de nuevo se registran,con menor duración, fre

cuencias de 4 a 7 Khz. La duración es de aproximadamente 

3 mseg. 
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Este sonido se da principalmente en crías: así, de 

49 registros, el 59 %corresponde a éstas, el 36~7 

hembras adultas, el 2 % a hembras adultas y el 2 %a · ,JO
venes, 

El sonido de llamada se desencadena en madres 2.1 lla 

mar a las crias, o viceversa: asi, de 41 registro3, 26 

corresponden a hembra adulta llamando a las crias y 15 a 

crias llamando a la madre. Al ser las crias menos V1Sl

bies y ser su sonido de llamada menos intenso, las pro~l. 

porcio~1.es de ejecnción por madres y crías arriba inclic8

da, quiz& no refleja la realidad. 

Es ce.. sc-:ñs.l i:{;.duce al acercarr;.isil~o pGi' :¡;,ar-te de 16. :[:3. 

dre o de la cría: así, de 42 registros, en 29 provocaron 

la aproximación, en 9 se siguió de la cría ffi3.mando de la 

madre, y en 4 no hubo apare~temente respuesta. 

28.-Castafieteo de dientes 

El s~jeto, en estado de máxima irritación, bien sea 

por l~ presencia del hombre al intentar c~pturarlo o por 
luchas intra o interespec~ficas, castahetea los dientes 

al subjr y bajar rápidamente la mandibula, con lo que 
produce e::..~e s,)niclo característico. 

2 ,., !"'h'll'rl7'-V l.,. J.ltO (Fig. 42) 

El aLümal al S8:(' 8.garrado por un predador, qllE puede 

88~ una persona, o al ser mordido por un cong§nere, emi

te un chillj.do muy ag~do (la emisi6n m~s fuerte es de 

3-6 Khz) y de alta intensidad, generalmente entrecortado, 

d.Unqu8 a veCi;S tamtién continuo. Cada sílabe. d81 chilli
do suele durar 2 mseg. 

30. <-S01'lid~ tré:TlUlo (Fig. 43) 

Los chigUires emiten al desplazarse, acercarse, per
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seguir, etc. un sonido de baja intensidad, grave e inter 

mitente. Cubre una gama de O a 7 Khz y la separación en

tre las emisiones es de medio mseg. 

De 18 veces que se escuchó este sonido, 7 de ellos 

fueron emitidos por crías, 5 por jóvenes, 4 por hembras 

y 2 por machos adultos. 

Este sonido no provocó cambios en el comportamiento 

de los congéneres, siendo probable que contribuya a man

tener la cohesión de la manada. 

CONCLUSIONES 

El hábitat ocupaJ.o por el chigUir~ (borde de cafios y 

lagunas) ha sido causa de adaptaciones morfológicas y de 

comportamiento, imprimiendo al animal características un 

tanto anfibias y, en ciertos casos, muy especializadas, 

lo que se hace especialmente patente si comparamos a es

tos animal~s con representantes de otras familias dentro 

de los Caviomorfos, entre los q'le el conjunto de adapta

ciones de los capibaras ha llevado a incluir en una ~ni

ca familia (Hydrochoeridae) a las únicas dos especies 

del mismo género (~ydrochoerus). 

Son evidentes especializaciones al hábitat anfibio 

el comportamiento de termorregulación y las pautas de r~ 

fugio y cópula en agua. Esta última definida preferencia 

por copular en el agua no podemos relacionarla sino con 

la mayor facilidad de movimiento que implica la disminu
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ción de peso, aunque son posibles otras interpretaciones. 

También con fines de termorregulación usan los chigüi 

res el agua descansando sumergidos en ella durante las ho 

ras más calurosas del día, precisamente cuando más fre
cuentement2 se da la cópula, asi como erizando el pelo mo 

jada cuando están fuera de las lagunas y canos. 

IguRlmente, ante un peligro externo, la forma en que 

nllestros chigüires huían de él era internándose en el 

agua, con preferencia incluso a internarse en el bosque. 
Esta huida debe tener como base la mayor facilidad de mo

vimientos respecto a importantes predadores, ya que el 

:hisliire av~nz& rápidamente sobre la superficie e h~~n el 

agua, probablemente apoyando las patas en el fondo~ y eme! 

giendo a veces en un punto lejano de donde se sumergió. 

Esta forma de defensa debe ser muy efectiva contra lapre

dación por félidos y cán~dos, no así con el ho~bre, que 

dispone de armas de fuego y arrojadizas, ni contra 

la anaconda y el caimán de anteojos. 

En cuanto al nivel de especialización de las pautas 

de comportamiento, es decir, el grado en que la estructu

ra de los actos se aleja de la función biológica origina~ 

podemos decir que el etograma del chigüire es poco espe

cializado, como lo prueba la gran similitud entre el ele

mento dirigir hocico y su probable origen evolutivo en el 

acto de morder; la agresión sin infligir dafio que supone 

la pauta empujar (mecánicamente apartar al oponente), y 

otros elementos que no han cambiado en absoluto su fun

ción primera no comunicativa. 

Existen, sin embargo, en el etograma elementos espe

cializados, como lo son las pautas de lucha, que, al igual 

que en otros roedores, como la rata y el ratón (Grant y 

McKintosh, 1963), incluye elementos muy alejados de la 
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función original de morder. Las pautas sonoras, aunque _ 

pocas, son, naturalmente, especializadas, y es práctica

mente imposible trazar su origen evolutivo. 

Resulta interesante que el sonido de alarma, el la

drido, que consiste b~sicamente en una expulsión repen

tina de aire, unida a un sonido muy poco estructurado, _ 

está presente, adem~s de en los chigüires, en gran varie 

dad de mamíferos, quienes lo emiten en situaciones simi

lares. Interpretamos esta convergencia en base a sus ca

racterísticas de facilidad de producción y poca estructu 

ración, o, dicho en otras palabras, llamamos ladrido a 

esos sonidos re~entinos y poco estructurados. 

El sonido trému.lo reune todas las características 

útiles de una señal de contacto, ya que al repetirse sin 

interrupción posibilita la fácil localización del sujeto 

emisor mediante detección de diferencias de fase en cada 

sílaba, siendo condición necesaria para el mantenimiento 

de la cohesión del grupo el que los miembros no pierdan 

el contacto entre sí. 

Los sonidos de llamada, producidos por situaciones 

de stress, presentan c~racterísticas típicas de roedore~ 

son chillidos sobre todo continuos y con cierta probabi

lidad deben incluir ultrasonidos, como es frecuente en 

la comunicación materno-filial en los roedores que se 

han estudiado. 

En cuanto a las pautas de comportamiento sexual, las 

primeras estimulaciones del macho hacia la hembra pare

cen estar destinadas a detectar el estado sexual de ésta~ 

De huir la hembra hacia el agua o apartarse del macho 

cuando ambos están en una charca, proseg"lirá el cortejo, 

que, junto con cópulas sucesivas, debe predisponer a la 

hembra para la fecundación, bien facilitando secreciones 

en el aparato genital o quizá provocando la ovulación . 
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El ~acho ~o debe n2cesitar de mucha e3timulació~ er6ticn 

para la erecció~ (presentan hueso penearro), aunque puede 

precisar varias cópulas flara l~ eyaculaci6n . 
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LAMINA 111
 

HuidaArea de campeo de uno de 

los grupos observados .. y 

casamata de observación. 

Abrazo - LuchaDesplazamiento 
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LAMINA IV
 

Marcar con hocico 

Marcar con genitales 

Olfatear 

Perseguir 
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ES'?RUCTURA DEL Cm·1POR'rAMIE~1TO INDIVIDUAL 





INTRODU-::;CION 

y~ sé revisó en el capítulo anterior el concepto de 

pa'J.ta fija de comportamiento. El catálogo de pautas (eto

grama) no dice nada acerca de la organización de la con

ducta, por lo que convi~ne superar esta fase, ya que los 

animales no ejecuta~ las pautas fijas al azar, sino que 

las ordenan en el tiempo seg6n una estructura determinada, 

que en el lenguaje popular se recoge en la idea intuitiva 

de "est3.do de ánimo" o "estado emotivo". 

Un enfoque al co~ocimiento de esa estructura es utili 

zar las pautas fijas de comportamiento y analizar las re

laciones temporales entre ellas, de esta forma intentamos 

eliminar en lo posible la carga de subjetividad, que, no 

obstante, está presente en la elección primera que el etó 

logo hace de las pautas. 

Con vistas a determinar esa estructura elegimos el 

análisis multivariante, según las técnicas de agrupacio~· 

nes y de componentes principales. La búsqueda de esas 

agrupaciones de causalidad temporal fue iniciada por Hier:> 

kema (1961), quien lo aplicó al estudio del cortejo en el 

pez Rhodeus amarus, obteniendo tres grupos de pautas 

(sexual, agresivo y no reproductor). 

Posteriormente se han investigado estas agrupaciones 

según distintas técnicas, aplicadas al macaco rhesus (Alt 

mann, 1965), niños (Blurton Jones, 1972), mono saimiri 

(Maurus y Pruscha, 1973), chimpancés (Van Hoof, 1973), g~ 

mos (Alvarez et al., 1974), babuino gelada (Alvarez y Cón 

sul, 1978) y lobos (Alvarez el al., en prensa). En todos 

estos estudios se han puesto en evidencia no sólo grupos 

objetivns de pautas, sino factores que explican resumida

mente la organización total . 

.79.
 



En esta linea, es el objetivo del presente estudio la 

determinación de la estructura temporal del comportamien

to individual del capibara, lo que constituir~ el primer 

estudio al respecto para roedores. La obtención de los da 
..

tos sobre estructura intraindividual del comportamiento _ 

en estado natural ha sido muy raramente considerada, aun

que estimamos es la mejor aproximaci6n a la realidad, por 
lo que este enfoq~e aplicado en el presente estudio espe

ramos nos ayude a comprender la conducta de nuestros suj~ 

tos. 

MATERIAL Y METODOS 

Se efectuaron observaciones en tres grupos de chigüi

res, compuestos de 6 machos y 8 hembras adultos, 12 jó
venes y 10 crías. 

La torna de datos se realizó desde un vehículo todo te 
rreno (marca Toyota, color verde oscuro), una vez que los 
capibaras se habían habituado a su presencia en las cerca 

,
nlas. 

Dur~nte la época húmeda, eil que la observación se ha
cia m~s dificultosa, dada la altura de la vegetación y la 
presencia de grandes cuerpos de agua, las observaciones 

se hicieron desde el interior de una casamata colocada a 
3 metros de altura, lo que facilitó en gran medida las ob 
servaciones, sobre todo de las crías, que eran con fre

cuencia cubiertas por la hierba . 
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En cada momento, el observador se concentraba en to

dos los individuos visibles de ~n grupo, buscando y obser 

vando a continuación los restantes miembros del grupo. 

Se registraron 2.615 periodos de 5 minutos, es decir, 

durante todo el periodo de observación se anotaba el fi 

nal de cada periodo, registrándose el comportamiento de 

los sujetos, situando la realización de las pautas en el 

interior del. periodo en que ocurrian. Se anotaba adem~s 

la clase de edad y sexo de cada ejecutante. 

Todas estas observaciones se iban grabando en magnet~ 

fón al tiempo que ocurrían y los periodos de 5 minutos 

eran marcados por un contador de tiempo (magnetofón con 

cinta grabada). (Magnetofones micro-casset, Philips -0025, 

y prismáticos Leitz de 10 x 30)~ 

Los individuos de uno de los grupos fueron marcados 

para su reconocimiento individual. Para ello se lanzaban 

hacia el animal huevos de gallina rellenados de pintura 

blanca, negra o roja. El marcaje se realizaba durante 

la noche, ayudándonos para mejor visibilidad de un faro 

de larga distancia. 

A partir de los datos de secuencias individuales se 

obtuvieron matrices de transición antes-despu§s, es decir, 

teniendo en cuenta qu§ acto seguía a cada acto. Las matri 

ces comprenden únicamente las pautas ejecutadas con fre-, 

cuencia superior a 30 y oscila el total de registros efec 

tuados de 8.487 en crías a 16.682 en hembras. 

Se obtuvieron tambi§n matrices de contigüidad, es de

cir, considerando para cada pauta qu§ acto le era conti 

guo, sin tener en cuenta si le precedía o le seguía. Nos 

propusimos utilizar también la relación de contigüidad ' 

por la importancia que, a nuestro parecer, tiene la mera 
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proximidad temporal, ya que es probable que un factor cau 

sal determinado se exprese mediante actos co~tiguos, sin 

importar la relación de precedencia~ De igual forma que 

para el análisis antes-después~ se desecharon las pautas 

de frecuencia inferior a 30. 

Las matrices de los datos observados se normalizaron 

según la relación Xij - Xi - Xj + X, realizada mediante 

un programa Fortran para UNIVAC 1108. 

A continuaci6n se utiliz6 el an~lisis multivariante 

de componentes principales, seg6n programa BMDP4M, y el 
an~lisis de agrupa¿iones seg6n programa BMDP2M. 

1'odos los cálc"G.J.os se realizaron en el Centro de C6.1
culo de la Universidad de Sevilla. 

Una vez obtenida la estructura temporal según compo

centes principales, pensamos sería de interés analizar el 
flujo ~e comportamiento de un acto a otro del total~ para 

ello no consideramos frecuencias absolutas de transici6n, 

Slno la estandarización arriba indicada, con objeto de 

que la distinta frecuencia de realizaci6n de las pautas 
no enmascarara la tendencia del flujo de comportamiento a 
discurrir por los cauces mhs probables. 
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RESULT~DOS 

Análisis de agrupaciones 

Se realizó el análisis de agrunaciones a partir de 

la matriz de contigüidad (considerando qué pautas son cOQ 

tiguas, sin tener en ,cuenta cual de ellas ocurre antes o 

después); este análisis agrupa las variables matriciales 

(elementos del etograma) seg~n el indice de distancias 

euclidianas (suma de las varianzas para cada pareja de va 

riables menos el doble de la covarianza) y la amalgama

ción por el método de distancias mínimas. A continuación 

presentanos los resultados de este análisis según clases 

de edad y sexo. 

Machos adultos 

En la Fig.44 se presenta el dendog~ama de las agrupa

ciones para los machos adultos. 

Aquí se observa que la pauta marcar con hoci

co y marcar con genitales se encuentran unidas entre sí, 
apareciendo relativamente separadas de locomoción y pas

tar, con las que guardan, sin embargo, cierta reJación. 

Otra agrupación importante la constituyen dirigir ho

cico y perseguir, mientras que descanso y huir aparecen 

bastante independienGes de todos los demás actos. Un gran 

bloque de pautas lo integra el resto de ellas; en él 

se aprecian, sin embargo, subgrupos de (1) alerta-ladrido, 

(2) ventear-inmóvil-lucha-arrancada-olfatear, (3) sentar

se-rascarse, (4) empujar-cópula, y, relativamente indepen 

dientes dentro de este gran bloque, las pautas erizarse, 

revolcarse y aproximarse . 
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Fig~ 4L~. Estructura intraindividual. Represen

tación de los resultados del an~lisis 

de agrupaciones para machos adultos. 

1.- Alerta 16._ Juego 

2.- Inmóvil 17~- Erección 
3.- Olfatear lB.- Bostezo 

4.- Dirigir hoci~o 19.- Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arrancada. 21.- Pastar 

7.- Empujar 22. -- Aproximarse 

8.- Mamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24.- Copular 

10.- Ra3carse 25.- Locomoción 

11.- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.-- Sonido de llamada 

13.- t13.rr:::ar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14.- P.1arcar con hocico 29.- Chillido 

15·- Luchar 
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Hembras adultas 

En la Fig. 45 se presenta el dendograma para las he~ 

bras adultas., en él se observa que, al igual que para 

los machos adultos, las pautas Bastar y locomoción perma 

necen unidas entre sí, marcar con genitales y marcar con 

hocico forman también un subgrupo, pero, a diferencia de 

los machos, no se relacionan con pastar y locomoción. 

Existe un gran grupo, muy similar a otro ya presente en 

los machos adultos, que en las hembras lo integran las 

pautas: perseguir, olfatear, aproximarse, dar de mamar~ 

inmóvil, arrancada, ladrido, jueKo, luchar, ventear, ~

nido de llamada y empujar. Este gran grupo reune pautas 

particulares de las hembras, además de las ya agrupadas 

en los machos. Otras asociaciones son huída-cópula (en 

machos se asociaba empujar-cópula), descansar-sentarse, 

dirigir hocico-erizar pelaje y aisladas relativamente eg 

tre sí y de las demás, están revolcarse, alerta y rascar 

se. 

Jóvenes 

En la Fig. 46 se aprecia, al igual que en hembras 

adultas, la asociación pastar-locomoción, muy separadas 

de las demás pautas. Próximas a éstas y al igual que en 

las hembras, se repiten las asocÍélciones desca~-senta 

do (ausente en machos). Un gran grupo, similar a grandes 

agrupaciones de pautas halladas en machos y hembras adul 

tos lo in~egran: r8sc~rse, empujar, ventear, luchar, in

móvil, aproximarse, olfatear, perseguir y dirigir hocico. 

Particulares de esta clase de edad parecen ser las agru

paciones arrancada-ladrido y juegQ-revolcarse, y aisla

das de las demás lo están erizar pe18je, alerta y huída • 
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Fi~. 45. Estructura intraindividual. Represen

tación de los resultados del análisis 

de agrupaciones para hembras adultas. 

1.- Al e:;'ta 16._ Juego 

2 .- Inmóvil 17.- Erección 

3.- Olfatear lB.- Bostezo 

4.- Dirigir hocico 19. -' Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arrancada 21. ~- Pastar 

7·- Empujar 22.- Aproximarse 

8.- Mamar 23. ~. Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24.- Copular 

10.- Rascarse 25.- Locomoción 

11.- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- ~13.r8ar con genitales 28. -- Castañeteo de dientes 

14.- lVIarcar con hocico 29.- Chillido 

15.- Luchar 
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Fig. 46. Estructura intraindividual. Representa 

ción de los resultados del análisis de 

agrupaclones para individuos jóvenes. 

1.- .á1erts. 16._ J'uego 

2.- Inmóvil 17.- Erección 
3.- Olfatear 18.- Bostezo 
4-.- Dirigir hocico 19.- Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arrancads. 21.- Pastar' 

7.- Empujar 22.- Aproximarse 

8.- Mamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24-. -- Copular 

10.- Rascarse 25.- Locomoción 

11.- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- rJ18.rc ar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 
14-.-·l\1arcar con hoci~o 29.- Chillido 

15. - Luchar 
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Crías 

Se mantiene en las crias la relación des~anso-locomo_._--
ción-f3'2ntado-pastar, grupo que en esta clase de edad al 

canza la máxima cohesión (Fig. 47 ). En hembras adultas y 

jóvenes este bloque se mantiene, aunque desglosado en pas 

tar-locomoción por un lado y descanso-se~tarse por otro. 

Para el resto de las agrupaciones las crías aparecen como 

diferentes a las otras clases de edad: nos encontramos 

con los subgrupos huir-alerta y olfatear-sonido de llama

da-inmóvil. El resto de los actos aparecen como relativa
mente independientes. 

Total (individuos de todas ]as clases de edad y sexo) 

En la Fig. 48 se representa el dendograma correspon

diente al aEálisis de los datos totales, sin distinció~ 

de clases de edad y sexo. Se aprecian en él tres grup03, 

uno (l'_le denominamos 11 cerner" co~ las pautas pastar y .loco

moción, un segundo grt:po de l'descanso ll con las señales 

descansar y sentarse, y un gran grupo de relación social 

con un núcleo que denominamos dc "relación social int8nsa'~ 

integrado por los su'ogrupos "agresión" formado por las 

pautas persegu ir y erizarse, "ala:!::'ffi2. 11 con los actos arra::: 

cada y ladrido, "reconocimiento intraindivid·.lal " con las 

pautas ventear, luchar y sonido de llamada,asi como tam

bién por pautas sexuales y sociales en general. El resto 

del g-ran grupo de IIre~acióI1 socialt: lo integran ls.s :oau

tas: dirigir hocico, alerta, revolcarse, huida y el grupo 

de "marcaje" con narC8T ca:!. genita.les y marcar con hocico . 
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Hig. 4'7. Estructura intraindividual. Reuresen
lO 

taci6n de los resultados del an~lisis 

de agrupaciones para las crias. 

1.- A10rtA. 16._ Juego 

2.- Inmóvil 17·- Erección 

3.- Olfatear 18.- Bostezo 

4.- Dirigir hocico 19.- Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arrancada 21.- Pastar 

7.- Empujar 22.- Aproximarse 

S.- Mamar 23. ~- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24.- Copular 

10 ..- Rascarse 25.- Locomoción 

11." Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- Marcar con genitales 28.- Castañe"teo de dientes 

14.- Harcar con hocico 29.- Chillido 

15.- J.Juchar 
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Fig. 48. Estructura intraindividual. Representaci6n 

de los resultados del análisis de agrupa-

Clones para el total de 108 individuos. 

1.- Al<;:rta 16, __ Juego 

2.- Inmóvil 17.- Erección 

3.- Olfatear 18.- Bostezo 

4.- Diri.gir hocico 19.- Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arrancada 21.- Pastar 

7.- Empujar 22.- Aproximarse 

8.-- l"Iama:r::- 23. -~ Erizar pelaje 

9. -- Revolcarse 24.- Copular 

10.- Rascarse 25.- IJoc omoc ión 

11.- Perseguir 26.- Ladrido 

27.- Sonido de llamada12.- Huir 

13.- lV1arcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14.- Marcar con hocico 29.- Chillido 

15.- Luchar 
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Análisis de componentes principales 

~na vez obtenidas las matrices de transición y conti 

gUidad, asi como su estandarizaci6~ seg6n la relaci6n an

teriormsnte descrita, y realizado el análisis de compone~ 

tes principales, se obtuvieron las agrupaciones y facto

res que a continuación presentamos, seg6n clase de edad y 

sexo. 

En las Tablas se representan los factores de carga de 

los elementos que componen el etograma sobre los Clnco 

primeros ejes y la proporción de la varianza absorbida 

por cada eje, asi como la representación gr~fica de los 

factores. 

"'!jachos adultos 

T2..nto en el an~lisis de cO:':ltigüidad (Tabla 2 ,r
.) Fig. 

49 ) como cm el de transición (Tabla 3 y Fig. 50 ) se -

observa que la absorción de la vari;.:;mza por 10;3 Clnco 

ejes ha sido superior al SO %, a~reciándose un alto fac
tor de carga sobre cada uno de ellos. 

De los cinco factores solicitados del an~lisis apare

cen del m&ximo inter~s los tres primeros, a los que damos 

de forma provisional, los siguientes nombres: 1 Itsocial 
intenso"_:1agresión fuerte 11 

, 11 Ilsexuallt_l1rne.ntenimientoll 

y 111 'lrnarcaje lt , si bien este último eje !la aparece en 

el an~lisis de transici6n~ donde es sustituido por mante

nimiento, que aparecía absorbido princi.palment'·e en llos 

ejes 11 y v. 

El primer componente "social il1tenso"-"agresión fuer
te:! viene definido por la absorción de las pautas arranca 

da, alerta, ladrido, lucha~, ventear, ~lfatear, inmóvil, 

rascarse (positiva) y dirigir hocico, perseguir, pastar y 
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Tabla 2 - Análisis de contigüidad de pautas. Factores de 

carga d(~ las pautos de comportamiento (multiplicados por 

cien) sobre los Clnco ejes primeros y su v8.ria:lza absor

bida (machos adultos). 

Componentes 

Elementos de conducta 1 11 111 IV V 

Arrancada 94- 14- 3 13 9· · 
Alerta 89 -6 18 10 7· · · · · · 
Ladrar 89 16 28 -4 4· · · 
Luchar 86 26 8 12 17· · · 
Ventear 80 6 -9 21 3· · · · 
Olfatear 73 29 6 2 3 
Inmóvil 66 10 17 O· ·· · · 4 

Rascarse 64 10 13 65 18· · · ·· · 
Dirigir hocico -67 O 30 -18 -25 

Copule.r 17 95 8 -6 --2·· 
Empujar 10 95 10 -11 .- 5· · · · ·· 
Perseguir -50 56 41 -27 --2 /+· · 
Pastar. -53 -59 -19 -19 -;.52· 
Eriz8Tse 10 11 96 -14 O 

Marcar con genitales. -30 -Lj..5 -56 -33 -32 

Marcar con hocico -32 -48 -53 -28 -c...r'9

Locomoción. -50 -50 -52 10 7· 
Sentarse 14 -1'7 -1 /+ 93 cO 

· · · 
. I· · · 

Revolcarse 27 3 8 16 94· · · · · 
Descansar -18 -28 -12 41 64· 
Huir. . 8 -26 -11 -3 -13 

· · · · 
· · 

Aproximarse 5 -9 15 -3 O· · · ·· 
Proporción de la 

varianza. · 40 96 20 % 11 % 9 ?!J 5 %· 



Fig. 49.	 ~structura intraindividual. Representaci6n 

de los factores de carga de las variables 

sobre los ejes obtenido3 del análisis de 

componentes principales a partir de la ma 

trizde contigUidad para machos adultos. 

1.- Alerta 16._ Juego 

2.- Inmóvil 17.- Erección 

3.- Olfatear 18.- Bostezo 

4.- Dirigir hocico 19 < .,. Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arrancada 21.- Pastar 

7·- Empujar 22.- Aproximarse 

8.- Mamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24.- Copular 

10.- Rascarse 25.- Locomoción 

11.- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- [JI3.rcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14.- Marcar con hoci~o 29.- Chillido 

15·- Luchar 
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Tabla 3 - An~lisis de transición de pautas. Factores de 

carga (multiplicados por cien) sobre los Clnco prlmeros 
ejes y su varlanza absorbida (machos adultos). 

Componentes 

Elementos de conducta 1 11 111 IV V 

Arrancada · 94 12 9 13 -3 

Alerta • • • • 86 -6 3 9 3 
Ladrar · · · · · · · · 86 14 3 -2 16 

Luchar · · · · · · 85 25 16 6 r¡ 
( 

Olfatear · · · 76 24 4 3 G 
Ventear · · · · · · · 70 5 8 26 -8 

Rascarse · · · 70 7 18 55 ? 
Inmóvil · · · · · · · 67 18 1 6 7 
Dirigir hocico. · · -5'7 -31 -21 -22 20 

Pastar · · · · · · · · -50 -50 -35 -21 -33 
Copular · · · · 19 96 -2 -1 -3 
Empujar · · · · 13 94 -9 -7 2 

Perseguir · · · · · -50 50 -21 -23 37 
Revolcarse 33 3 89 11 4 

Descansar · · · · · -14 -25 77 38 -12 

Sentarse · · · · · · · 20 -8 25 91 -14 

Erizarse · · · · · · · 5 -2 -3 -12 96 
Locomoción · · · · -40 -32 18 15 ~'9-e, 

Marcar con hocico · -29 -26 -18 -10 -23 
Marcar con genitales. · -'26 -36 -29 -21 -41 

Huir. . · · · · · · 10 ~22 -8 1 -10 

Aproximarse · · · · · · 10 -7 6 4 -5 

Porcentaje de la
 
varianza. 39 % 18 % 11 % 8 % 6 %
 



Fig. 50. Estructura intraindividual. Representación 

de los factores de carga de las variables 

sobre los ejes obtenidos del análisis de 

componentes principales a partir de la ma

triz de transiciones para machos adultos. 

1.- Alertq 16._ Juego
 

2.- Inmóvil 17.- Erección
 

3.- Olfatear 18.- Bostezo
 

4.- Dirigir hocico 19.- Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado
 

6.- Arrancada 21.- Pastar
 

7.- Empujar 22.- Aproximarse
 

8.- Mamar 23. ~- Erizar pelaje
 

9.- Revolcarse 2L~. - Copular
 

25.- Locomoción
10.- Rascarse 

11.- Perseguir 26 . .- Ladrido 

27.- Sonido de llamada12.- Huir 

13.- IVJ:arcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14-.- j\larc ar con hocico 29.- Chillido 

15.- Luchar 
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locomoción (negativo). 

El componente 'lsexual"-"mantenimiento" est§. definido 

por las pautas copular, empu~ar y persegulr (positivo) y 

pastar y 10comoci6n (negativo). 

El eje 111 viene integrado por las pautas ligadas al 

marcaje territorial: marcar con genitales, marcar con ho

cico (negativo) y erizarse (positivo). Aunque en el aná

lisis de transici6n absorbe las pautas revolcarse y des

cansar, encuadradas dentro de mantenimiento. 

Hembr2,s adultas 

La proporci6n de la varianza absorbida en los ~n&li

sis de contigUidad (Tabla 4 Fig. 51 ) y de transici6n 

(Tabla 5 Fig. 52 ) es sllperior al 75 1; en los cinco 

ejes solicitados. De el108 aparecen como de alto inter~s, 

al igual que para los !l1aehos ad1lli;08, los tces primeros, 

absorbiendo más del 70 %de la varianza total. Estos ejes 

los definimos como 1 II soc ial intenso 11 
_ 

lI rtantenimiento", 
11 IIsexual'l y 111 lIagresión fuerte". 

El componente "social inten.so'l_lImanter~imiento!1 está 

compuesto por las pautas: empu,jar, sonido de llamada, ven 

tear, luchar, 1~..~..g'<2., olfatear, ladrar, inmóvil~arranc2.da, 

aproximarse, dar de mallar, perseguir y alerta (positivo) 

y 10co~oci6n, pastar y descanso (negativame~te). 

El componente agresióJ1 fuerte" viene d8:inido por11 

las paulas dirigir hocico, erizarse y perseguir, aunque 

estos actos se agrc.pan solamente en el análisis de conti 

güidad, pues en el de transici6n el tercer eje absorbe 

las pautas rascarse y senti:l..rse, integradas dentro de man

tenimiento. 
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Tabla 4- - Análisis de contigüidad de pautas. Factores de 
carga (multiplicados por 100) sobre los Clnco primeros 

ejes y su varianza absorbida (hembras adultas). 

Componentes 

Elementos de conducta 1 11 111 IV V 

Empujar · · · · · 99 3 3 O -1 
Sonido de llamada 99 4 -1 2 8 

Ventear · · · · · · · 98 6 -2 1 1 

Luchar · · · · · 97 5 3 O 4 

,luego . · 96 -2 -10 -2 9 
Olfatear. · · · · · · 92 --4 13 8 O 

Ladrar. · · · · · · · 89 15 -4 -3 -2 
Inmóvil · · · · · 88 9 -11 -5 -5 
Arrancada · · · · · · 87 3 7 -·3 -7 
Aproximarse · 87 -11 28 -7 -7 
Dar de mamar 87 -7 7 15 2 

Perseguir · · · · 80 -7 50 -6 -7 
Alerta 50 27 2 -8 --6 
Locomoción · · · -86 -32 -9 -15 -9 
Pastar · · · · · -86 -23 2 -20 -34 

Descansar · · · -63 -34 -32 5 22 

Copular · · · · 23 94 -12 -7 -2 

Huir · · · · · · -15 93 -3 -11 -9 
Dirigir hocico · · · -2 -15 95 -12 - 2 

Erizarse. 22 18 50 --16 -5 
Rascarse. · · · · 41 -8 -12 87 52 

Sentarse. · · · · -42 -2Lj· -13 75 7 
Revolcarse. · 6 -12 -14 6 94 

fJlarcar con genitales. 3 -16 -8 -22 -22 

Marcar con hocico -24 -13 1 -22 -23 

Porcentaj'2 de la 

varianza. 54 % 13 % 10 % 7 % 4 % 



Fig. 51. Estructura intraindividual. Representación 

de los factores de carga de las variables 

sobre los ejes obtenidos del análisis de 

componentes principales a partir de la ma

triz de contigüidad para hembras adultas. 

1.- Alert8. 16._ Juego 

2.- Inmóvil 17.- Erección 

,.- Olfatear 18.- Bostezo 

4.- Dirigir hocico 19.- Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arr8.ncada 21.- Pastar 

7.- E:ílpu,j ar 22.- Aproximarse 

8.- MamaI.' 23· -- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24.- Copular 

10.- Rascarse 25·- Locomoción 

11.- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- t1arcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14.- f'1arcar con hocico 29.- Chillido 

15.- Luchar 
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Tabla 5 - Análisis ds transici6n de pautas. Factores de 

carga (m~ltiplicados por ~OO) sobre los cinco prime~os 

E:; ,1 es .Y su 1/ ariar.z.a 8.bsc;:.rbida (hembras 8..1ulta.s) . 

Componentes 

Elem8ntos de conducta 1 TT
-1._ 111 IV v 

Luchar. 98 o o 1 

Empu(j ar • .. .•. 2 2 1 -1 

Sonido de llamada 97 l~
./ 3 1 -4 

96 J+ O O 
,.... 

-) 

Juego . 96 -2 -2 2 ·-11 

IJadra!' . 91 13 -2 -1 -8 

Olfatear. -6 7 -1 15 
Arrancada 86 2 o -5 4

Inmóvil . . 85 10 -4 -1 --VI

Dar de ír.amar. 7'7 1 2 4 

Perseguir . 75 -7 -4 33 
Aproxüw.rse . 66 -13 -8 -·13 O 

Locomoción -88 -30 -16 -13 -9 
Pasta!' -83 -20 -21 --35 3 
Descans:3.r . . -67 -30 9 35 -25 
Huir. . -') 96 -8 n 

-- " -3 
Copul3.r 27 9~ -6 'l -e -11 

:s.asca·C'se. 50 -7 84 3 -12 

Sentado . . -50 -21 72 4 -7 
Revolcarse. 8 -11 2 93 -12 

Diri~ir hociGo .. -8 -15 -11 -12 93 
Alerta........ 36 4 -3 -9 5 
Erizo.I'S8. • . . 9 14 -16 -11 30 
Marcar con genitales. -18 -12 -19 -22 O 

~arcar con hocico 1 -12 -18 -20 -8 

Porcen~aje de la 
varianz,a. 51 % 13 % 9 % ? % 4 % 



?ig. 52. Estructura intraindividua1. Representaci6n 

ds los factores de carga de las variables 

sobre los ejes obtenidos del análisis de 

componentes principales a partir de la ma

triz de transiciones para hembras adultas. 

1.- Alerta 16. ", J'uego
 

2.- Inmóvil 17.- Erección
 

3·- Olfatear 18.- Bostezo
 

4.- Dirigir hocico 19.- Descanso
 

5·- Ventear 20.- Sentado
 

6.- Arrancada 21.- Pastar
 

7·- Empuj3.r 22.- Aproximarse
 

8.- Mamar 23.- Erizar pelaje
 

9.- Revolcarse	 24.- Copular
 

25.- Locomoción
10.- Rascarse 

11.- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- f.![arcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14.- fv1arc ar con hocico 29.- Chillido 

15·- Luch8T 
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Jóvenes 

La proporci6n de la varlanza absorbida en ambos an~li 

813 es superior al 80 % en los cinco primeros ejes alcan

zándose ~1asta el 45' ;6 de absorción sobre el priraer eje en 

ambos casos. 

De los cinco factores solicitados de ambos análisis 

(Tablas 6 y 7, Fig. 53 y 54) solamente los tres primeros presen 

tan un alto inter~s en la comprensi6n de la estructura 

del comportamiento de los j6vEnes: 1 (trsocial intenso"),

11 ("agresión fuerte") y 111, que absorbe también pautas 
que en los an~lisis anteriores hemos integrado dentro del 

gr'upo "social intGÚso " . 

De esta for~a, en el componente social intenso~ ab~ 

sorbido por los ejes 11 y 111, están presentes las pautas: 

ventear, inm§vil, rascarse, luchar, empujar, olfatear, 

aproximarse, alerta, arrancada y ~adrar, mientras que en 

el compoi1snte "agresión fuerte" se integran las paut,is ~ 

dirigir hocico, perseg~ir y erizarse. 

Crías 

Tanto en los an~lisis de contigüidad como en el de 
transiciór¡ se aprecia una absorción de la varianza. s'L.pe
rior al 75 % en los cinco primeros ejes. 

De los cinco factores solicitados al 3.r.~lisis ¡ los '
tres primeros son los que absorben la mayor parte de los 
elementos del etograma. 

En el an~lisis de contigüidad nos encontra~os con los 
factores: 1 social intenso" (sonido de llame.da, alfa..:.TI 

tear e inmóvil) en la parte positiva y "mantenimiento ll 

(descansar y sentarse) en la parte negativa. El factor 11, 

.88. 



Tabla 6 - Análisis de contigüidad de pautas. Factores de 

carga (multiplicados por 100) sobre los cinco primeros 
ejes y su varianza absorbida (subadultos) 

Componentes 

Elementos de conducta 1 11 111 IV V 

Ventear. · · · · · 89 25 19 -5 14 
Inmóvil. · · · · · · · 89 21 13 -1 11 

Rascarse · · · · · · • 83 4 4 -22 -15 
Luchar · · • • • • • .. 83 33 15 6 29 
Empujar · · · · · · · 81 27 18 -7 28 

Olfatear · · · · · 71 15 9 -7 8 

Aproximarse · · · 60 26 4 -5 16 

Alerta · · · · · · · · 50 16 27 41 2 

Locomoción · · · · -86 -23 -22 -1 -21 
Dirigir hocico 33 89 O -7 O 
Perseguir · · · · · · 60 69 10 5 20 

Erizarse · · · · · 50 65 4 52 12 

Arrancada · · · · 6 -1 97 -8 1 

Ladrar · · · · .. 44 9 86 O 11 

Huir . · · -21 -1 -11 95 -5. 
Juego. · · · · · · 32 3 2 -9 90 

Sentarse · · · · · · · -11 -32 -29 . -31 -58 
Revolcarse · · · · 37 -2 -2 -18 25 
Marcar con hocico -28 -11 -18 -14 -5 
Marcar con genitales · -5 --2 -10 -·2 -1 

Descansar · · · · -26 -38 -30 -21 -1 

Pastar · · -23 -25 -21 1 -2 

Porcentaje de la 

varianza · · · 48 % 12 % 8 % 8 % 6 % 



Fig. 53. Estructura intraindividual. Representación 

-de los factores de carga de las variables 

sobre los ejes obtenidos del análisis de 

componentes principales a partir de la 

matriz de contigüidad para los jóvenes. 

1.- Alerta 16._ Juego 

2.- Inmóvil 17.- Erección 

3.- Olfatear 18.- Bostezo 
4.- Dirigir hocico 19.- Descanse) 
5.- Ventear 20. -- Sentado 
6.- Arrancada 21. -- Pastar 

7.- Empujar 22.- Aproximarse 
8.- rvlamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24.- Copular 
10.- Rascarse 25.- Locomoción 
11.- Perseguir 26.- Ladrido 
12.- Huir 27.- Sonido d.e llamada 
13.- r1arcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 
14.- l\1arcar con hocico 29·- Chillido 

15.- Luchar 
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Tabla 7 - Análisis de transición de p3. lltas. Factores de 

carga (multiDlicados por 100) sobre los Clnco Drlmeros 

ejes y su varlan.za absorbida (jóvenes subadultos). 

Componentes 

Elementos de conducta 1 11 111 IV V 

Ventear. 94- 2 -12 L~· · · · · · · 7 
Luchar 91 17 -21 17 -5· · · 
Ladrar 88 8 -17 5 31·· · · · · · · 
Empujar • • • • • • • 88 15 -20 8 1 
Inmóvil 87 2 -9 13 6·· · 
Olfatear 80 -3 -3 16 -2· ·· · · · · 
Rascarse 71 4- 38 -1 -6· · · · 
Perseguir 64- -1 -15 4-0 O· · · 
Locomoción -88 -10 -7 -17 -15·· · · · · 
Pastar -79 -4-1 -7 -26 ~18· · · 
Descansar. -51 4-8 32 -22 -17· · ·· · · 
Revolcarse · 34- 88 13 1 -9· · · 
Juego 12 79 -34- -11 ~21· · · ·· · 
Sentarse -25 -4- 90 -4- -10· ·· · · 
Dirigir hocico 33 -6 -2 91 1· · · 
Alerta 23 -19 -8 2 93· ·· · · · 
Erizarse 39 -15 -24- 29 18· · · 
Arrancada 28 4- -4- 3 3·· · 
Aproximarse. 16 -8 -15 8 -7· 
Marcar con genitales · 4- -22 -16 -3 -·1 
Marcar con hocico. -32 -29 -9 -5 -11· · 
Huir . -39 -32 -10 -6 36· · · · · · 
Porcentaje de la 

varianza 4-5 % 15 % 9 % 6 % 6 ?!J·· · 



~ig. 54. Estructura intraindividual. Representación 

Ue los factores de carga de las variables 

sobre los ejes obtenidos del análisis de 

L'componentes principales a parL.lr de la 

matriz de transiciones para los jóvenes. 

1.- Alerta 16._ Juego 
2.- Inmóvil 17.- Erección 

3.- Olf&tear lB.- Bostezo 

4-.- Dirigir hocico 19.- Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arrancada 21.- Pastar 

7·- Empujar 22.- Aproximarse 

8.- Mamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24-.- Copular 

10.- Rascarse 25.- J.Jocomoción 

11.- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- r13.rc:J.r con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14-.- Marcar con hoci2-O 29·- Chillido 

15·- Luchar 
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de Il alarme. 1l de e.ste análisis viene definido por huída y 

alerta. En el eje I~I de Iljuego ll se integran jue~o y ~

ssgulr (véase Tabla 8 y Fig. 55) 

Er.. cua0_to al análisis de i;rG.nsición (Tabla 9 Fig. 56) 

para los individuos jóvenes, el eje I de "alarma" lo inte 

gran tar;loién huir y alerta.. El ej e 11, de "juego-manteni

[[iento~1 lo integr3.n juego y perseguir en la parte positi

va y descansar y sentarse en la parte negativa. En el eje 

111 aparecen opuestos mamar y 10comoci6n. 

Total (individuos de todas las clases de edad y sexo) 

La consideración de los datos totales, tanto en el 

an~lisis de contigUidad como en 01 de transici6n, (Tablas 

10 y 11 Y Fig. 57 y 58) resulta en más del 75 % de la va

rianza absorbida por los cinco factorss solicitados. 

Considerando las variRnzas con un factor de c~rg& so
bre los ejes superior a 0,5, detectamos como factores de 

mayor interés los cuatro primeros a los cuales denominare 
mas: 1 Ilsocial intensoll-"mantenimiento", 11 "agresión 

!fuerte ll , TII "marcaje territorial l y IV ITalar:nall. 

El componente 1 ('Isocial intenso 11 _ ll mantenimiento ll ) 

reune las siguientes pautas social intensas en el polo P2 
sitivo: ventear, inmóvil, sonido de lla~ad~, luchar 7 alfa 

tear, mamar, errll:mj:;u:., ladrar, -º..?pular, rascarse, ;juego y 

aproximarse y 1::<.8 siguientes pautas dellma~~t8nimientol' en 

el polo negativo: 10comoci6rl, pasta~, descansar y sentar

se. 

El componente de 'Iagresión fuerte ll está formado por: 

dirigir ~ocico, perseguir y erizarse. 

El eje 111 del an~lisis de transición. (11marcaje te

rritorial ll ), se integra de marcaje con hocico y marcaje 

.89. 



Tabla 8 - Análisis de contigüidad de pautas. Factores de 

carga (multiplicados por 100) sobre los Clnco primeros 

ejes y su varianza absorbida (crías). 

Componentes 

Elementos de cOúducta 1 11 111 IV V 

Sonido de llamada. 92 1 13 24 13 

Olfatear · · · · · · · 73 17 22 37 23 

Inmóvil. · 61 6 10 35 35 
Descansar. · · · · -64 -44 -20 -24 -7 
Sentarse · · · · · · · -63 -39 -57 4 -16 

Huir . · · · · · · · · 8 97 -14 -6 -10 

Alerta · · · · · · · · 11 92 -4 -1 -5 
Juego. · · · · · · 13 -31 89 -11 23 

Perseguir. 50 6 64 27 16 

Rascarse · · · · · 28 -14 -6 92 15 

Locomoción · · · · -41 -31 -4 -59 -28 

Revolcarse · · 19 -9 24 17 92 

Pastar · · · · · · -50 6 -23 -27 -53 
Mamar. · · · · · 20 -22 -15 13 2 

Arrancada · · · · O 17 1 -8 -12 

Aproximarse. · · · · 43 -6 2 6 3 

Porcentaje de la 

varianza · · · 44 % 19 % 13 % 7 % 5 O¡ó 



.~. 55.L1lg. . Estructura intraindividual. Representación 

ue los factores d.e carga de las variables 

sobre los ejes obtenidos del análisis de 

componentes principales a partir de la 

,
matriz de co~tigUidad para las crlas. 

l~- Alertq 16._ Juego 

2.- Inmóvil 17.- Erección 

3.- Olí c:.t ear 18.- Bostezo 

4-.- Dirigir hocico 19.- Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- ArroDeada 21.- Pastar 

7.- Empujar 22.- Aproximarse 

8.- Mamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24-.- Copular 
2 r ·10.- Rascarse 7·- Locomoción 

11.- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- t.IJ.arcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14-.- Marcar con hocico 29.- Chillido 

15·- Luchar 
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Tabla 9 - Análisis de transición de pautas. Factores 

de carga (multiplicados por 100) sobre los Clnco primeros 

ejes y su varlanza absorbida (crías). 

Componentes 

Elementos de conducta 1
 

Huir .. 

Alerta. 

Perseguir . 

Juego . . . . 

Sentarse 

Descansar . . 

Mamar.. . 

Rascarse 

Locomoción 

Revolcarse 

Pastar. . . . 

Aproximarse . 

Arrancada 

Inmóvil . 

98
 
89
 

. . . 3
 
-80 

-33 
-37 
-13 
-9 

-38 

-9 
. . . . -2 

-7 
21 

-2 

Sonido de llamada . . O
 

Olfatear. . ... 10
 

Porcentaje de la 

varianza. 35 % 

11
 

4

-4
 

80
 
76
 

-72
 

-50
 
-2
 

2
 

-5
 
25
 

-25
 
8
 

4
 

20
 

18
 

38
 

19 % 

111
 

O
 

-10
 

19
 
-18
 

5
 
-42
 

94
 
O 

-50
 
2
 

-36
 
31
 
-9
 

8
 

O
 

38
 

12 % 

IV
 

1
 

-9
 
32
 

-17
 
10
 

-·18
 

O 

95
 
-53
 

17
 
-22
 

O
 

-6
 
21
 

23
 

39
 

10 % 

v
 

-2 

-5
 
17
 
18
 

-30
 
18
 

2
 

12
 

-29
 
90
 

·-50
 
-6
 

-7
 
21
 

17
 
22
 

6 % 



?ig. 56. Estructura intraindividual. Representación 

de los factores de carga de las variables 

sobre los ejes obtenidos del análisis de 

componentes principales a partir de la 
,

matriz de transición para las crlas. 

1.- Ale:r.tR. 16 .- Juego 

2.- Inmóvil 17.- Erección 
3.- Olfatear 18.- Bostezo 

4.- Dirigir hocic:o 19.- Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arra:lcada 21.- Pastar 

7.- Empu.jar 22.~ Aproximarse 

8.- Mamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 2L~. - Copular 

10.- Rascarse 25·- Locomoción 

11.- Perseguir 26.- J-Jadrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- Marcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14.- Marcar con hocico 29.- Chillido 

15.-- Luchélr 
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Tabla 10 - Análisis dp. contigüidad de pautas. Factores de 

carga (multiplicados por 100) sobre los cinco nrlmeros 
- - .1. 

ejes y su varianza absorbida (suma de los totales de to
dos los individuos) 

Componentes 

Elementos de conducta 1 11 111 IV V 
VenteaT . . . . . 95 6 -1 -3 16 
Inmóvil . 95 7 -13 5 1 
Sonido de llamada • • 94 3 -5 -6 16 
Luchar 93 12 -7 -1 14 
Olfatear 87 15 -3 -2 12 
Mamar 87 -6 -24 -13 6 

E:npujar . 80 28 -8 -10 8 

Ladrar 77 2 -12 17 44 

Copular . 67 12 -13 29 -4 
Rascarse 63 -14 -30 -15 9 
Juego . . . 60 -5 -22 -25 26 

Aproximarse 59 33 -15 -16 -- 5 
Locomoción -84 -25 17 -19 -15 
Pastar. . . -84 -14 23 1 -15 
Descansar . -64 -40 -37 -30 -28 

Sentarse .. . -50 -35 -41 -9 -15 
Dirigir hocico -14 95 5 -10 --1 

Perseguir . . . L~2 78 -1 -13 1 

Erizarse . . . 50 72 -16 27 
Marcar con genitales. -20 -2 92 -1 

Marcar con hocico -21 -3 87 -10 -7 
Huir -22 -6 2 93 -3 
Alerta 28 -3 -12 78 38 
Arra:!1cada . 28 -1 -5 11 95 
Revolr:.arse 13 -15 -33 -17 -6 

Proporción de la
 

varianza . . 50 % 13 % 9 % 7 % 5 %
 



Fig. 57. Estructura intraindividual.Representaci6nde 

-los factores de carga de las variables sobre 

los ejes obtenidos del análisis de componen

tes principales a partir de la matriz de 

contigüidad para el total de los individuos. 

1.- Alerta 16._ Juego 

2.- Inmóvil 17·- Erección 

3.- Olfatear 18.- Bostezo 

4-.- Dirigir hocico 19.- Descanso 

5.- Veütear 20.- Sentado 

6.- Arrancada 21.- Pastar 

7.- EIT'.pujar 22.- Aproximarse 

8.- Mamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24-.- Copular 

10.- Rascarse 25.- Locomoción 

11.- Perseguir 26. -- Ladrido 

12.- Huir 27·- Sonido de llamada 

13.- fJlarcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14-.- Iv1arcar con hocico 29.- Chillido 

15.- Luchar 
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Tablq 11 - Análisis de transiciones de pautas. Factores _ 

de carp;a (rr.LJ.ltiplicados por 100) sobre los Clnco prlmeros 

eJes y su varlanza absorbida (suma de los totales de to

dos los individuos). 

Componentes 
Elementos de COD~lcta 1 11 111 IV V 

Ventear . 95 1 2 -9 
Sonido de llamada . . 94 -2 10 -15 
Luchar . . . . . . . 94 8 6 o ·-11 
Ladrar . . . . . 91 3 -3 -6 O 
Inmóvil 86 O -3 O -3 
Empujar . 83 18 5 -7 -14 
Olfatear 80 14 32 5 -7 
Copular 79 2 -12 -10 30 
Mamar . . . 72 3 40 10 -9 
Juego . . . 50 -20 13 -13 -32 
Locomociór. -86 -30 -1 -15 ···16 
Pastar... -'78 -12 -12 -21 8 

Descansar . -68 -34 -3 19 ···17 

Dirigir hocico . . . -23 90 25 -6 -3 
Perseguir . . . . . . 44 80 -16 -10 -20 

Eri zarse . . . . 43 77 -14 -12 19 
Aproximarse . 13 2 98 -3 -9 
Rascarse 50 -11 -1 80 -1.5 
Sentarse -50 --26 -5 72 -5 
Huir. . . -13 -4 -12 -13 90 
Marcar con hocico . . -16 -1 -3 -11+ -1 

Marcar con genitales. -18 -9 -12 -19 -4 

Alerta.... 13 -2 -5 -5 36 
Arrancada . . . 33 -2 -1 O -1 

Revolcarse 16 -13 -8 4 -15 
Porcentaje de la 

varianza 44 % 14 % 9 % 7 % 6 % 



Fig. 58. Estructura intraindividual. Representación de 

'los factores de carga de las variables sobre 

los ejes obtenidos del análisis de componen

tes principales a partir de la matriz de 

transiciones para el total de los individuos. 

1.- AlertA. 16._ Juego 

2.- Inmóvil 17.- Erección 

3.- Olfatear lS.- Bostezo 
'+.- Dirigir hocico 19. _. Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 
6.- Arrancada 21.- Pastar 

7.- Empujar 22.- Aproximarse 
8.- Mamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24.- Copular 

10.- Rascarse 25. _. Locomoción 
11.- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- fJIarcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 
1'+.- Marcar con hocico 29.~ Chillido 

15.- Luchar 
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El eje IV ciel análisis de traJ.'J.sición absorbe las pe..u 

tas df: "alarma" que son clert?, y lnída. 

Flujo de transi~iones 

A partir de la matriz de transición total estandariza 

da analizamos el flujo de comportamiento de unos actos a 

OtTOS. 

Bas~ndonos en los resultados de los apartados anteriQ 

res de este capitulo, construimos las seis agrupaciones 

m~s aparentes, y, con esta base, representamos en la Fig. 

59 el flujo de transicioues entre todas las pautas. Los 

núc J.eos considerados fueron: "soc ial intenso'!, "aproxirc.8T 

se", "acresión fuerte", 11 manteninien to 11, 11 alo.rma", "marca 

je" y "autoestimulación". En la :::,epre::3entación ape.receré.n 

las transiciones dentro y entre estos núcleos según otras 

intensidades del valor de estandarización. 

Es en primer lugar aparente que las transiciones ffi~S 

importantes se dan dentro de los mismos núcleos. En cuqn

to E.. las transiciones internucleares, el grupo de pautas 

de autoestimulación, compuesto por las pau~as ras9ars~ y 

sentado, elllaza las agrupaciones incompatibles de social11 

intenso" y llma::tenimiento". Asi:;lis~no, la pauta íJastar c:o

necta el "mantenimiento" con "rnarcaje" y "alarma ll ::80• 

cia1 intenso", "aproximarse" y "agresión fuerte" est~n a 

SIl vez conectados en un ciclo cerrado, en que la relación 

con el gran núcleo de usocial intenso'~ se realiza a tra

vés prscisélmente de 1~3.s pautas sexuales (olfatear, copu

.90.
 



Fig. 59. Estructura intraindividual. Representación 

'gr~fica del flujo de transiciones seg6n 

la relación entre 

todas las pautas consideradas. Las agru 

paclones aqui repres.ntadas son un fiel re 

flejo de los resultados anteriores. 

1.- AlertA. 16. _. Juego 

2.- Inmóvil 17.- Erección 

3.- Olfatear 18.- Bostezo 

4.- Dirigir hocico 19.- Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arrancada 21.- Pastar 

7·- Empujar 22.- Aproximarse 

8.- Mamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24.- Copular 

10.- Rascarse 25.- Locomoción 

11. -- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- fiTarcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14.- Harcar con hocico 29·- Chillido 

15.- Luchar 



2 ..,;;.(---~) 5 ~(---~)26 

3 ( ) 16.( > 6 

. \/ ---- - - ----." 
(24 < ) 7" ,'SEXUAL11 ii 

"MANTENIMIENTO" 

'AUTOESTIMULACION" 

19 

25 

J 
/ 

/ 

1 

''AGRESION 

200-500 ........~
 

X··X'-X)' + X ~ lOO -200---...,.1) I 

------O - 100---~) 



lar y empujar). 

IJa huída de las hembras (pautas del núcleo de I1 alarJla lf 
) 

~;e conecta también con el grupo I1 socio.l intsnso ll a través 

d~ la pau~a sexual copular . 

. 91.
 



CONCLUSIONES 

El an~lisis de agrupamiento nos proporciona ya inte

resantes asociaciones, que hemos catalogado: 

.' ,
agreslon 

alarma 

social intenso reconocimiento individual 

sexual 

social etc . .. 

social general 

descanso 

~mantenimiento 

alimentación 

Esta visión se refinó con la aplicación de los compQ 

nentes principales, que ponen en evidencia un eje que si 

túa en extremos incompatibles las agrupaciones 1Isocial" 

y 1I man tenimient0 1l , compartiendo ambos grupos antagónicos 

la agrupación de 11 autoestimulación" . 

Ligados al extremo positivo del eje "social-manteni 

mient0 1l se hacen patentes las agrupaciones 1Iaproximaci5n" 

y 1!agresión fuerte", y ligad.as al extremo negativo le.s 

de 1Imarcaje1l y"alarma1l . 

La consideración de transiciones, es decir, del flu

jo de ejecución de las pautas en el tiempo, pone de mani 

fiesto que las secuencias se dan, sobre todo, dentro de 

.92.
 



las agrupaciones de que venlmos hablando, conectando ade 

más las agrupaciones más relacionadas. Se da tambi~n es

pecialización en pautas de conexión, es decir, cualquier 

acto no es útil encauzando el fluj o, sino sólo ciertos de 

ellos; así, el grupo de "mantenimiento ll se relaciona en 

forma variable con el social intenso a través de tan só

lo la unión entre sentado y rascarse, pautas en aparien

cia irrelevantes, de igual modo marcar con genitales y 
huir unen unos grupos a la gran agrupaci6n de l1 manteni

miento". 

De igual forma, dentro de la gran agrupación de l' so
cial intenso", y entrando principalmente por la pauta de 
rascar:-se (si la actividad previa es de tlmantenimiento"), 

parece ~¡.le, ineludiblemente, se hubiese de cruzar por el 

corredor de las pautas sexuales (que conectan directamen 

te con "alarr,;a f' en las hembras), para ya esos ac tos se... 

xuales relacionarse en circulos cerrados con IIsoci~l ge

neral o con 'laproximación" y "agresión"." 

El que las pautas de "autoestimulación tl se sitúen en 
tre los grandes grupos incompatibles apOYEn la idea ya 
clásica de su connotación conflictiva Y quizá tambi~n de 
su función disipadora de la agresión, como lo apuntaron 
Poirier (1974) para primates colobinos , Alvarez el al. 
(1975) para el gamo (Alvarez Y Cónsul, 1978) para el ba
buino gelada. 
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COMUNICACION
 





INTRODUCCION 

Una vez más fue Darwin, en el "Origen de las especies", 

(1859) quien llam6 la atenci6n por primera vez sobre pro

blemas de com~nicaci6n animal y su evoluci6n, sobre todo 

al tratar de los displays (exhibiciones o pavoneos) y los 

desencadenadores. 

Naturalistas posteriores se ocuparon también de estas 

exhibiciones ritualizadas, prestando sobre todo atención 

al comportamiento sexual y al agresivo. Huxley (1914) qu~ 

dó impresionado por el grado de ritualización de las exhi 

biciones de cortejo del Somormujo Lavanco (Podic~ cris

tatus), al que dedicó un tratado de gran impacto. Tincer

gen (1951,1953) se dedicó principalmente al estudio del 

comportamiento del Pez Espinoso (Gasterosteus aculeatus) 

y de las gaviotas (Larus, Rissa), y sus publicaciones al 

respecto han sido, sin duda, las más influyentes en la 

elaboraci6n de estos conceptos,transformando la idea que 

se tenía sobre el concepto de ritualización. 

La comunicación durante el cortejo se atribuyó ya por 

Darwin y Huxley a "selecci6n sexual" y "selección sexual 

mutua", respectivamente, en que la excitación mutua de la 

pareja durante la conducta sexual estimula la producción 

hormonal y sincroniza a la pareja, desembocando en el apa 

reamiento con éxito. 

En cuanto al comportamiento agresivo, se aprecia en 

estado natural un variado grado de ritualización, inclu

yendo los conceptos de amenazas,territorio, jerarquías, 

etc ... Los factores comunes a la ritualización de la agr~ 

sión han sido, al parecer, la reducción del gasto energé

tico y de los posibles daños que se podrían infligir a 

los congéneres, de forma que con simples exbibiciones 

(amenazas) se obtiene el mismo resultado que con la agre

sión original no elaborada . 
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Ahora Olen, ¿qué entendemos por comunicación? Si

guiendo a Wilson (1976) definimos como comunicación la 

acción de una parte de un organismo (o célula) que alte

ra los patrones de conducta de otro organismo (o célula), 

según función adaptativa de uno o de ambos p&rticipantes~ 

La comunicación juega tambi~n un importante papel en 

el gregarismo, ya que es mediante este proceso como se ~ 

mantiene la cohesión entre los componentes de la socie

dad, ayudando también a protegerla contra peligros exter 

nos. 

La cuantificación del proceso comunicativo se inició 

en 1949 por Shannon-Weaver, qu~en ideó una fórmula mate

mática que permitía medir la intensidad relativa de las 

distintas señales: H(x) = -E p(i) logi p(i), donde p(i) 

es la probabilidad de ejecución de cada'acto xi. Este 

enfoque fue usado en varios estudios de diferentA3 espe

cies, por ej emplo en Apis mellifera (Haldan.e y Spurway, 

1954); en :angrejos (Haz1ett y Bossert, 1965); en maca

co rhesus (Altman, 1965); etc. 

La aplicación de este métoJo presenta, sin embargo, 
varias ventajas e inconvenientes, entre las primeras es
tán la independencia de la escala usada y el poder utili 
zar variables co~tinuas o discretas y entre los inconve

nientes tenemos, entre otros, la inexactitud del cálculo 
de probabilidades y el no poner en relieve distintos as
pectos d8 la comunicación, como es la metacomunicación. 
Según ésto, Wilson (1976) no aconseja su uso en vertebra 

dos, relegando la aplicación de este método a invertebra 

dos. 

Posteriormente se han utilizado distintos enfoques 
al tema de la comunicación, basados sobre todo en la com 
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paración de valores observados con esperados según el 

azar (Hazlett y Bossert~ 1965~ en cangrejos; Arias de 

Reyna~ 1977, en córvidos; Haldane y Spurway, 1954 en 

Apis mellifera). 

Un avance en el conocimiento de la comunicación vie

ne dado por la utilización de t~cnicas analiticas multi

variantes. Estos métodos, utilizados por primera vez pa

ra conducta intraindividual por Wiepkema (1961)~ han si

do poco utilizados en el estudio de procesos comunicati

vos. Cabe señalar su aplicación en el comportamiento co~ 

petitivo agresivo de distintas especies de córvidos 

(Arias de Reyna, 1977) y en el babuino gelada (Alvarez y 

Cónsul, 1978). 

Es nuestra intención con el presente estudio profun

dizar en los procesos comunicativos de los capibaras, lo 

que constituirá el primer estudio al respecto sobre roe

dores~ los resultados pensamos además que tendrán espe

cial relevancia por haberse obtenido en estado natural. 

METODOS 

Se realizaron observaciones en tres grupos sociales 

de capibaras, con un total de 36 animales~ sin distin

ción de la clase de edad y sexo~ durante un periodo de 

46 días. 

.96.
 



Se registraron periodos de 15 segundos, anotando el 

ejecutante de la pauta y la ejecución de una nueva pauta 

(es decir, cuando tenia lugar un cambio) por cualquiera 

de los restantes miembros d'el grupo. Se consideran las 

transiciones sólo cuando la posible señal y respuesta no 

estaban separadas por más de un periodo de 15 segundos. 

A partir de los datos obtenidos, se elaboró una ma

triz de señales-respuestas, donde se refleja cuantitati 

vamente la pauta realizada por el ejecutante y la res

puesta del receptor. Se estandarizó esta matriz seg6n la 

relación: q=(o-e)/Ie, siendo g el coeficiente de excen 

tricidad, Q la frecuencia observada en la transición se 

Bal-respuesta y ~ la esperada seg6n el azar. 

A partir de la matriz estandarizada, se elaboró la ~ 

Tabla, donde se pone de manifiesto una gradación de las 

seBales-respuestas, desde respuestas facilitadas ~q>o) 

a inhibididad (q(o) pa.ra cada acto seBal. 

De igual forma, a partir de la matriz estandarizada 

se realizó un análisis de agrupaciones seg6n el programa 
BMDP2M y con análisiG de componentes principales seg6n 
el programa BMDP4M. 

RESULTADOS 

Gradiente de facilitación - inhibición 

En la tabla 12 donde aparecen los valores del coe 

ficiente de excentricidad (g) de cada transición, se re
fleja el grado de facilitación e inhibición que cada pau 
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ta ejerce sobre todo el etograma. En el primer caso (al 

tos valores positivos de q) observamos un grupo de pau

tas de efecto contagioso, es decir, que provocan la eje

cución de sí mismas en los congéneres, así, de gran efec 

to contagioso (q >20) son las señales: mamar, revolcar~, 

descanso, sentarse, pastar y 10comoci6n y en un grado me 

nor (20 ) q >6): arrancada, marcar con genitales, luch8.r, 

juego y alerta. 

Un efecto contagioso ligeramente diferente correspon 

de a pautas que desencadenan la ejecución no de si mis

mas, sino de otras de su mismo grupo, según la estructura 

intraindividual: este es el caso del ladrido, que facili 

ta la ejecución de pautas del grupo lIalarmall (huída y 

alerta 10 > q> 8), de inmóvil, que desencadena el grupo 

11 sexual 11 (olfatear y cópula) y marcar con hocico, que fa 

cilita IImarcajell (marcar con genitales). 

Otros actos de indudable efecto facilitario son la 

señal dirigir hocico, que desencadena la huída (q= 19,5) 
ésta a su vez, induce la aparición de la pauta empujar 

(q= 10,1) y, a su vez, empujar desencadena la cópula 

(q= 8,4). 

La señal aproximarse desencadena comunicativamente 

el dirigir hocico así como, con menor frecuencia, mamar 

y olfatear (20 >q >6) 

De tanta importancia como la facilitación es la inhi 

bición de unos actos por otros, así, la pauta dirigir ha 

cico coarta la ejecución de pastar y locomoción (-4> q) 

el marcaje con genitales tiene efecto disminuyendo la 

frecuencia de huída (q=-4,4) y la huída misma inhibe la 

ejecución de sí misma y de alerta ( -4) q) 
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Tabla í2, Grado de facilitación e inhibición de cada pauta 

sobre todo el etograma, segun los valores Del coeficiente 
de excentricidad [q) de cada transición. 



( facili tación --- ----lrlr,j,blción ) 

2G· 20 a 10 10 a 8 8 a 6 6 a 4 4 a 2 2 él O O a -2 -2 a -4 -4
 
16, 8, 2, 9, 19, 20,
 

ALERTA
 

15, 23, 16, 6, 5, 2,

I~l~.10VIL2
 

19, 21, 25,
 

111, 12, 7, 24, 15, 
1 ,'6, 5 3, 23, 26 4 22 

¡3, 24 8 " 7, 20 21 14, 13, 11, 12, 1, 

9, 2[;, 19, 25, 22 

4,15,23.20,22 14,13, :;'4,1, 9, 26, 
2 7 3, 16 5 8 

12 15, 23, 5 1, 26 14, 3, 20, 22, 

I 14 4, 13, 23 5, 25, 22 .11, 1, 7, 3, 24, 1", 
13 2rJ 21 

13, 1" 7, 3, 24, 
6 12, 

" 
6 2, 21 19 20 2522 

24 ' 
13, 15, 23,16 4, 14 , 1" 12, " 
2, 20, 25 19 21 22 

4, 14, ", 7, 3, 24, 
8 12 25 26, 19, 20, 21, 22 

4, 14, ", 7, 3, 24, 
9 16 26, 19, 20, 21, 22 

6 24, 16 14, 15 
1 , 13, 23, 2, 26 4, 5, 19, 20, 22 

7 11 21 24, 19, 20 14,13,3,25 4, 15, 26, 23, 22 

4, 1, 3,,23; 5, 8, 
13 14 

4, 1, 7, 3, 24, 16, 
13 14, 11 15, 25 19, 20, 22 

4, 'la, IJ, '1, J, ¿a, 
15 6 11, 5 12, 23, 26 21, 22, 25, 

16 9 22 11 6 3,23,19 4, 12, 7, 24, 15, 

I 
4, 14, 13, 11, 1<::, 

19 13 9 23, 16, 5, 8, 2, 26, 
14, 13, ", 12, '1, 

20 I 4 6, 5, 8, 2, 9, 26, 

21 e., 7, 3, 24, 15, 16, 
19 ,22 

4 8 3 23, 5, 2 14, 1, 7, 24, 15, 

1 
'la, 'U, '1" 'I¿, '1, 

5, 2 3 .,,, 4, 15, 22 26, 19, 20, 21. ~~ 

i 11 I 7 12 
" 5, 25 ili, 3, ¿a, 1.::>, ¿J, 

1 19, 20, 22 

I ¡ I 14, 7, 3, 24, 15, 
25 I 11 221 J 

126 
I 

19! 7, 3, 24,5,! 12, 1 1'6, 5, 
15, 6, 2, 

r 1 

", 6, 
OLFATEAR 

4 O:!:RIGIR HOCICO 

16,6, 8, 2, 9, 26,
 
5 VENTEAR
 

15, 23, 16, 5, 8, 9,
 

3
 

6 ARRMJCAOA
 

3, 6, 5, 8, 9, 26,
7,
7 D1?UJAR
 

6, 15, 23, 16~ 5, 9,
 
6 :/A!I'N\
 

15, 23, 6, 5, 8, 2,
 
9 REVCLCr,RSE 

11 PERSEGUIR 

12 HUIR 

2, 26, 19, 20, 21, 22,

I'~MCAR CON 

13
 
GENITALES 

6, 5, 8, 2, 9, 26,
Ml\RCAR CON 
14
 

HOCICO 
'lb, d, ¿, '=J, r;;;!, ¿u, 

15 LUCHAR 

5, 8, 2, 26, 2016 JUEGO 

T, 1, 25, 3, 24, 1~, o 
19 DESCANSO 20, 21
 

7, 3, 24, 15, 23, 16,
 
20 SENTARSE 29, 21, 25, 22
 

5, 8, 2, 9, 26, 20,
 
21 PASTAR
 

16, 26, 19, 20, 22
22 APROXII.'ARSE 

';, ¿4, ¿J, 'lb, o, lJ, '=J 
'),., 
~ EnIV'RSE 

'lo, D, d, ¿, ':J, ¿5, 
24 COPULAA
 

5, 8, 2, 9, 26, 19, 20,
 
25 l CCOMCCIo.\J 

25 LA.alIDO 9, 20, 25, 22
 

13, ", 21, 25
 

12
 

4, í3, ", 7, 24, 16,
 
21,25

6, 8, 2, 9, 19
 

12
 

4, 14
 

13, 12, 1
 

13, 12, 1, 25
 . I
 
h1,12,7,3,8,9,21 25
 

16, 6, 5, 2, 8, 9
 ':2, 1
 

1" 7, 24, 15, 16, 6,
 
12
 

9 25
 

12, 23, 21
 

I
 

1
 

14, 13, " 23, 25
 

14,13,11,12,1,23,6,25
 

13,11,12,6,9,21,25
 

I
 

4, 13, 20
 

4,13,12,1,23,16,13,21 1
 

4, 14, 13, 11, 23, 21
 



An&lisis de agrupaclones 

Tal como se aprecla en la Fig. 60, existe un 

gran grupo de sefiales que aparece como un gran ra-

Clmo a la derecha de la representación, y que podíamos ca 

talogar, considerando su efecto comunicativo, de función 

general social. Este gran grupo se compone de cinco actos 

aislados y pequeñas asociaciones o subgrupos de pautas: 

(1)	 Señales desencadenadoras de marcaje (ventear, mar 

car con genitales y marcar con hocico) 

(2)	 Señales desencadenantes de cópula (perseguir y 

empujar) 

(3)	 Señales desencadenantes de inmovilidad (olfatear 

y erizarse) 

(4)	 Señales productoras de persecución (huída y cópu

la) 

(5)	 Se~ales productoras de dlarma (alerta, ladrido y 

arrancada) 

An&lisis de componentes principales 

Las agrupaciones y factores comunicativos que propor
ciona este an&lisis se presentan en Tabla 13 y Fig. 61 

La varianza total absorbida en los cinco primeros ejes 

fue de 55,6 %. 

El primer eje lo integran las pautas de IIcomunicación 
de alarma"; ladrido, alerta y arrancada y se corresponde 
exactamente al subgrupo que denominamos "señales producto 
ras de alarma", según el análisis de agrupaciones. 

El segundo eje, de Ilcomunicación de marcaje", lo defi 
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nen principalmente los actos marcar con hocico y marcar 

con genitales, se corresponde a la correspondiente aso~ 

ciación del subgrupo desencadenante de marcaje según 

análisis de agrupaclones. 

El tercer eje, de "comunicación de cópula", lo com

ponen sobre todo los actos empujar y perseguir, corres

pondi~ndose exactamente al subgrupo desencadenante de 

cópula del análisis de agrupaciones. 

CONCLUSIONES 

Los resultados de los diferentes enfoques aplicados 

al tema de la comunicación del capibara los juzgamos al 

tamente satisfactorios, ya que se identifican ciertos 

actos como señales, se define su connotación comunicati 

va y se agrupan las señales de significado similar, eva 

luándose la importancia relativa de los factores comuni 

cativos. 

El componente comunicativo principal, la alarma, es 

indiscutible y se corresponde a grandes rasgos con los 

resultados del análisis del comportamiento intraindivi

dual, es decir, se trata de un contagio de alarma en 

sentido amplio. La gran importancia de comunicar alarma 

se corresponde con la necesidad de evitar la predación 

a lo que, sin duda, la vida en grupo ha debido contri

buir en sumo grado, es decir, muchos individuos vigilag 

tes, comunicando alarma cuando ésta ocurre, deben in

fluir decisivamente en la supervivencia . 
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Fig. 60. ~structura de la comunicación. Repre

sentación de los resultados del análi 

SlS de agrupaciones para el total de 

los individuos. 

1.- Alerta 16._ Juego 

2.- Inmóvil 17.- Erección 

3.- Olfatear 18.- Bostezo 

4.- Dirigir hocic.o 19.- Descanso 

5.- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arrancada 21.- Pastar 

7.- Empujar 22.- Aproximarse 

8.- Mamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24.- Copular 

10.- Rascarse 25.- Locomoción 

11.- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27.- Sonido de llamada 

13.- r/IG.rcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14.- !"1arcar con hocico 29· <- Chillido 

15. -- Luchar 
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Tabla 13 -- Factores de carga (multiplicados por 100) so·
bre los Clnco prlmeros ejes y su varlanza éJ.bsorbida. 

Componentes 

Elementos de conducta 1 11 111 IV V 

Ladrido. 88 -23 -12 -8 -12· · • · · · 
Alerta · • • • 84- -8 -21 -13 -17· · · 
Arrancada. 79 -5 -4- O -3· 
Marcar con genitales · -12 95 -2 -8 -5· 
fvIarcar con hocico. · -13 94- -7 -5 -6· · 
Perseguir. · -17 1 91 2 -20· · 
Empujar. -12 -10 89 2 12· · · ·· · 
Descansar. -8 -8 O 97 -4· · · · · · · 
Aproximarse -9 -1 7 82 -2· · · · 
Inmóvil. -11 -6 -4- -4- 97· · · ·· · 
Mamar -16 -14- -12 -7 57· · · · · · · 
Dirigir hocico -17 2 -9 -5 6· · · 
Huída 15 -4-0 -19 -19 -23· · · · · · · · · 
Olfatear · -14- -8 5 -20 9· · · 
Copular -6 1 7 -5 -1· · · · · · 
Luchar 7 O -3 -6 O· · · · · · · 
Erizarse 5 14- -15 -5 -6· · · · 
Ventear 7 -13 -11 -8 10· · · · 
Revolcarse -13 -12 -6 1 -7· ·· · · 
Sentarse -8 -3 2 -4- ·..3·· · · · · · · 
Pastar · -18 -10 -2 -5 -10· ·· · · · 
Locomoción · -21 -11 2 -10 -3· · 
Juego 8 -17 -1 7 4·· · · · 

Porcentaje de la 
varianza 17 % 12 % 10 % 7,3 % 



~ig. 61. Estructura de la com~nicación. Repre

'sentación de los f8ctores de carga de 

las variab16s sobre los ejes obtenidos 

del análisis de componentes principa

les para todos los individuos. 

1.- Alerta 16. _. Juego 

2.- Inmóvil 17.- Erección 

3.- Olfatear 18 ..- Bostezo 

4.- Dirigir hocico 19.- Descanso 

5. -- Ventear 20.- Sentado 

6.- Arrancada 21.- Pastar 

7.- Empujar 22."- Aproximarse 

8.- Mamar 23.- Erizar pelaje 

9.- Revolcarse 24.- Copular 

10.- Rascarse 25.- Locomoción 

11.- Perseguir 26.- Ladrido 

12.- Huir 27·- Sonido de llamada 

13.- r~arcar con genitales 28.- Castañeteo de dientes 

14.- 1"1arcar con hocico 29.- Chillido 

15.- Luchar 
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El segundo componente comunicativo, la inducci6n de 

marcaje, es tembién un proceso contagioso en sentido am

plio. s~.~ implicaciones serán discutidas en relaci6n con 

el uso del ambiente. 

El eje de inducci6n de la c6pula, integrado sobre tQ 
do por perseguir y empujar, y en menor grado por la có

pula misma y olfatear, implica un cortejo muy poco elab~ 

rada, correspondiéndose con l~ estructura poco vascular 

del pene y la presencia de hueso peneano, es decir, que, 

en lo que respecta al macho, no precisa de mucha estimu
laci6n para la erección. En lo que atañe a las hembras, 
la exteriorizaci6n de su receptividad sexual parece radi 
car en simplemente ser perseguida y detenerse, necesitan 

do, al par-ecer, ser estimulada mecánicamente en la zona 

genital por empujones del macho que la pretende . 
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INTERACCIONES Y FUNCIONES SOCIALES
 





INTRODUCCION 

El esquema de interacciones constituye uno de los crl 

terios m&s fiables de estructura social. Como tal entende 

mos la estructura cuantitativa de la red de direccionali

dades, es decir, la frecuencia en que individuos determi

nados realizan bautas de conducta concretas hacia ciertos 

sujetos receptores. 

El concepto cl&sico de dominancia se nutre ~rincipal

mente de este concepto, sobre todo de la concentraci6n de 

la ejecución y recepción de la direccionalidad de ciertas 

pautas agresivas en individuos determinados, en relación 

también con el acceso a estímulos. Según ésto, la idea de 

dominancia jerárquica no constituiría sino uno o varios 

casos particulares del esquema de interacciones. 

Individuos en posiciones jerárquicas claves pueden 

además desempeñar trabajos sociales especializados (pro

tección, vigilancia, guía, etc.), lo que es posible deteE 

minar mediante cuantificación de ~autas determinadas (coQ 

cepto de funciones sociales). El uso simultáneo en estu

dios de organización social de los esquemas de interaccio 

nes y de los niveles de ejecución de actos especializados 

caracterizaría en forma muy matizada y global la posici6n 

de cada individuo en la sociedad, por lo que nos propolie

mos utilizar este enfoque en el presente estudio. 

Otro criterio de estructura social es la distancia in 

terindividual, que, vista para el conjunto del grupo, po

demos visualizar como la geografía interna del mismo 

grupo. Dado que este concepto se relaciona sobre todo con 

las interacciones dentro de la misma sociedad, le trata
remos en este capítulo en lugar del correspondiente al 

uso del espacio. 
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~especto a la estructura de los grupos sociales de chi 

güires, aunque ya los descubridores del siglo XVI llamaron 

la atención sobre características de liderazgo y jerarquía 

social, poco se sabe actualmente sobre este aspecto. Tan 

sólo Ojasti (1973) informa sobre la existencia de una orga 

nizacián jerárquica en grupos cerrados~ así como de una me 

nor tolerancia entre los machos adultos. También González 

Jiménez (com. pers.), nos refiere el caso de 8 a 10 chigüi 

res residentes en un cerc'ado de la Universidad de Maracay ~ 

matando en forma persistente a 10 congéneres que se iban 

introduciendo experimentalmente en el ceréado. 

HETODOS 

Interacciones y funciones sociales 

La toma de datos se efectuó sobre un grupo previamente 
marcado y sobre dos grupos sin marcar, con un total de 6

machos adultos, 8 hembras adultas, 12 jóvenes ylO crías. 

Se registraron las actividades de cada individuo, in
cluidas en periodos de 5 minutos, durante todo el tiempo 

de observación, anotando adem&s la clase de edad y sexo 
del ejecutante y receptor en los grupos no marcados y la 
identidad de ambos ~n-~rca~o de individuos marcados. 

En base al etograma, se utilizaron es este apartado 
las pautas clasificadas en direccionales (dirigir hocico,
perseguir, empuja~ y olfatear) y no direccionales (pastar, 
sentarse, descanso, locomoción, alerta, inmóvil, ventear,
?rrancada, huída, marcar con genitales, 0arcar con hocico, 
juego y sonido de llamada) • 
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A partir de los datos registrados, se cuantificaron 

las pautas direccionales y se confeccionó una matriz para 

cada pauta, teniendo en cuenta el ejecutante y el recep

tor. A partir de las frecuencias observadas se obtuvo una 

tasa por clase de edad y sexo a base de dividir esas fre

cuencias matriciales de cada clase por el número de indi

viduos que componian su clase, a continuación se confec

cionaron sociogramas de circulos conc~ntricos para cada 

pauta direccional, al estilo de los empleados anteriormen 

te por Northway (1940) y Bronfenbrenner (1945) en elecciQ 

nes sociales de nifios y por Alvarez (1973) y Alvarez et 

al. (1975) en interacciones de primates y ungulados. 

Igualmente, se cuantificaron las pautas no direcciona 

les anotando el número de periodos de cinco minutos en 

que aparecian los siguientes elementos continuos: pastar, 

descansar, sentarse y locomoción y, asi como la frecuen

cia co~ que se observaban las pautas instantáneas o no 

continuas: alerta, inmóvil, ventea~, arrancada, huida, 

marcar con genitales, marcar con hocico, juego, ladrido y 

sonido de llamada. 

Las frecuencias obtenidas para cada clase de edad y 

sexo en los grupos no marcados se dividieron por el núme

ro de machos, hembras, jóvenes y crias que comprendia a 

cada clase y por el número de periodos registridos~ obte

ni~ndose asi una tasa de ejecución de pautas no direccio

nales por periodo e individuo de cada clase, lo que cons

tituirá la base de las comparaciones. 

Igualmente, las frecuencias de realización de los in

dividuos del grupo marcado se dividieron por el número de 

periodos registrados, obteniéndose asi una tasa de pautas 

no direccionales por individuo y periodo, a continuación, 

con el fin de clarificar adecuadamente los datos y apor
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tal' sugerencias sobre factores causales, se realizó un aRá 

lisis multivariante de componentes principales sobre la ma 

triz resultante según el programa BMDP4M. 

Geografía interna 

Los datos de geografía interna se basaron en el recono 

cimiento individual de los componentes de un grupo (para 

ello se procedió previamente al marcaje de los individuos) 
y a lo largo del tiempo de estudio se procedió durante 114 

días a registrar la geografia interna de este grupo, ano

tanc.c al final de cada periodo de 10 minutos la disposi~ 

"ión en el espacio mediante un esque~a de la situación de 

cada indj.viduo seg~n proyección vertical, lo que el obser

vador dibujaba sobre el papel, considerando las distancias 

que separaban a los miembros comvreTIJidas en los interva

los: 0-1 ID, l-L~ m, 4-10 m y lO-infinito m. (rango de leja.

nía, respectivamente, de 1 a 4). Al mismo tiempo se regis

traba la actividad que ca.da individuo localizado desarro

llaba en el momento del registro. 

A partir de estos datos se obtuvieron cuatro matrices 

sim~tricas (una para cada rango de lejanía). donde se re

flejaba la frecuencia en que cada intervalo de distancia 

separaba & cada miembro del grupo respecto a los demás; se 

construyeron tablas diferentes para la ~poca seca y húmeda 

y para las actividades descansando o pastando, o bien si 

al menos la mitad de los individuos se encontraban pastan

do o descansando. 

A partir de esas cuatro matrices se obtuvo un índice 

de lejanía para cada posible pareja de sujetos, multipli 

cando pará ello cada rango de lejanía de cada pareja posi

ble de animales por su frecuencia de aparición, sumando a 
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continuaci6n las casillas an~logas de las cuatro tablas 

de los rangos de lejanía y construyendo una sola tabla 

con ellas. 

Una medida de las tendencias gregarias de cada sujeto 

se obtuvo sumanQo los índices de lejanía hacia todos los 

restantes miembros del grupo, así se obtiene un gradiente 

de lejanía que incluye las tendencias gregarias de cada 

sujeto hacia el total del grupo, (esta medida resultaría 

de las sumas parciales de filas en la tabla final de índi 

ces de lejanía). 

Adem~s, se anotaba el orden en la disposici6n de los 

miembros del grupo cuando ~ste se desplazaba de un lugar 

a otro, ya que solían hacerlo en fila india. 

RESULTADOS 

Interacciones y funciones sociales 

Pautas no direccionales 

Considerando las tasas por clase de edad y sexo de 

las pautas continuas no direccionales (pastar, sentado, 

descanso y 10comoci6n) que presentamos en Tabla 14 , se 

observa en primer lugar que, en cuanto a las actividades 

pastar, descansar y 10comoci6n, son los machos adultos 

los m~s activos, mientras que la postura sentado, es eje

cutada m~s frecuentemente por las crías, siRndo los ma

chos los que menos tiempo emplean en esta posici6n. Los 

Jovenes dedican casi tan poco tiempo a pastar como las 

crías y las hembras adultas y crías son, al parecer, las 

que menos se desplazan (10comoci6n) . 
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Tabla 1~. Tasas de gjecución de pauta3 no direcclonales, 

continuas y no continuas por clase de edad y sexo. 
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Las actividades de pastar y sentarse, según estas dis 

tribuciones, guardan una relaci6n inversa entre si, sien

do directa la relaci6n entre las actividades pastar y 10

comoci6n. 

También en la Tabla 14 se presentan las tasas por cla 

se de edad y sexo correspondientes a las pautas no direc

cionales "instantáneas" (alerta, inm6vil, ventear, arrall 

cada, huir, marcar con genitales, marcar con hocico, jue
EQ, ladrido y sonido de llamada). En estas distribuciones 

observamos en primer lugar un más alto nivel de ejecución 

por parte de los machos adultos, quienes manifiestan una 

tendencia mucho más marcada a ejecutar los actos: inmóvil, 

ventear, marcar con genitales, marcar con hocico y ladri 

do, todas ellas con una gran connotación comunicativa de 

"alarma" y "marcaje", mientras que las crias muestran una 

al ta tasa para pautas de "juego" y I1 alerta" (arrancada, 

alerta, juego y sonido de llamada). 

La pauta huida es más frecuentemente ralizada por 

hembras adultas, sin duda debido al carácter sexual que 

adquiere; los machos y j6venes realizan huida menos fre

cuentemente, siendo en este caso, una forma de evitar la 

agresión. Las crias muy raramente huyen. 

Como un conjunto, los cambios que tienen lugar en la 

eiecuci6n total de todas las pautas consideradas durante 

la maduraci6n del individuo desde cria a joven y a adulto 

de ambos sexos, se presentan en la Fig. 62. 

El grupo analizado en detalle, es decir, aquel en que 

se conocia la identidad de cada ejecutante, se acomoda, en 

general, a lo expuesto para las clases de edad y sexo (véa

se Tabla 15). Con objeto de determinar si existia concen

traci6n de tendencias a ejecutar actividades determinadas 

en individuos concretos, es decir, si se daban funciones 

especializadas, se obtuvo, a partir de las tasas de la Ta 
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Tabla -I~. Tasas de ejecuci6n de pautas no direccionales realizarlas por 

J.(15 individuos del grupo marcado. 
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bla anterior, la matriz de correlación entre las distribu

ciones de pautas, y a partir de ahí se realizó el análisis 

multivariante en componentes principales, normalizando las 

tasas según la relación Xij - Xi - Xj 

Los resultados de este análisis se expresan en la Ta

bla 16, donde aparecen los factores de carga de cada varia 

11e (pautas) sobre los cinco primeros ejes obtenidos, así 

como la proporción de la varianza absorbida por cada fac

tor. Son del máximo interés los tres primeros factores, 

que, conjuntamente, absorben m&s del 90 % de la varianza 

total. 

El primero de estos componentes viene definido positi 

vamente por pautas de juego y alerta, como son: juego, aler 

ta, locomoción, arrancada, sentado y huir y negativamente 

por la pauta de descanso (Tabla 16 y Fig. 63). Al eje 11 lo 

definen pautas ligadas al marcaje territorial: marcar con 

hocico, marcar con genitales y ventear. El tercer compone~ 

te absorbe en el polo positivo el acto de pastar y en el 

negativo los de descanso y ventear. Por último, hay que 

añadir que los ejes IV y V absorben, respectivamente, sólo 

las pautas inmóvil y huída. 

Representados los individuos (muestras de valores para 

cada variable) sobre los ejes obtenidos del an&lisis (Fig. 

64) se observa, en el eje 1, separada la cría del resto de 

los individuos, ya que, como se aprecia en Tabla 15, es 

ella precisamente la m&xima ejecutante de las pautas que 

definen positivamente este eje. En cuanto a esto, la cría 

se contrapone a las hembras 1, 2 Y 3, precisamente las que 

m&s realizan descanso, que define negativamente el eje 1, 

la cría es quien menos ejecuta esta pauta. 

En el eje 11 (parte positiva) se localizan precisamen

te los únicos dos machos adultos del grupo, que son los 
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Fig. 62. Perfil total de tasa de ejecución de pau 

tas no direccionales por los individuos 

de las diferentes clases de edad y sexo. 

1.- Pastar 8.- Arrancada 

2.- Sentado 9.- Huir 

3.- Descanso 10.- Marcar con genitales 

4-.- Locomoción 11.- t1arcar con hocico 

5.- Alerta 12.- Juego 

6.- Inmóvil 13.- Ladrido 

7.- Ventear lli- . -- Sonido de llamada 
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Tabla 16 .- Fn8tores dp, c&rga (~ultiplic&dos por 100) so

bre los cinco primeros ejes y su varianza absorbida,. (Pau

tas no direccionales). 

Componentes 

Elementos de conclucta 1 11 111 IV V 

Juego 94 -25 12 7 12o o · · ·· 
{j -, , 
•• J... ere 8 o o o 93 7 -21 19 7· ·· · 
Locomoción 93 10 -8 5 -9o o o o· · · 

oArranc 8.cle. 92 -20 13 16 22· · · · · 
Sentado . · 88 -18 18 15 25· · · 

o o oHuir 56 3 25 32 72· 
Descanso. -54 -18 -80 -18 -8 

Marcar con hocico -11 96 -5 1'7 -12o · 
["Iarcar con genitales. -20 90 26 O 26 

Vente8T 2 88 -LI-l 19 -8o o ·· ·· · 
Pastar. . -17 -18 96 2 11· · · · · · · · 

oInrr:óvil 3/+ 39 12 82 20· ·· · 
Porc eJ:1ta,j e de la 

va.ris.nz2, · · /+8 % 26 % 17 ?¿ 5 % 3 '}6· · 



?ig. 63.	 Funciones sociales. Representaci6n de los fac

tares de carga de las variables sobre los ejes 

obtenidos del análisis de componentes p~inci-

pales a partir de los datos de la Tabla J.5. 

1.- Pastar 7.- Ventear 

2.- Sentado S.- Arrancada 

3.- Descanso 9.- Huir 

4.- Locomoción 10.- rJlarcar con genitales 
....
).- Alerta 11. - Marcar con hocico 

S.- Inmóvil 12.- Juego 
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Fig. 64. Funciones sociales. Representaci6n de las 

coordenadas de los individuos sobre los ejes 

obtenidos del análisis de componentes princi 

pales a partir de los datos de la Tabla 15. 

1.- Past'J,r 7.- Ventear 

2.- Sentado 8.- Arrancada 

3.- Descanso 9.- Huir 

4.- Locomoci6n 10.- Marcar con genitales 

5·- Alerta 11.- Marcar con hocico 

6.- Inm6vil 12.- Juego 
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que mAs a menudo realiza~ ventear, marcar con ge~itales y 

marcar con hocico, que definen positivamente el eje 11. 

El ej e 111, definido por pa,star versus descanso y ~en 

tear, sitúa positivamente a Ó 2 y Q4 Y negativamente a 

¿ 1 Y ~ l. Aunque 6 2 Y ~ 4 son precisamente quienes m~s 
pasta'l, su clasificación conjunta precisa una explicación 

más detallada, ~ues estos dos animales también se desplaza 

ban a menudo juntos, alejándose unidos frecuentemente del 

resto del grupo. 6 1 Y Z1 tienen, al parecer, sobre todo 

en com&n el alto nivel de descanso que realizan. 

Pautas direccionales 

La cuantificación de la direccionalidad de las pautas 

dirigir hocico, perseguir, empujar y olfatear, según tasa 

por individuo ejecutante y receptor, se representa en Ta

blas 17 y 18. Igualmente, a partir de estas tablas 

se construyeron los sociogramas representados en las Fig. 

65 Y 66, respectivamente. 

En Tab:!-a 17, Fig. 65 se representa la direccionalidad 
de la pauta dirigir hocico por parte de cada clase de 

edad y sexo, observ~ndose que J.a mayoría de los machos 

realizan esta pauta hacia otros ~achos y menos frecuente

mente hacia jóvenes y hembras. Las hembras ejecutan esta 

actividad principalmente hacia los jóvenes y , en menor 

grado, hacia las crías y otras hembras, no realiz~ndola 

casi nunca dirigida hacia los machos. Los jóvenes reali 

zan esta pauta preferentemente hacia otros jóvenes y ha

cia las crias, nunca hacia los adultos. Las crías casi 

nunca dirigen hocico, y cuando lo hacen es sólo hacia 

otras crías. EJ gradiente de ejecución fluye pues de ma

chos adultos a hembras adultas, de éstas a jóvenes, y de 
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Fig. 65. Sociogramas por clases de edad y sexo pa 

ra las pautas dirigir hocico y perseguir. 
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Fig. 66.	 Sociogramas por clases de edad y 

para las pautas empujar y olfatear. 
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Tabla n. Tasas de direcionalidad de las pautas ~ir:igir 

hocico y p'::!rse]uir segun la clase de edad y sexo 

DIRIGIR HOCICO 
~~ JUV. INF. 

JUV. 

INF. 

275 109 125 18 527 

3 43 143 64 253 

- 1 89 46 136 

- - - 5 5 

278 153 357 1j3 921 

PCClSEGUIR 

QQ JUV. INF. 

eró 

08
++ 

JUV. 

INF. 

132 174 47 3 356 

4 19 78 15 ·.116 

- 2 70 52 124 

- - 12 42 52 

136 195 205 11;2 648 



Tabla 18. Tasas de direccionalidad de las pautas empujar y 
olfatear segun ia c~ase de euad y sexo 

EMPUJAR 

crd JUV. INF. 

JUV.
 

INF.
 

- 164 3 5 172 

2 1 - 15 18 

- - 81 92 173 

-  -  32 36 68 

2 165 116 148 431 

OLFATEAR 

JUV. INF. 

JUV. 

INF.
 

3 68 30 10 111 

26 17 28 46 117 

20 34 96 56 206 

8 64 25 30 127 

57 1R.l 1'79 142 5G1 



,~óvenes a crías. 

En Tabla 17 y Fig. 65 presentamos la matriz y el SOCl..O

~rama de direccionalidad de la pauta perseguir, para cada 

clase de a:,imales. ~n ellos aoarecen los machos como los 

que m~s frecuentemente persiguen a las hembras, dirigien

do este acto con menos frecuencia hacia otros machos. Las 

~embras y los jóvenes suelen perseguir a los jóvenes) y 

las crias se persiguen generalmente entre si. 

Las tasas correspondientes a empu,jaI' (Tabla 18, Fig. 

66) indican que los machos ejecutan principalmente esta 

pauta hacia las hembras, seguidos en importancia por los 

,jóvenes, quienes empujan única, ente a las crías y a. otros 

~óvenes. Las crías realizan esta pauta sólo hacia los j6

venes y hacia otras crías. 

Las tasas de direccionalidad para la pauta olfatear 

(Tabla 18 , Fip;. 66 ) apuntan hacie, los Jovenes como los 

~~s activos, dirigiendo esta pauta sobre todo hacia otros 

jóvenes y, en menor grado, hacia las crías. Los machos 

concentran su olfateo en las hembras, y éstas en las 
crías, dirigiéndolo estas últimas bacia las hembras. Los 
~achos son casi únicamente olfateados por hembras y j6ve
~().es . 

Considerando el grupo marcado, se presenta en Tablas 
19 y 20 Y Fig. 67 Y 68 la frecuencia de las ante 
riores pautas dirigidas entre los 9 componentes del grupo. 
~n primer lugar, y comenzando por la pauta diri~ir hocico, 
se mantiene el gradiente de intensidad de ejecuci6n (ma
chos-hembras-j6venes-crías), aunque ~ 1 destaca sobre to
dos los demás animales,por su"alta tasa, sobre todo debi
do a su gran tendencia a dirjgir esta pauta hacia ~ 2. 

Las hembras dirigen hecico sobre todo hacia la cria, pro
bablemente en respuesta a las continuas molestias que és
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IBO.La '¡':l. ~-recuencias de direccj.onalidad para las pautas dirigir 

hocico y persegir entre los individuos del grupo marcado. 

DIRIGIR HOCICO
 l\J. 
:> 
::J 
J 

Q3 

g 4 

JUV.1
 

JUV.2
 

Cría 

~, 189 15 14 9 1 4 4 5 241 

~ 13 11 9 4 2 3 6 48 

~ 2 4 4 5 10 25 

~ 1 6 9 5 1'7 38 

~ 3 9 5 '18 35 

~ 6 3 12 23 

i'( 3 S 9 

2 ~ 4 6 

~ 
191 28 25 21 18 36 28 78 4?5l 

- I __J 

PERSEGUIR
 

g 1 

g 2 

~ 3 

~ 4 

JUV.1 

JUV.2 

Cría 

~ 82 43 24 7 1 157 

~ 29 10 10 4 1 1 55 

I~ 2 2 

~ 1 2 4 '7 

I~ 4 1 1 6 

2 ~ 12 11 3 28 

~ 20 18 38 

14 ~ 12 26 

J '7 I~ 'i0 

84 '72 34 17 4 34 42 42 329 





1301a ¿u. ~recuenclas de direccionalidad para las pautas empujar 

y olfatear entre los individuos del grupo marcado. 
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F · 19. cr¡o ( • Sociogramas para las pautas di
o -

rigir hocico y perseguir corre~ 

pondientes al grupo marcado. 
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Fig. 68.	 Sociogramas para las pautas 

empujar y olfatear corres

pondientes al grupo marcado. 
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ta les ocaSlona. Sin embargo, el efecto no es una mera. 

respuesta, pues similares molestias de la cría hacia los 

machos se encontraban con mayor tolerancia por parte de ~ 

ellos. 

En cuanto a persev,uir, la tendencia se mantiene siQi

lar a la ya descrita para las clases de edad y sexo. Son 

los machos los que más frecuentemente persiv,uen, especial 

mente O1, quien lo realiza sobre todo hacia el otro ma-

eho adulto y hacia ~ 1, quien mostró a lo largo del estu

dio más periodos de recentividad sexual que las otras hem 

bras. Los jóvenes persiguen sólo a otro joven y a la cría 

y ésta a los dos jóvenes. 

La pauta empujar presenta un nivel total de ejecución 

en consonancia con los resultados obtenidos para las cla

ses de animales (machos adultos y jóvenes presentan mayor 

nivel). Los machos empujan casi solamente a las hembras, 

sobre todo 6 l. Los jóvenes se empujan entre sí y a la 

cría, y ésta, aunque en menor grado, a los jóvenes. Las 

hembras empujan a la cría, no así su madre (~ 2). 

La distribución de direccionalidades de olfatear den
~ 

tro del grupo se acomoda a los resultados para clases de 

edad y sexo, siendo los jóvenes y cría los que presentan 

mayor nivel de ejecución. Los jóvenes también olfatean 

preferentemente al otro joven y a la cría, y ésta precisa 

mente a su madre, quien preferentemente olfatea también a 

su cría. 

Apoyándonos en los buenos resultados obtenidos en la 

clasificación de pautas no direccionales seg0n análisis 

en componentes principales, nos propusimos afiadir a las 

distribuciones de la Tabla 15 las frecuencias totales de 

ejecuci6n y recepción por individuo de las cuatro pautas 

direccionales consideradas (véase Tabla 21 ). El análisis 
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Tabla 21. rasas de ejecución de.pautas no direccionales y de 
ejecución y recepción de las direccionales por los inoivlduos 

del grupo marcado. 
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result6 eficiente, pues en los 5 primeros ejes obtenidos 

se absorbió una varianza total del 95 %. 

Los factores de carga de las variables consideradas 

aparecen en Tabla 22 y Fig. 69 Y 70 donde se reiteran las 

agrupaciones obtenidas con el análisis de pautas no direc 

cionales, vi§ndose enriquecidos esos grupos por la adi
ci6n de las 8 nuevas variables, seg6n ~sto, podriamos 

identificar las nuevas categorías de la siguiente forma: 

l. Alerta, juego, loco Descanso, recepción 

moción, 

olfateo 

recepción de 
VERSUS 

de dirigir hocico. 

(eRIA) (HEMBRAS) 

II.Marcaje, ventear, Descanso~ recepción 

sexual, agresivo de olfatear y empu
VERSUS jar. 

(HACHOS ADULTOS) (HEMBRAS) 

IIT.Pastar, recepción Descanso, ventear, 

de agresión agresión, alerta 

VERSUS 
OJ1ACHO SUMISO (MACHO DOMINANTE 

HEMBRA SurUSA) HEMBRA DOMINANTE) 
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Tabla 22.- Factore3 de carga (multiplicados Dor 100) so

bre los cinco pri~eros ejes y su varianza absorbida. (Pau

tas direccionales y no direccionales). 

Componentes 

Elementos de conducta 1 II 111 IV V 

Arrancada 96 -30 6 12· • · · · · · -7 
Juego --20• • • 95 / -5 -7 3· · · · • · 
Sentado. • 87 -23 2 19 7r· · · · · • · · 
Olfatear (rec eptoL') . 8]. -8 -3 --2 -45· • · · 
Alerta 80 -9 -48 -14- 16· · · · · · · · ·· · 
Huir . 66 -3 3 64 25· · · ·· · · 
01fat28T (ejec\Jtante) . 62 -S6 -14 -27 -26· · · 
Locomoción 52 -22 -21 -24 -8· · · · · · · 
Descanso -79 -49 -20 -17 -22· · · · · · · · 
Dirigir hocico (r,p(;eptor) . 61 -23 1+9 23 36· 
Etnpujar ( e. '" j ecut ~ -1"-u ov ) 4 9L~ -1? Lj. -17\. o.~ ·· · · 
Marcar con genitales -23 93 16 12 -1· · · · 
Marcar con hocico -29 83 -15 -32 23· · · · · 
Di:,:,igir hocico (ejecutante). 3 82 -41 1 35 
P .ersegulr (ej ec utante) -13 80 -46 -34 3.L · 
Ventear --1/+ 74 -56 ·-23 23·· · ·· · · · 
Empujé1 :::' (recepto:::') 10 -76 -13 35 -41· 
Pastar -l l ¡. -17 97 3 O· · · · · · · · · · · 
Perseguir ( receptor) -8 -16 10 97 4· · · · 
Inmóvil. 19 25 -5 10 95· · · · 

Porcentaje ds 18
r¡·JarlanZa · · · · · 40 % 28 % 13 % { % 6 %· 



~'ig . (,O¡
V/ • Funciones sociales. Representación de los fac

tares de carga de las variables sobre los ejes 

obtenidos del análisis de componentes prlncl

pales a partir de los datos de la Tabla 21. 

1.- Pastar 14.- Dirigir hocico 
2.- Sentado (receptor) 

3.- Desca::1so 15·- Perseguir 

4. - Locomoción (ejecutante)
 

5.- Alerta 16.- Perseguir
 

6.- Iníilóvil (receptor)
 

7.- Ventear 17.- Empujar
 

S.- Arrancada ( ejecutante)
 

9.- HU.ir lS.- Empujar
 

10.- Marcar con genitales (receptor) 

11.- Marcar con hocico 19.- Olfatear 

120- Juego (ejecutante) 

13.- Dirigir hocico 20.- Olfatear 

(ejecutante) (receptor) 
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Fig. 70. Funciones sociales. Representaci6n de las 

'coordenadas de los individuos sobre los ej es 

obtenidos del análisis de componentes princi 

pales a partir de los datos de la Tabla 21. 

1.- Pastar 14.- Dirigir hocico 

2.- Sentado (receptor) 

3.- Descanso 15·~ Perseg'...ür 

4.- Locomoción ( e j ec u tante) 

5.- Alerta 16.- Perseguir 

6.- Inmóvil (receptor) 

7.- Ventear 17·- Empujar 

8.- Arrancada (ejecutante) 

9.- Huir 18.- Empujar 

10.- f(¡arcar con genitales (rec eptor) 

11.- Marcar con hocico 19.- Olfatear 

12.- Juego (ejecutante) 

13.- Dirigir hocico 20.- Olfatear 

(ejecutante) (receptor) 
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Geografía inter0a 

Er las Tablas 23 a 25 se presentan los índices de 

lejanía para todas las posibles parejas de individuos en 

las (~pocas seca y lluviosa en los casos en que el gr'upo 

pastaba y/o descansaba y en la Tabla 26 se aparece el gra

diente de lejanía, que correspond8 a las tendencias grega

rias de cada individuo hacia todo el resto del grupo. 

En primer lugar, y considerando las tendeficias grega

rias totales (Tabla 26 ), se observa que los adultos, y es 

pecial~ente el d 2, son m~s distantes respecto al conjunto 

del grupo, es decir, son menos cohesivos que los j6veues y 

las crías; estos últimos, por el contrario, aparecen =_os 

má~) cercaDOS al resto Gel grdpo. 

El d 2 es completamente indiscriminado on S~ grada de 

lejaYlía. haci.a los .re3ta¡ttes r:liemblios d.E.:l grL-Lpo dura.rrte el 

desc2nsa en la ~poca lluviosa, mientras que en la ~poca se 

ca, y t~~bi~n mientras el gru~o descansa, es m~s discrimi

nado, ya que se encuentra relativamente cercano respecto a 

Q4 Y más alejado de ~ 3. Es interesante destacar q~e con 
frecuencia este macho acompañaba a Q3 en sus desplazamieg 
tos, h2.'::liendo sido además esta hembra observada copulando 
en dos ocasiones con el O 2. Esta hembra parece ser laadul 
ta de menor edad del grupo, y la que precisamente tuvo me
nor número de partos, así como un comportamiento maternal 
deficiente, por lo que la mortandad de sus crías fue alta. 

Es de destacar tambi~n la alta cohesi6n entre Q1 Y su 
cría (Inf.), tal como se aprecia en Tabla 23 ,desde el na
cimiento de esta cría hasta contar con varios meses de edad. 
Al ir g~nando la cría cierta independencia respecto a la 
madre, fue aumentando la distancia entre ambas, al tiempo 
que, llegando al estadio juvenil, se hizo más cohesiva ha
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Tabla 23. Inciices. de ~ejFlní3 8ntre los miembros del grupo marcado durante 

la época seca y lluviosa. Actividao: todo e~ grupo descansando 

d2 21 ~2 ~3 

189 154 185 19401 

215 20202 B 

~ 4 JUV.1 

211 203 

157 162 

117 173~1 

210Q2 

23 

24 

JUV• 1 

JUV.2 

222 IG;]

1 

198 197 

224[;]
 
165 

JUV.2 

219 

192 

180 

205 

196 

'171 

148 

Cría 

-189 

213 

136 

17'7 

189 

19'1 

167 

137 

Ó2 ~1 ~2 ~3 [14 JUV.1 JUV.2 Cría+ 

cf1 

cJ2 

~ 1 

~2 

Q3 

Q4 

JUV 

JUV 

G;] 171 171 '178 194 178 158 178 

~ [;J [;] Iml [;J B [;] 
162 188 195 ')41 199 153 

'J52 170 166 1'79 160 

169 174 170 157 

175 170 173 

,1 117 í 16 

,2 . 127~ 



Tabla 24-. Indic8s de lejanía entre los miembros del grupo marcado durante 
la época seca y lluviosa. Actividad: to do el grupo pastando 

¡f2 JUV.1 JUV.2 Cría -cf oQ1 ~2 93 ~4- 2 +1 92 93 Q4 JUV.1 JUV.2 Cría 

cf1 cr1 

cf2 lf2 

Q191 

92 92 

Q3 ~3 

g4 94 

,JUV. ,JUV 

JUV. JUV 

B /12'7112 129 127 119B B 
lO/j'125 114 '109129 106 1m 

']20 124 123 124 110EJ 
/104 114 '110 125 'lü6 

125 127 126GJ 
111 116 92 

1 91 85 

2 93 

196 150 184178 186 184 185 ns 

B 158 167 131EJ B EJ 
170 172 174 172 166 149 

'i33 '16')188 152 148 

162 G;] 165 174 

114 179 171 

.1 102 138 

.2 131 



Tabla 25. indic8S U8 lejanía ern:re 105 mei¡"hr¡y; riel qy'UPO marca 00 duran1~e 

:ie. ~poca seca y llu\/i05a. ACL:ividau: parte cJL2l ~JrupLJ pastanou y parte ejes 

cansando. 

~ ~1 Q2 93 94 JUV.1 JLlV.2 Cría Ü2 Q1 ~2 !;!3 ~4 JUV. /1 JU\J.2 Cría 

80 76 72 77 74 77 72 76 

83 85 G 81 ~ GJ B 
85 ')1 ')5 72 '/3 56 

57 70 78 '70 76 

74 75 78 62 

68 63 70 

--

59 54 

63 

cr1~ 

~ ~ 

91
 ~1 

92
 

93
 

92
 

Q3
 

94
 Q4 

JUV.1 JUV. 

JUV.2 .JUV. 

103
 8'7 92
 85
 100
 100
r;] [;J 
104
 1u}93
 '100[;J [;] [;] 
104
 69
 97
 106
 98
 89
 

89
 92
 95
 97
 96
 

'1 O~ 100
 1U5 73
 

8'7 93
 89
 

1
 84 78
 

2
 89
 



Tabla 26 . Gradiente de lejanía. Se presentan las tenden 

cias gregarias de cada individuo respecto a todo el resto 

del grupo. 

descansando past.-desc.pastando 
b 

época época época épocacomponentes época época 
seca húmeda seca húmedadel grlJpo seca húmeda 

ef 1 193,3 179,9 127,1 179,8 91,8 76 

~ 2 196,3 230,5 116 160,7 106,2 86 

1 178,6 121,6 74,2169,9 95,6177,1~ 

9 2 186,6 74 , L~162 96,4173,6 115,6 

9 3 209,1 92,4178,3 125,8 181,3 72 

~ 4 192,5 184,4 115 172,7 94,2 72,2 

Juv 1 190,3 162, L~ 110,8 163,6 94,8 70,5 

Juv 2 164 174,1 117 141,5 98,2 71,5 

Inf 175,1 167 104,3 153,2 90,7 68,5 



cIa los j6venes y otras crias. Losj6venes y crias, SIn 

considerar la actividad que el grupo desarrolla ni la épo

ca del aho, se mantienen m~s cercanos entre si que hacia 
los adultos. 

Mientras el grupo pasta (Tabla 26), los adultos tanú:Jién 

aparecen m~s distantes del grupo que las otras clases de 

edad, siendo también relativamente indiscriminados en la 

separaci6n hacia los dem&s individuos. La 03 est&, sin em 
+ 

bargo, qeneralmentB bastante m~s alejada de los dos machos 
adultos que de las otras clases de edad, siendo mínima su 

distancia hacia la ~ 2. 

Una reacción observada únicamente durante intensa llu

Vla fue el agrupamiento de todos los individuos del grupo 

en una asociación compacta dentro del agua, es decir, si 

comenzaba un intenso aguacero mientras los sujetos pasta

ban, ~stos se dirigian hacia el cuerpo de agua m&s cercano 

y vermanecia~ semi sumergidos en posturas de descanso y muy 

juntos unos a otros, hasta que disminuia la intensidad de 

la lluvia. Si una hembra era acompañada de sus crías re

ci§n paridas, en lugar de internarse en el agua permane

cian en la orilla, lo m&s cerca posible del resto del gru

po. 

En lo referente a la disposición de los individuos du

rante los desplazamientos (recordemos que suelen desplazaE 

se camiEando en fila india) es interesante destacar que de 

los 34 casos registrados, en 28 de ellos (82 %) fue preci

samente alguno de los dos machos adultos el que se situaba 

en primer o vltimo lugar {véase Tabla 27); hay que desta

car, sin embargo, la aparente mayor tendencia de ~'l res

pecto a Ü 2 a situarse en último lugar durante estos des

plazamientos. 
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Tabla 27. Frecuencia de disposición de los dos machos 
adultos en primer y último lugar durante los desplaza

mientos del grupo (en fila india). 

En primer 
lugar 

En último 
lugar 

e) 1 7 12 

6 3 

Total 13 15 

Total 28 

N 34 

De los 34 registros, en 27 de ellos las 4 hembras 

se situaron en el centro del grupo, mientras que las 

crias en 30 ocasiones se situaron en el centro y los j~ 

venes en 24 de ellas. 



CONCLUSI01TES 

Las asociaciones cerradas y la composici6n constante 

en que se agrupan los chigliires dan pie a una profunda COffi 

plejidad en su estructura social. Bas~ndose en estos gru

pos estables, los capibaras han desarrollado una sociedad 

provista de especializaci6n de funciones y de jerarquías 

de dominancia, donde los miembros se integran según distin 

tos grados de cohesi6n. 

Visco el conjunto de los datos y sin desdeñar observa

ciones ocasionales de sucesos fortuitos, pero de gran im

portancia para el grupo, podemos concluir que el núcleo 

aglutinante de la sociedad de chigüires lo constituye el 

macho dominante, cuya companla es buscada al ejercer acti

vamente la función de protección. El núcleo de mayor radio 

(Fig. 71) incluiría a las hembras, jóvenes y crías, ten

diendo estas últimas a mantenerse cerca de su madre y con~ 

tituyendo un solo núcleo con ella; otro nudo de cohesión 

lo constituiría la relación entre jóvenes y crías. En la 

periferia del grupo se situarían los machos sumisos, pre

tendientes sobre todo a copular con las hembras. 

El macho dominante utiliza su agresión hacia los ma

chos del propio grupo sobre todo para mantener sus privil~ 

gios sexuales. Ejerce además hacia el resto del grupo, in

cluidos los machos sumisos, una función protectora, que es 

solicitada por los compañeros ante cualquier peligro, así 

como activamente arrogada y ejercida por el mismo macho do 

minante. 

La dependencia de la cría respecto a su madre es otra 

fuente de cohesión, y las relaciones de juego de las crías 

con los jóvenes y quizá también de estos últimos con SU,3 

madres debe ayudar a mantener unido el grupo . 
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Fig. 71.	 Representación esqnemática de los 

miembros de un grupo, en relaci6n 

con las atracciones que parecen 

mantener la cohesión. 
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Los machos sumlSOS se mantendrán en el grupo, aunque 

en su periferia, merced a la atracción sexual que demues

tran hacia las hembras en celo. La respuesta por parte del 

macho dominante es posesiva respecto a esas hembras, ata

cando y tratando de expulsar a los machos sumisos hacia la 

periferia. 

Las funciones sociales se van Gues delimitando, son r~ 

lativaTtente nítidas y se asocian con determinada clase de 

edad y sexo y con individuos concretos. 

La función social desarrollada por los machos adultos, 

y primordialmente por el de mayor tamaño y de caracteres 

sexuales se~unuarios más desarrollados, es una combinación 

de protección del grupo y dominancia, según los siguientes 

componentes: 

alarma 

Protección liderazgo 

del grupo protección del grupo
ligros externos 

contra p~ 

ócr adu2-tos 
marcaje oloroso 

Dominancia 
~ agresión 
(priVilegiOS sexuales 

Las hembras adultas desempefian una función social do
ble: 

Maternal 

QQ adultas 
Receptividad sexual 
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Los j6venes desarrollan principalmente una funci6n de 

juego: 

Juv. ~ Juegc
 

Las crias se sit~an en la funci6n social:
 

Dependencia materna 
Inf. Juego 

Alerta 

La dominancia agresiva entre las clases de animales 

fluye en sentido macho adulto - hembra adulta - j6venes 

crias, siendo de notar que éste es el gradiente de dismi

nuci6n de agresividad total y de incremento de tendencias 

cohesivas hacia el conjunto del grupo, tal como se repre

senta a continuaci6n; 

AGRESION 
( 

DOMINANCIA AGRESIVA 
) 

óü ~~ 
ad. ad. Juv. Inf. 

COHESION 
) 
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La relación directa entre el tamaño de la glándula de 
marcaje (carácter sexual ma:=3culino más notable) y la fun 

ci6n social de protecci6L y dominancia concuerda con da

tos similares para el conejo (Mykytowycz, 1968). 

En el caso de las hembras, la dominancia agresIva que 

O 1 desarrollaba hacia todas las demás, debe proJablemen
+ 
te relacionarse con su madurez, ya que, además de parecer 

de mayor edad que las demás, present6 mayor númeJ.:'o de paE 

tos, lo que Ojasti (lS73), por otra parte, encontr6 rela

cionado directamente con el peso corporal. Su más acentua 

da mQdu~ez respecto a las demás hembras lo demostró tam

bi~n e~ la existencia de periodos de receptividad sexual 

más largos. 

Quedan corroboradas las funciones sexuales masculinas 
de 102 machos (defendiendo este privilegio mediante una 

jerarquia de dominancia) J sexual femenina de las hembras, 

por la observaci6n continuada de que el macho dominante 

se man~enia cerca y realizaba conducta sexual principal

mente hacia la hembra más madura (tambi~n más dominante, 
~ 1) y, en menor grado, hacia las otras dos hewbras madu
ras, mienTras que el macho sumiso se veia obligado por el 
dominante a limitar su compañia y actividad sexual sobre 
todo hacia la hembra menos madura (y la más sumisa, ~ 4) . 
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USO DEL ESPACIO
 





INTRODUCCION 

Las adaptaciones propias de cada especie condicionan 

enteramente el uso característico que hacen del espacio. 

Así, el modelo de organización social de los mamíferos 

guarda estrecha relación con las características del área 

de ca~peo, zonas nucleares, territorios, etc. 

El concepto de área de campeo, concebido como el esp~ 

C10 total que el individuo o grupo recorre habitualmente, 

es de gran utilidad y conlleva interesantes implicaciones 

en la utilización de los recursos. También de importancia, 

sobre todo en los mamíferos, es la idea de área nuclear,

entendida como la zona más utilizada (de máxima frecuer.

cia de presencias) dentro del área de campeo. 

Los animales no se limitan, sin embargo, a estar pre

sentes en un lugar, lo usan, utilizan los recursos prese~ 

tes a base de ejecutar las pautas de su etograma. Respec

to a esto, en algunos estudios de campo se ha localizado 

la ejecución de comportamientos concretos en zonas deter

minadas del área de campeo, aunque sin la mira puesta en 

trazar el uso total del espacio por los animales, lo que 

sería realizable a base de adscribir actividades concre

tas del etograma de la especie a las zonas de su ejecu

ción, tema que desarrollaremos en el presente capítulo. 

El concepto de territorio, empleado por primera vez~ 

no por azar, en aves cánoras por Howard (1920), viene defi 

nido como la zona de área de campeo que los individuos re 

sidentes defienden contra los intrusos, generalmente de 

la misma especie o de especies afines. La idea, enaparien 

cia útil pero tan relativa en cuanto a qué se entiende 

por "defender" que puede incluso impedir la elaboración 

de concevtos más verdaderos o más matizados, ha sido de 
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amplia aplicación en aves, no resultando tan útil en mamí

feros. En el presente estudio trataremos las actividades 

sin prejuicios en cuanto a qué es "defender", dando igual 

importancia a la mera presencia, las agresiones de distin

to tipo~ marcaje del terreno, etc. 

Respecto al uso del espacio por el chigüire, contarnos 

tan sólo con merrciones bibliográficas sobre sus hábitos te 

rritoriales. También los llaneros hablan de la fuerte que

renCla de los grupos hacia la tierra en que viven, exis

tiendo incluso la leyenda de que los chigüires prefieren 

morir antes que emigrar. 

Ojasti (1973), empleando captura y recaptura de chigüi 

res, obtiene un 80 % de los individuos marcados que no ex

ceden el kilómetro en el recorrido entre captura y recaptu 

ra, mientras que las recientes investigaciones de Gill et 

al. (1976) indican una extensi6n del ~rea d.e campeo entre 

10 a 15 Ha, observa~do que los bordes del área total son 

compartidos por grupos vecinos. 

METODOS 

Tras varios meses de búsqueda de los grupos idóneos pa 
ra el estudio del uso del espacio, se pudieron localizar 
dos que reunían las mejores condiciones al respecto, uno 
de ellos fue previamente marcado y estaba localizado en la 
laguna La Carmera, ubicada al borde de la mata del mismo 

nombre. Esta lag~na media 250 m de longitud por 120 de an
chura y una profundidad media de 82 cm en la §poca seca, 
ascendi~ndo el nivel de las aguas hasta un máximo de 1,40 
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m en la época de lluvias. 

Este grupo estaba compuesto al comienzo del estudio 

por 2 :nachos adultos, 4 hembras adultas, 2 jóvenes y 1 

cría. En los múltiples intentos de seguir al grupo ininte 

rrumpidamente durante todo el día, se pudo conseguir ésto 

en 27 días completos (14 en época seca y 13 en época de 

lluvias). En múltiples ocasiones fuera de esos 27 días 

se interrumpió en algún momento la observación por diver

sas causas, desde desaparecer el grupo huyendo hacia el 

bosque a impedir la observación misma algún intenso agua

cero. 

Los días de observación se agruparon en dos periodos, 

de acuerdo con la época del año y el nivel que alcanza

ban las aguas, considerando que el periodo seco del ano 

de estudio se extendía desde diciembre a junio y el perio 

do de lluvias de julio a noviembre. 

El grupo no marcado habitaba el borde del Caño Mucuri 

tas, lo componían 2 machos adultos, 3 hembras adultas, 6 

jóvenes y 5 crías. Fue posible seguir y observar a este 

grupo ininterrumpidamente a lo largo del día en un total 

de 13 días, todos ellos durante la época de lluvias. 

A lo largo de cada día de observación para ambos gru

pos se registraron las actividades de cad~ individuo miem 

bro, co~prendidas estas actividades en periodos de cinco 

minutos. Los registros de conducta, dentro de cada perio

do, se grababan directamente en cinta magnética, utilizan 

do para ello un dictáfono de microcasettes, y al final de 

cada periodo, se localizaba la situación del grupo sobre 

un mapa de la zona. 

A partir de los datos registrados y en base a la mera 

presencia del grupo en la zona, se obtuvo una representa
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ción del área de campeo total tanto a lo largo del año 

como en las dos estaciones, así como los recorridos linea 

les día a día y totales en estos periodos. 

La cU2ntificación de la relación entre actividades 

concretas y lugares determinados llevó a la construcción 

de mapas, donde, en base al etograma, se representó la 

distribución espacial, para ambas estaciones, de las pau

tas descanso, pastar, cópula, marcaje y dirigir hocico, 

esta última actividad dirigida hacia otros miembros del 

grupo y hacia individuos extraños. 

Para las pautas descanso y pastar se realizaron cur

vas de nivel que equidistaban entre sí intervalos fijos ~ 

de frecuencia de ejecución, obteniéndose así zonas de pr~ 

ferente ejecución de las pautas consideradas (áreas de 

concentración de frecuencias). Se relacionaron finalmente 

las áreas resultantes con las sendas transitadas por los 

chigüires para desplazarse y dejadas en el terreno en el 

~rea de campeo. 

RESULTADOS 

Dividiremos el estudio del uso del espacio según los 
siguientes apartados: 

Zonas de presencia 

Los registros periódicos de presencia de los dos gru
pos elegidos demuestran la existencia de un área de cam
~ definida para cada grupo. Su extensión, según la épo
ca del año, se presenta a continuación: 
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Epoca Epoca de Area total 

seca lluvias ocupada 

Grupo 1 (marcado) 9,5 Ha 9,7 Ha 12,4 Ha 

Grupo 2 (no marcado) 8,9 Ha 

Los mapas correspondientes aparecen en las Fig. 72, 
73 y 74. 

Llama en primer lugar la atención la gran similitud 

en las medidas de extensión del área de campeo para las 

tres medidas obtenidas en los dos grupos para distintas 

épocas del año. Por otra parte, es de destacar que, Sl 

bien el área total visitada a lo largo del año por los 

miembros del grupo 1 llega a ser de 12 Ha., en cada época 

del año concreta el área se mantiene entre 9,5 y 9,7 Ha, 

como se ve con muy escasa variación. Es decir, los limi

tes del ~rea de campeo, su contorno, puede variar, tal co 

mo se comprueba comparando Fig. 72 y 73 , pero la extensién 

de la zona visitada por este grupo se mantiene relativa

mente constante. 

Conviene no limitar la utilización de los registros 

de presencia a una mera determinación del área de campeo; 

y asi, la consideración de concentraciones de frecuencias 

de presencia en cada zona nos llevó a comprobar la m~xima 

utilización de determinada zona (~rea nuclear en la termi 

nologia clásica para mamiferos), tal como se ve en Fig. 

75 y 76 para el grupo 1 y Fig. 77 para el grupo 2. 

Considerando el caso del grupo 1 en primer lugar, du

rante la época seca apreciamos un núcleo de gran importan 

cia (área nuclear), zona localizada precisamente en el 
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Fi¿. 72.	 Are~ de campeo durante la épo 

ca seca y total del grupo l. 
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ligo 73.	 Are~ de campeo durante la ép~ 

ca de lluvias del grupo l. 
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Fig. 74.	 Area de campeo durante la épQ 

ca de lluvias del grupo 2. 
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ligo 75.	 Curvas de nivel según intervalos de 300 

presencias en el área de campeo durante 

la época seca del grupo l. 
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Curvas de nivel según intervalos de 300 

preSenCis.8 en el área de campeo duran 

te la ~poca de lluvias del grupo l. 
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Fig. 77.	 Curvas de nivel seg6n intervalos de 

300 presencias en el área de campeo 

durante la época de lluvias del gru 

po 2. 
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borde del bosque y la laguna. Durante la §poca de lluvias 

esa zona nuclear se disgrega, y, al tiempo que persiste 

en el mismo punto entre laguna y bosque, se da tambi§n, 

con igual importancia, en el lado opuesto de la laguna. 

Si nos concEntramos en el grupo 2 (Fig. 77), para da

tos sólo de §poca de lluvias, nos encontramos con un sólo 

área nuclear bien definida, precisamente en el borde del 

caño, bajo un grupo de árboles. 

Desplazamientos 

Si se consideran en primer lugar los desplazamientos 

totales para uno de los gru~os seguidos ininterrumpidamen 

te a lo largo de 27 dias completos (Fig.78 y 79), se ob

servan, en primer lugar en la §poca seca, dos importantes 

nudos de desplazamientos, localizándose el más importante 

en el área nuclear, y existiendo otro de menor inter§s en 

uno de los núcleos de menor frecuencia de nresencias. Se 

da tambi§n una tendencia a desplazarse siguiendo el borde 

de la laguna. Durante la §poca de lluvias se aprecia una 

disgregación de los nudos de comunicación, dándose más un 

paso de un área nuclear a la otra y una mayor dispersión 

total. 

Los valores de los desplazamientos diarios del grupo 

observado se presentan a continuación: 

Variación Media 

1.121 m 408Epoca seca 

Epoca de lluvias 450-1.200 m 785 m 261 
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Fig. 78.	 Trayectorias de los desplazamientos 

del grupo 1 en el área de campeo 

durante la ~poca seca.' 
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Fig. 79. 
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Trayectorias de los desplazamien

tos del grupo 1 en el área de cam 

peo durante la época lluviosa. 
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1a comparación de las distribuciones de recorridos dia 

rios para la época seca y lluviosa resultó estadística~en

te significativa (t= 2,53 p <0,05). Es decir, los indivi

duos del grupo observado recorren diariamente mayores tra

yectos en la época seca que en la de lluvias. 

Concentrándonos ya en los trayectos recorridos a las 

distintas horas, se representan los registros en la serie 

de mapas de la E'ie;. 80 para la época seca y en los de le. 

Fig. 81 para la lluviosa, asi cerno los correspondientes 

al grupo 2 (época lluviosa) en Fig. 82. 

Llama en primer lugar la atención en estos datos lo 

cOYlstante de la hora de salida del área nuclear (medias de 

12,30 h. Y 12,00 h. para épocas seca y lluviosa, respecti 

vamente, del grupo 1 y 12,10 h. para la época lluviosa del 

grupo 2). 

Considerados los biotopos visitados se aprecia mayor 

constancia en los valores de horas de entrada al agua (gru 

po 1: 13,36 h. para sequía y lluvias, grupo 2: 13,30 h.), 

comparado con el traslado a la sabana (grupo 1: 16,06 ~. Y 

13,30 h., grupo 2: 15,50 h.). 

Las actividades en el espacio 

Este enfoque contempla la ejecuci6n de 6 pautas distin 

tas, localizadas en el espacio y visualizada la concen 

tración según curvas de nivel de intervalo constante para 

las pautas descanso y pastar, y según localización punti 

forme para el resto de las pautas. 

Comenzando con el grupo 1, y concretamente por la pau

ta de descanso, durante la época seca (Fig. 83 ) se apre

.125·
 



Fig. 80.	 Desplazamientos del grupo 1 durante los dias 

en que fue observado ininterrumpidamente de~ 

de el amanecer hasta el anochecer durante la 

.-C'época seca. Las Cl.LraS sobre las áreas re 

corridas indican la hora de ocupación. 
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Fig. 81.	 Desplazamientos del grupo 1 durante los días 

en que fue observado ininterrumpidamente des

de el amanecer hasta el anochecer durante 

la época lluviosa. Las cifras sobre las áreas 

recorridas indican la hora de ocunaci6n. 

Bosque 

~ Cuerpos de agua
~ 

Sabana 

Localitación del grupo 



13 VII 1976

~----..,

..........................................

.. . . ...............

~ ~ ~ ~ ~ ~~~; ~~;....... .. .. . . ...............

W··ii:.:i·illm¡l
::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::1

;::::::::::::::::::::::::::::::: ~ ~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~~ ~; ~ ~ ~ ~ ~~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~~.~ ~ ~ ~ i~ ~ ~ ~~ ~g~ ~ ~f
. .

14- VII 1976





é.;.,..,....¡ •• / ••.. ;./.,••. '.,,¡......,~: .. ::.. !P- '. 17h 

15 VII 1976
 

-.. ;-. i~,~,_, .. l' 1"' "",••"'. ~ _ '. "::":":"::_~..",,: "(_:"""" _ 

19 VII 1976
 





~o -. .o::.:: ~ 4h .r '\:-~-... :::':.:'::.::9.' 

6 x 1976
 

............... 

............... 
::::::::::::;::............... 

H~H¡¡¡¡¡¡ 
~~~~~L;.,;;; 
............... ............... 

18 x 1976
 





HnnH~ H~ n~ ~ ~ ~ UI~; ~: .. 

= . • •••.• ••.•:!IE, t.·:.. .••.•..•••.••. ·.r,.·.•.. :.¡..•:.~.•.•••.•,!••..•.•..•.•..:.••..:.• ·,;1:..••.•.!.1·.·.: !.!•. .....•.••.;:.•..:;.. =.; '.~ :.: .¡ .~ .•••• •••••• ••• .. .'::.: :::;;.:.: :::::::: .::: :~-;"::: :::~~~~ ~~~~~~~~~ ~~~ ~~~~~~g~~~~~~~, 

21 x 1976
 

22- X 1976
 

http:�......�.��.;:.�
http:r,.�.�..:.�..�:.~.�.���.�,!��..�.�..�.�..:.��
http:t.�:...��.�..���.��




24 x 1976
 

." > ~... .,~, ,·····'2 ' 

.... :::;:: . 

25 x 1976
 





" ~\,,,,,,~~~,:~~._ .. ....•...•. '.' .::.:. "',!/fI//'!!'/I/¡fII" -

~;~?~¿"~
 

27 x 1976 

.........................................................=11..".·11:::.11. 

...........
 ...........
 ...........
 ...........
 ...........
 ...........
 ...........
 ...........
 ...........
 ...... - .... ...........
 ........ - ..
 ...........
 ...........
 ...........
 

......... - ..
............
 ............
 ............
 ............
 ............
 ............
 ............
 ............
 ............
 ............
 ............
 ............
 ............
 ............
 ............
 

28 x 1976
 





29 x 1976
 



Fig. 82. 

~ 
l:.3 

~
 

~
 

Desplazamientos del "grupo 2 durante los dias 

en que fue observado ininterrumpidamente des 

de el amanecer hasta el anochecer d~rante la 

§poca lluviosa. Las cifras sobre las áraas 

recorridas indican la hora de ocu~ación. 
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Fig. 83.	 Curvas de nivel de utilización del área 

de campeo para descanso según intervalos 

de 300 presencias en periodos de 5 minu

tos para la época seca del 
~ 

grupo l. 
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cla una máxima concentración en la zona que antes califi

cernas como área nuclear, en el borde del bosque y la lagu 

na. La disgregación del área nuclear durante las lluvias, 

tan evidente cuando consideramos mera presencia, corre 

muy paralela., inchl.so en pequeños d.etalles, con la disgre 

gación de la zona de descanso (Fig. 84 ). 

En cuanto al pastoreo, el efecto de concentración es 

inverso al observado para descansar, es decir, los anima

les pastan en zonas más amplias durante la ~poca seca, 

concentrándose sobre todo en una zona emergida del borde 

de la laguna durante las lluvias (Fig. 85 Y 86 ). Du:C'ag 

te la sequia suelen ser diferentes ~as zonas de pastoreo 

y descanso (compárense las Fig. 83 Y 85 ), mientras que 

durante las lluvias los animales también descansan en la 

zona más pastoreada, aunque concentran el doble de descag. 

so en el antiguo área nuclear (Fig.84 y 86 ), también usa 

da como de preferente descanso. 

Para el grupo 2, según datos obtenidos en época llu

viosa (Fig. 87), el descanso se concentra en una zona 

muy determinada, que coincide con el área nuclear, en el 

borde del cafio y bajo los árboles. El ?astoreo (Fig. 88 ), 

sin embargo, se distribuye en la sabana adyacente, en me

nor frecuencia a medida que los animales se alejan del 

área de descanso. 

En cuanto a la pauta marcaje, que aparece localizada 

para el grupo 1 en Fig. 89 Y 90, observamos un mayor ni

vel de ejecución en los lugares de paso o de descanso, o 

bien en los puntos donde encuentran lugares idóneos para 

el marcaje, con presencia de ramas, troncos en el terre

no o emergiendo del agua, etc. 

La cópula se realiza siempre en el agua (Fig. 91 y 

92 ), al parecer con preferencia en zonas de poca profun

didad. 

.126. 



Fig. 84.	 Curvas de nivel de utilizaci6n del ~rea 

de campeo para descansar según intervalos 

de 300 presencias en peri~dos de 5 minu-

tos para la época lluviosa del grupo l. 
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Fig. 85. 
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Curvas de nivel de utilización del área 

de campeo para pastar según intervalos 

de 200 presencias en periodos de 5 minu

tos para la época seca del grupo l. 
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Fig. 86.	 Curvas de nivel de utilización del área 

de camoeo para pastar seg6n intervalos 

de 200 presencias en period?s de 5 minu

tos para la época lluviosa del grupo l. 
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Fig. 87. Curvas de nivel de utilizaci6n del área 

de campeo para descansar según intervalos 

de 300 presencias en periodos de 5 minu

tos para la época lluviosa del grupo 2. 
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Fig. 88.	 Curvas de nivel de utilizaci6n del ~rea 

de campeo para pastaE según intervalos 

de 200 presencias en ~eriodos de 5 minu

tos para la época lluviosa del g~upo 2. 
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Fig. 89.	 Localización del marcaje (con el hocico 

y co~ los genitales) de los individuos 

del grupo 1 durante la §poca seca. 
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Fig. 90.	 Localización del marcaje (con el hocico 

y con los genitales) de los individuos 

del grupo 1 durante la época de lluvias. 
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Fig. 91.	 Localización de cópulas de los indivi

duos del grupo 1 durante la época seca. 
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Fig. 92.	 Localización de cópulas de los individuos 

del grupo 1 durante la época de lluvias. 
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Fig. 93.	 Localización de la agresión (dirigir hoci

ca) hacia el resto de los componentes del 

grupo y hacia extra~os por parte de los 

miembros del grupo 1 durante la ~poca seca o 
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Fig. 94. Localización de la agresión (dirigir hocico) 

hacia el resto de los componentes del grupo 

y hacia extraños por parte de los miembros 

del grupo 1 durante la época de lluvias. 
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Localización de las sendas fijas usadas por 

los chigüi~es del grupo 1 para desplazarse 

en el ~r8a de campeo. Se indican también 
,

las zonas de m~xim3 presencia segun C"Llrvas 

de nivel; según intervalos de 300 presencias. 
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La agresión hacia campaneros del grupo y hacia anima

les extraños (Fig. 93 y 94 para ambas épocas del año) r~ 

vela que en ambas estaciones el ataque se realiza en cual 

quier zona del área de campeo, preferentemente en las 

áreas más visitadas. Existe, sin embargo, una tender.cia 

al ataque a los intrusos en los bordes de las zonas de 

máxima frecuencia de pastoreo. 

En cuanto a la localización de las sendas dejadas por 
los chigüires sobre el terreno y utilizadas en sus despl~ 

zamientos cotidianos, es evidente en la Fig. 95 que los 

individuos las usan uniendo zonas de pastoreo y de descan 

so. Estas sendas bordean la laguna y a veces se internan 

en el bosque, en dirección a árboles de mango con frutos 

(Mangifera indica), o bien cruzan el bosque en cortos 

tramos hacia zonas de pastoreo en la sabana. 

Algur.as de estas sendas son utilizadas también por ga 

nado vacuno, caballos 9 venados y otros mamíferos. 

CONCLUSIONES 

En primer lugar, la utilización exhaustiva del sustra 

to por los chigüires les debe venir muy en gran parte fa

cilitada por el gran conocimiento que, metro a metro t tie 

ne cada individuo del área de campeo, ya que, en base a 

nuestros datos, los chigUires deben conocer bien sólo la 

pequeña extensión de su área de campeo. Y aún ese escaso 

terreno lo usan de manera muy cauta, pues la mayor parte 

del tiempo suelen residir en una zona de no más de una 

hectárea. 
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Si en lugar de considerar la mera presencia se tienen 

en cuenca las actividades realizadas, llama también 1& a

tenció~. el uso de zonas muy determinadas para el descanso, 

pastoreo, cópulas e itinerarios de desplazamientos: asi, 

la zona de desce.nso coincide, al parecer, con el biotopo 

que ofrece máxima protección contra la predación, es de

cir, zona intermedia entre laguna y bosque, pudiendo los 

animales huir a uno y otro lugar dependiendo del predador 

que ataque. El pastoreo, por otra parte, se realiza pr~c

ticamente sólo en zonas localizadas de la sabana, a don

de se llega generalmente por sendas fijas. 

La variación diaria es tratada por los capibaras con 

gran ritmicidad, sobre todo en lo que respecta al comien

zo de la actividad (salida del ~rea nuclear) y hora de in 

traducirse en el agua. La hora de comenzar a pastar se a

delanta, sin embargo, en la época lluviosa. Estas prefe

rencias y variaciones deben depender, sobre todo, de las 

condiciones climáticas predominantes, probablemente en r~ 

lación con las variaciones diarias en humedad y temperatu 

rae 

La acomodación del uso del eSDRcio a las marcadas di 

ferencias estacionales se manifiesta principalmente en la 

disgregación del área nuclear y de descanso con las llu· 

vias, fenómeno inverso a la concentración de las zonas de 

pastoreo en este tiempo. 

De acuerdo con las frecuencias mismas de presencia y 

ejecución, puede afirmarse que el área nuclear depende, 

sobre todo, de la zona elegida para el descanso. Atribui

mos las variaciones estacionales observadas en estas dos 

caracteristicas a la subida de las aguas, que entorpece 

asi el uso de un punto muy concreto para descansar, con 

lo que la zona de descanso se disgrega. La concentración 

.128.
 



del pastoreo en una zona determinada durante las lluvias 

se debe, sin duda, a que, al darse las condiciones ópti~as 

de abundancia de hierba en este momento, no precisan los 

chigUires de buscar alimento en zonas alejadas, lo que se 

relaciona con el hecho de que la longitud de los desplaza

mientos diarios en esta §poca disminuye significativamente 

respecto a los tramos recorridos durante la sequía, tiecpo 

en que, en busca del m~s escaso alimento, los animales de

ben recorrer mayores distancias. 

Otra causa de la disgregación del área de descanso con 
las lluvias debe residir en que, al pastar en un lugar más 

CODcreto, descansan también en él, con lo que el área de 

descanso se descompone. 

El gran conocimiento que los chigüires tienen del área 

que ocupan se traduce pues en un aprovechamiento máxi80 de 
los recursos, pudiendo en un momento determinado encontrar 

rápido refugio ante el ataque de un predador o bien, con 
el mínimo esfuerzo, pastar en las zonas de mejor hierba, 

desarrollando, en suma, todas las actividades vitales en 
los lugares óptimos. 
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Introducida ya la informaci6n bibliográfica pertinen 

te en cada capítulo del estudio, pretendemos en estas 

conclusiones llegar a una visi6n sintética de la conduc

ta de los chigüires, en un esfuerzo por aunar y simplifi 

car toda la informaci6n, tanto la obtenida a lo largo 

de la investigaci6n como las ya referidas en la informa 

ci6n bibliográfica. 

La mayor parte de las adaptaciones eto16gicas del 

chigUire se comprenden en la mejor forma como dependien

tes por una parte de la posici6n que ocupa como presa en 

el ecosistema del Llano y por otra parte su especializa

ción a la vida acuática. 

Su gran tamaño y alta tasa reproductiva transforman 

al chigüire en presa apetecible para los grandes predadQ 

res. Estas causas pensamos que han determinado en el cur 

so evolutivo aspectos tan diferentes como el ritmo de ac 

tividad, la estructura de su conducta y de su comunica

ci6n, el carácter de los grupos sociales y la utiliza

ción del espacio. 

·El ritmo diario de actividad sin duda depende de su 

alimentación vegetariana, de las condiciones climáticas 

predominantes y de la protecci6n contra "la predaci6n. La 

alimentación nocturna en la sabana debe proporcionar a 

los animales alimento de mayor calidad, pues es a estas 

horas cuando la hierba está más hidratada; el calor rel 

nante dificulta además el uso intensivo de la sabana du

rante el día, tiempo en que prefieren los chigUires reco 

gerse bajo la sombra de los árboles y refrescarse en el 

agua de caños o lagunas. 

La estructura individual refleja un marcado dualismo 
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en el comportamiento de los animales. Por un lado viene 

reunida toda la conducta de tratamiento del ambiente, 

~ien mediante el gran núcleo básico de uso básico del 

sustrato, alimentándose en él y adoptando las posturas 

y movimientos precisos en cada microhábitat, y~ en rela 

ción con este gran centro básico, marcando el área o 

alertándose respecto a los elementos de peligro en ese 

hábitat. La otra faceta de la estructura individual (uni 
da a lo anterior por las pautas conflictiva~ de autoes

timulación, en lo que coincide con ungulados y primates) 

lo constituye toda la conducta social, descompuesta en 
un gran nficleo de comportamiento social intenso, que in 

cluye pautas sexuales y de relación interindividual, y, 

a modo de satélites de este gran núcleo, se sitúan la 
agresión y la aproximación a congéneres. 

Afin más destacada queda ·la influencia ecológica so

bre la conducta si consideramos la estructura de la co

municación: a todo animal presa, y en el. llano el chi

güire es sobre todo una presa, le interesa sobre todo 
comunicar alarma, precisament8 el grupo de· señales de 
mayor importancia en la comunicación entre nuestros su 
jetos. La importancia de la inducción al marcaje de nue 
va revela el int~r~s que el uso exclusivo de una zona 
tiene para los chigüires. 

En la bfisqueda de correlaciones .ecológicas con la 
con~ucta del capibara, podemos visualizar la evolución 
de su estructuta social característica como controla
da sobre todo por la dominancia agresiva de los ma
chos y por la protección del grupo contra peligros 
externos. 

La estricta dominancia de un sólo macho sobre los 
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privilegios sexuales lleva a que la mayoría de las crías 

en el grupo sean hijos suyos. A través de esta selección 

sexual mantenida por agresion~s se han obtenido machos 

de mayor peso corporal ,que las hembras y más musculosos 

y agresivos, características éstas que, dirigidas contra 

los predadores, forman el mejor ingrediente para la pro

tección del grupo. Representamos el posible curso evolu

tivo en el siguiente esquema: 

DmUNANCIA
 

AGRESIVA
 

Selección 
sexual 

DIMORFISfJIO 
SEXUAL 

1

FUNCION SOCIAL 
DE PROTECCION 

Esa función protectora cumple a su vez funciones de 
cohesión aglutinando a los miembros del grupo alrededor 
del macho dominante, que protege al grupo al tiempo que 
se mantiene cercano a las ~embras, atraído sexualmente 
por ellas. Las hembras atraen tambi§n al resto de los ma 

.132.
 



chos, quienes, perteneciendo al grupo y siendo repelidos 
con frecuencia por el macho dominante, se sitúan en su 

periferia. 

La agrupación de hembras con sus crías y'jóvenes es 

antiquísima en la historia de los mamíferos, se basa en 

la dependencia de los hijos respecto a sus madres y no 

precisa muchas explicaciones. Esta interpretación de 

las fuerzas cohesivas de los grupos' la representamos 

en el siguiente diagrama: 

atracción 

atracción 
sexual 

atracción 

atracción 
por 

protección 

sexual 

atracción 
sexual0-.__s_e_x_u_a_l_~) ? 
~-·ó
 

Sumo Sumo 

INF. 

I
 

La dominancia agresiva, relativamente lineal, añade 
una sincronización a las actividades y funciones socia
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les del grupo y debe contribuir a su cohesión. 

Las funciones de protección se ven en gran medida fa 

cilitadas por la querencia a una zona muy determinada, 

así como al conocimiento muy exacto que los animales tie 

nen del terreno. Igualmente, la permanencia en un ~rea 

de descanso estrat~gico y muy localizado, el tr~nsito 

diario por las mismas sendas y el marcaje con que impreE 

nan todo el ~rea de campeo deben facilitar mucho al ma

cho dominante la protección de su grupo, no sólo contra 

la predación sino tambi~n ante ingerencias de chigüires 

extraños en el área del grupo. 

En los chigüires de nuestra población el territorio 

se confunde con el ~rea de campeo, ya que las agresiones 

intergrupo pueden ocurrir en cualquier punto del área co 

múnmente utilizada. De hecho, el concepto de territorio, 

descrito y útil para aves desde 1920 (Howard, 1920) no 

pensamos sea de amplia aplicación a mamíferos, llevándo

nos incluso a sugerir, en base a nuestras observaciones, 

que, al menos para el chigüire, el concepto de territo

rio pierde interés por pasar, a nuestro parecer, a inte

grarse en un concepto m~s amplio, que entendemos como u~ 

gradiente total de distancias individuales diferenciadas 

en cuanto al ejecutante y al receptor, de forma que~ to

mando como ejemplo a un macho adulto de capibara, los u_ 

brales decrecientes de distancia de ataque seguirían el 

siguiente orden aproximado: 

o ad. QQ·ad. e inf. del propio grupo 

Q~ receptivas de otros grupos 

juv. del propio grupo 
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inf. y juv. de otros grupos 

Ó~ ad. del propio grupo 

00 ad. de otros grupos 

Como se aprecia en este gradiente, es posible' conce

bir las relaciones agresivas y su corn~onente espacial 

Sln acudir al concepto m~s inexacto y ambiguo de territo 

rialidad. 

Las partes de este gradiente que tuvier8..L"l que ver 

con grupos extraños se encuadrarían dentro del ~oncepto 

cl~sico de territorialidad, aunque consideramos que el 

esquema propúesto podria explicar en forma más realista 

y sint~tica el mecanismo. 

Naturalmente, este gradiente de umbrales de-distan

cias minimas de ataque variar& acorde con la edad y sexo 

del individu8 ejecutan~e e incluso con la hora del dia, 

~poca del año e incluso con la existencia de obst~culos 

sobre el terreno. 

Una característica del marcaje olfativo en nuestros 

animales, y com~n a muchos otros mamíferos, es ]0 indis

criminado de su distribución en todos los recorridos del 

~rea de campeo, lo que nos lleva a considerar esta con

ducta, en relación con el concepto de defensa territo

rial, como un aviso generalizado de presencia, es decir, 

que en la forma como al parecer ocurre tambi§n en el ga

to dom~stico (Leyhausen, 1965), los intrusos al área de 

campeo juzgan qe la presencia o cercanía, e, indirecta

mente, de la probabilidad de ctaque por individuos resi 

dentes, según el grado de extinción que las señales alfa 
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tivas depositadas, es decir, del tiempo desde que fueron 

depositadas. 

El área ocupada y defendida ayuda pues a cumplir en 
el chigüire prácticamente todas las funciones vitales, 
como son la disponibilidad de alimento y de refugio anti 

predador, proveyendo además de todas las necesidades re

productivas. 
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El estudio de campo sobre la sociobiología del chi

güire (Hydrochoerus hydrochaeris) se realizó en el Hato 

"El Frío", en los llanos de Venezuela, durante los meses 

de febrero de 1976 a mayo de 1977. 

En cuanto a la reproducción, el máximo de fecunda~ 

ciónes ocurre en los meses de abril a junio, con un pe

riodo de gestación que oscila entre 109 a 128 días. El 

número de partos puede llegar ocasionalmente a dos por 

año, oscilando el número de crías en los partos registr~ 

dos de 3 a 4, de los que el 67 % sobrevivieron al esta

dio juvenil. 

Las crías son precoces, permaneciendo en periodo de 

lactancia hasta 3,5 meses, a pesar de lo cual pastan a 

partir de la'primera semana de edad~ 

En el p~sado la predación procedía anteriormente de 

los felinos, cocodrilos y de las poblaciones humanas in

dígenas, siendo hoy día ejercida por los colonizadores, 

perros asilvestrados y baboso 

El chigüire presenta simbiosis con un gran número de 

aves que los desparasitan, siendo los más frecuentes el 

tordito (Quiscalus lugubris) y el garrapatero (~achetor

nis rixosa)~ Es indiferente frente a las iguanas (Iguans; 

iguana), picures (Dasyprocta fulig~nos~) y araguatos 

(Alouatta seniculus), y son, en cierto modo, incompati

bles con el ganado vacuno y caballar y con el venado 

(Odoicoleus virginianus). 

En cuanto al ta~afioy composición de los grupos se 

observa en la época seca una acumulación de grupos en 

los caños, mientras que el aumento del nivel de las 

aguas durante las lluvias origina una dispersión de los 

grupos. El efecto de las anormales inundaciones en uno 
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de los recorridos durante el tiempo de estudio hizo dis

mlnUlr el número de animales, continuando, al parecer 

los mismos grupos originales. La fuerte sequia y la pre

dación humana elimina también individuos al final de la 

época seca, reintegrándose los supervivientes en los g~~ 

pos originales. En suma, los grupos sociales son bastan

te constantes. 

Los chigüires son nocturnos y crepusculares vesperti 

nos. Presentan mayor actividad durante la época lluvio

sa, desplazándose de unas zonas más encharcadas a otras, 

En la época seca se desplazan únicamente desde los pasti 

zales a los escasos cuerpos de agua, lo que les ayuda en 

gran manera en la termorregulación. 

En el ritmo diario de actividad se aprecia una utili 

zación de los caños a partir de las 12 horas, trasladán

dose al atard2cer a la sabana, donde permanecen pastando 

toda la noche, hasta el amanecer, momento en que regre~ 

san a las zonas de descanso. 

Se describen en detalle las pautas del etograma, pr.§. 
sent~ndose un perfil de frecuencias totales de ejecución 
según las distintas clases de edad y sexo. 

En los resultados del análisis de la estructura in
traindividual del comportamiento, se observan dos asoci~ 

ciones de pautas incompatibles~ que reunimos en los graE; 
des grupos de "social lf y flmantenimiento ll , compartiendo 
ambos la agrupación de l1 autoestimulación 11 

, que parece t~ 

ner una connotación conflictiva y disipadora de agresio
nes. Se aprecia adem~s una cierta especialización de pau 
tas de conexión interactos, pautas éstas útiles para re
lacionar distintas agrupaciones de pautas entre si . 
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En el capítulo de comunicación, se pone de relieve 

la gran importancia del componente de llalarma", decisivo 

para la supervivencia en este animal presa. Tam~ién se 

pone de manifiesto el efecto contagioso de inducción al 

marcaje, asi como la inducción de la cópula, revel~ndo

nos lo poco elaborado del cortejo en chigUires. 

El grupo social está constituído por un núcleo cen

tral que comprende al macho dominante:con las hembras 

adultas y los individuos jóvehes y crias. Las crias con 

sus madres constituyen un sólo núcleo, mientras que los 

jóvenes presentan una fuerte cohesión hacia las crías. 

Alrededor de este núcleo se sitúan los machos sumisos, 
atraídos hacia las hembras y tratando con muchísima fre
cuencia de copular con ellas. 

Las funciones sociales se aprecian bien delimitadas 
y nítidas, adscribiéndose bastante claramente a indivi
duos de ciertas clases de edad y sexo, o a individuos 
concretos. Así, la función social del macho adulto más ~ 

fuerte del grupo es de "protección al grupo" y de IIdomi

nancia" . 

Las hembras adultas presentan función social "mater 
nal ll y de IIreceptividad sexual ll Los jóvenes se dedican• 

principalmente al 11 juego l1 , mientras que 18.s crías presen 

tan "dependencia materna ll y altas tasas de l1juego l1 y de 

"alerta" . 

Tanto la dominancia agresiva como la cohesión fluyen 

en sentido decreciente en el orden: machos adultos - hem 
bras adultas - jóvenes - 'crías, en dirección inversa al 

grado total de ejecución de agresiones. 

Los chigüires presentan un área de campeo muy marca
da y constante, lugar donde desarrollan todas las activi 
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dades vitales. Así, existen las zonas de descanso muy 

concretas en la época seca, disgregándose con las llu

vias como resultado de la subida del nivel de las aguas. 

Contrari:lmente, las zonas de pastoreo, amplias durante 

la época seca debido a la escasez de pasto, se hacen más 

concretas con las lluvias, por ser en esta época abundan 

te el pasto y no precisar los chigüires de largos despl~ 

zamientos en busca de alimento . 
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